
            
                
            
        

     
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DARÍO EN EL PAIS DE LAS MALAS VIAS
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                           CAPITULO I
 
                            La inocencia
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Era finales de los noventas, cuando Darío era un adolescente soñador, lleno de metas y esperanzas a futuro, era un joven lleno de energía, optimista, sonriente, trabajador y muy alegre.
 
    
 
   A pesar de vivir en una de las zonas de mas escasos recursos en la ciudad de Querétaro, México; eso no le impedía verse a futuro como todo un hombre capacitado para asumir puestos importantes, y a su vez llegar a tener una estabilidad económica, diferente a la que había crecido.
 
    
 
   Él era uno de los mejores alumnos que en su momento había tenido la escuela donde el asistía, una escuela publica pero que por sus buenas calificaciones le mostraba mucho apoyo por su buen desempeño.
 
    
 
   Un día normal para Darío, era levantarse temprano para irse a la escuela, mas tarde tendría que ir a trabajar a un puesto de verduras en el Mercado municipal, donde le ayudaba a su padrino  Germán, 
 
   Ya por la noche se dedicaba a hacer sus tareas y si le quedaba un poco de tiempo salía a la calle con sus amigos a convivir.
 
    
 
   Darío como hijo mayor de 4 hermanos, compartía su sueldo en los gastos de la casa, solo guardaba un poco para gastos de autobús para la escuela, y para algunos útiles escolares que pudiera haber ocupado; Darío de antemano sabia la situación económica que había en su casa, por eso sabia medir sus gastos para poder ayudar al máximo a sus padres.
 
    
 
   El padre de Darío trabajaba en construcción, había comenzado en ese oficio desde sus 13 años, no pudo terminar la primaria, pero soñaba con que sus hijos pudieran lograr lo que el no pudo alcanzar, aunque esto le costara sacrificio.
 
    
 
   La madre de Darío era empleada domestica en una casa de un alto funcionario de gobierno, había trabajado ahí por muchos anos, y aunque pareciera que los dueños de la casa no les doliera gastar miles de pesos en viajes, lujos y tantas cosas, el sueldo para los empleados era demasiado bajo.
 
    
 
   Estos eran grandes motivos para que Darío día a día se esforzara en salir adelante, él no le gustaba ver como llegaban sus padres exhaustos y enfadados de las largas jornadas de trabajo que tenían ambos.
 
    
 
   Ante todo esto, era una familia unida, muy humilde, pero con grande amor, con gran apoyo mutuo; y aunque el padre de Darío a simple vista se mostrara como una persona de carácter fuerte, realmente era una persona de gran Corazón que su mundo giraba sobre su familia solamente.
 
    
 
   En la escuela Darío contaba con muy pocos amigos realmente, a pesar de el mostrar empeño para entablar amistades con los demás, siempre había la barrera de la discriminación, puesto que usaba su ropa ya muy gastada, zapatos viejos, y no faltaba a quien le afectara que el tuviera buenas calificaciones.
 
    
 
   Tuvo varios tipos de burlas, entre las que mas le dolían eran que se burlaran de que su madre era una sirvienta, o de que su padre siempre estuviera sucio con su ropa de trabajo…, obviamente Darío nunca se sintió avergonzado de sus padres, sino todo lo contrario, pero no dejaba de dolerle que algunos de sus compañeros los tomaran para hacerlo sentir mal.
 
    
 
   Darío nunca hizo algún comentario de esto a sus padres, sobre todas las cosas no quería provocarles un sentimiento de pena a ellos.
 
    
 
   A lo contrario de esto estaba Julio y Diana, sin duda los mejores amigos de Darío, en ellos se sentía más en confianza para platicar y pasarse la hora del recreo con ellos.
 
    
 
   Diana al igual que Darío era muy Buena estudiante, a diferencia de Julio que le costaba un poco más de trabajo aprender sus clases; pero se sentía apoyado de tener dos amigos como Diana y Darío para hacer sus tareas. Darío había conocido a Julio desde la primaria, habían sido amigos desde entonces, se identificaba mucho con el porque tenían vidas un tanto similares, ambos eran pobres, pero compartían los mismos sueños, en salir adelante y poder vivir mejor en un futuro.
 
    
 
   Julio siempre fue muy fuerte de temperamento, pero con Darío siempre se porto muy paciente, era tan gran amigo que incluso Julio lo defendía en incontables ocasiones cuando alguien quería lastimarlo o lo ofendían verbalmente, odiaba que  agredieran a su amigo, más aun cuando Darío no los buscaba.
 
    
 
   A Julio le gustaba mucho dibujar, en repetidas ocasiones  pintaba un ángel subiendo desde la tierra intentando tocar el cielo, ese dibujo lo hacia de diferentes maneras, a veces era un ángel fuerte, a veces lo dibujaba herido, pero en si era lo que mas le gustaba dibujar.
 
    
 
   A Diana la conocieron un tanto después, cuando su familia se mudo de Jalisco para Querétaro, a pesar de ser una niña muy educada era un poco tímida, pero en Darío y  Julio encontró dos amigos que en poco tiempo se encariño de ellos.
 
    
 
   Darío sabia que Julio estaba perdidamente enamorado de Diana casi desde el momento en que la conoció, mas le costaba mucho trabajo aceptarlo y mas aun decirlo, pero Darío siempre se porto discreto a hacer algún comentario, puesto que temía que algo fuera a afectar la amistad que había entre ellos tres.
 
    
 
   A diferencia de Julio, Darío siempre se porto muy indiferente a algún tipo de amorío, a pesar de que Darío era un joven muy apuesto y de complexión atlética, él no se mostraba interesado  en alguna muchacha  aunque estas muchas veces le coquetearan. 
 
    
 
   Tal vez en ese tiempo Darío se mostraba indiferente porque en él había muchas inseguridades, tales como su vestimenta, la falta de dinero, falta de tiempo y varias cosas más que le impedían entablar un noviazgo. 
 
    
 
   En una ocasión, alguien se intereso mucho por Diana, y no fue Julio, su nombre era Fabián, un compañero de la escuela pero de otro grupo, el joven era uno de los más populares de la escuela, de aquellos que todas las chicas quieren tener como pareja.
 
    
 
   A Diana no le era indiferente, de hecho tal vez para ninguna de la escuela él podría ser indiferente, era de los mas cotizados, de los mas a la moda, el típico que con una sonrisa coqueteaba a todas.
 
    
 
   Para Julio era una gran desventaja que Diana se fijara en Fabián, la gota que derramo el vaso fue cuando Fabián invito a salir a Diana, y peor aun, Diana acepto; sin duda fue un trago muy amargo para Julio, Darío no recordaba que algo le hubiese dolido tanto a su amigo hasta ese día.
 
    
 
   - Pero ¿porque no le dijiste que la querías? (dice Darío)
 
   - ¿Apoco crees que me haría caso? (dice Julio)
 
    
 
   Por primera vez tuvieron una conversación mas madura a las que pudieran haber tenido antes, se cuestionaban de todo, el porque se había fijado Diana en Fabián, En porque no puede tener el valor necesario Julio para hablarle con la verdad a Diana, pero independientemente de todo sabia que tenia una gran desventaja al lado de Fabián, y eso lo hacia sentirse inferior a siquiera sentirse enojado hacia Diana. Esa noche Julio fue a buscar a Darío, sabían que a esas horas Diana había salido con Fabián, y Julio no quiso quedarse en casa pensando solo en eso.
 
    
 
   Para esto se sentaron a platicar del tema en unas piedras a un costado de la casa de Darío, y para sorpresa de Darío  Julio saco una botella de tequila que llevaba escondida en su chamarra.
 
    
 
   - ¿Que paso? ¿De donde sacaste eso? -Dice Darío
 
   - Es para no pensar en ella.-Dice Julio
 
   - Pero si nunca has bebido…
 
   - Pero hoy quiero hacerlo, dicen que con esto te olvidas 
 
      De todo lo que quieras olvidar….
 
   - Pero ella ni siquiera fue tu novia, es tu amiga
 
   - Pero tú sabes que la quiero mucho.
 
    
 
   Darío sin saber más que decir, decidió apoyar a su amigo, y empezaron a beber esa botella y así pasaron horas en plática hasta que se acabó esa botella entre ellos dos.
 
    
 
   El papa de Darío al ver que ya era tarde y su hijo no entraba a casa salió a buscarlo y cual fue su sorpresa que los encontró a los dos borrachos hasta más no poder.
 
    
 
   Y como cualquier padre al ver un hijo en ese estado reacciono con un gran enojo, levantándolos a ambos del suelo y metiéndolos a los dos a la casa. La madre de Darío preocupada porque nunca había visto a su hijo en ese estado les preparo un café muy cargado para bajarle la borrachera a los dos, pero el padre de Darío con su enojo indomable, los agarro a los dos y los metió a bañar con agua helada.
 
    
 
   Darío poco recuerda lo que esa noche le haya dicho su padre, pero si recuerda con toda claridad el regano que al otro día tuvo por parte de sus padres.
 
    
 
   Darío y Julio sabían que no era una gracia lo que habían hecho y que era normal el enojo por parte de los padres tanto de Darío como los de Julio, es por eso que eso les sirvió de experiencia a ambos para no preocupar a sus padres de esa manera otra vez.
 
    
 
   Tuvo que pasar un tiempo para que todo volviera a la normalidad en casa de Darío desde el día de esa borrachera, pero aun así, Julio aprecio mucho que Darío hubiera tomado ese día con el, porque realmente ocupaba hacer algún tipo de locura con su gran amigo.
 
    
 
   El tiempo transcurrió, y ni esa borrachera ni los regaños de ese hecho impidieron que Diana siguiera saliendo con Fabián, ahora se veía todo mas en serio, y a Darío le dolía mucho ver a su amigo sufrir y sin poder hacer prácticamente nada. No sabia que aconsejarle en ese momento a Julio, ya era por demás reprochar el hecho de que nunca le dijo lo que el sentía por ella., y ni mencionar el hecho de ponerla en contra de Fabián, porque para variar, él se mostraba de lo mas complaciente y cariñoso con ella. 
 
    
 
   Para la temporada de exámenes, habían exentado en casi todas las materias, por lo que salían temprano de la escuela y les daba tiempo de ir a un parque que se encontraba cercas de la escuela.
 
    
 
   En una ocasión estando en el parque llego Diana, sonriente y jugueteando se sentó al lado de ellos
 
    
 
   - Que pronto se olvidaron de mi. -Dijo Diana
 
   - ¿olvidarte? Tú eres la que apenas y nos saludas
 
      Desde que traes tu noviecito ese  -dijo Julio-
 
   - ¿Lo dices por Fabián? Nada de eso, todavía no
 
      Somos novios… somos amigos.
 
   - Sea lo que sea, pensamos que saldrías con el hoy 
 
      También
 
   - No, él se quedo haciendo exámenes, el extra...
 
   - El extra… es un flojo, un bueno para nada.
 
   - ¡Tranquilo!¿que te hizo que le tienes tanto coraje?…
 
   - No lo soporto… es un puto marica. Quiere impresionarte con su dinero. 
 
   - ¡Dios! Cualquiera diría que estas celoso…
 
   - ¿Yo celoso?, y según tu ¿porque?
 
   - Es lo que me gustaría  saber, últimamente te haz
 
      Portado de lo más cortante conmigo…
 
   - Tú sabes que así soy yo
 
   - Yo sé que así no eres… ya ni siquiera me sonríes…
 
   - Pues ¿para que?  Si acabas por Largarte con ese 
 
      Pendejo siempre.
 
   - ¡Julio! ¿porque me hablas así?
 
   - Porque es la verdad… ahorita estas con nosotros 
 
      Hasta que salga ese estúpido. Pero vete de una vez.
 
      No vaya ser que ya haya salido también el. 
 
      ¡Vete!
 
   - Cálmate Julio no grites -dice Darío-
 
   - No te entiendo Julio -dice Diana con ojos llorosos-
 
   - Y yo no soy celoso, a mi me vale un carajo si andas con ese marica  o no, ¡a mi me vale un comino!. -Grita Julio-
 
    
 
   Diana llorando sale corriendo, olvidando algunos cuadernos en el piso, mientras Julio no se contiene y comienza a tirar patadas a todo lo que encuentra, Darío tratando de calmarlo sin saber si va atrás de Diana o se queda con Julio.
 
    
 
   Ya después de un rato, de camino a casa Julio se encontraba mas tranquilo, y estaba por demás preguntarlo pero Darío se lo pregunto:
 
    
 
   - ¿Porque le gritaste así? Exageraste…
 
   - No se. No sé que me paso… me da coraje pensar 
 
      Que va a ser novia de ese ¡pendejo!
 
   - Pero tu le dijiste que a ti no te importaba si andaba o no con Fabián.
 
   - Si le dije, pero tu sabes que yo la quiero como nunca a nadie...
 
      La amo Darío….
 
   - Hubiera sido buen momento para decírselo en vez
 
      De que le hubieras gritado como le gritaste.
 
   - Ya ni me recuerdes… ahora si ya no me va hablar.
 
    
 
   Darío no entendía la reacción de su amigo, se suponía que Julio amaba a Diana, pero no entendía porque le había gritado tan feo y la había hecho sentir así de mal, tal vez seria porque eso nunca lo había experimentado el, y por eso le costaba mucho trabajo entender esa situación.
 
    
 
   Y tal como lo dijo Julio, al otro día Diana no cruzo ni una sola palabra con el, estaba muy resentida, pero Darío observaba como ellos dos se miraban sin que uno con el otro se dieran cuenta, y al momento de poderse cruzar las miradas ambos la evadían al mismo tiempo.
 
    
 
   Y así pasaron varios días, aquella amistad que unía a tres amigos se veía sin ninguna mejoría. Y para dar el tiro de gracia, una mañana llego Julio con la noticia de que se mudaría para el Distrito Federal, a su padre le habían ascendido en su empleo para esa ciudad, no se pudo negar al ofrecimiento que la fabrica de textiles le había designado.
 
    
 
   - ¿Y cuando te vas? -dice Darío- 
 
   - Este fin de semana -dice Julio-
 
   - Eres mi único amigo, Me da tristeza, pero a la vez alegría   por ti, vas a estar más bien…
 
   - Puede ser… dice mi papa que casi es lo mismo
 
   - Entonces… ¿porque se van?
 
   - Ideas de mi papa, nada mas por no negarle el cargo a 
 
     Su patrón, sino… seguro nos quedábamos.
 
    
 
   Darío sentía mucha tristeza de saber que su gran amigo se iba a ir lejos de ahí, pero era algo inevitable y que tenia que tomarlo con calma, pero el sabia que no fácilmente encontraría a un amigo como lo era Julio.
 
    
 
   Antes de que Julio se fuera, Darío lo pudo convencer para que hablara con Diana y se despidiera de ella, sabia que seria bueno que al menos por la amistad que un día los unió se despidieran bien…
 
    
 
   Y un día antes de que Julio se fuera, la detuvo en un pasillo de la escuela.
 
    
 
   - Diana, ¿puedo hablar contigo? -dice Julio-
 
   - Si no me vas a gritar ni insultar dime -dice Diana-
 
   - No, al contrario, te quiero pedir una disculpa por 
 
     Ese día, no tuve por qué ponerme así, perdóname…
 
   - Es que nunca te había visto así…
 
   - Si yo se… me arrepiento… y también…. Quiero...
 
      Despedirme de ti…
 
   - ¿Despedirte? ¿Te cambias de escuela?
 
   - No, no solo de escuela, De ciudad también…
 
   - ¿Te vas?, ¿A donde?
 
   - A la Ciudad de México, a mi papa le ofrecieron un trabajo… y tu sabes… 
 
   - No sé que decir… me da tristeza, no quiero que
 
      Te vayas… te extrañe estos días que no hablamos…
 
   - Yo también… pero pues… me tengo que ir…
 
   - Julio, no te olvides de nosotros -lo abraza-
 
   - Diana, hay otra cosa que me cuesta mucho decir.
 
   - ¿Qué cosa Julio?
 
   - La verdad es…. Que me gustas mucho Diana, te amo
 
      Estas muy bonita y de verdad te quiero…
 
   - Julio…
 
   - Perdóname… tal vez no debí decirlo… pero tenia que
 
      Hacerlo.
 
   - Julio yo….
 
   - No me digas nada… Por favor…. –nervioso y con pena-
 
   - Julio yo…
 
   - Por favor Diana, No es fácil para mí… Gracias….
 
    
 
   Diana se quedo sin palabras al escuchar lo que Julio le había dicho, y se quedo parada en el pasillo viendo caminar a Julio hacia la salida, lo único que se preguntaron ambos era si algún día se volverían a ver…
 
    
 
   Darío vio derramar lagrimas a ambos, y no pudo contenerse de también llorar, era la ultima vez que miraba a sus dos amigos juntos, no sabia cuando pudieran verse otra vez., tal vez nunca jamás, y pensar en eso lo ponía muy triste.
 
    
 
   Pero lamentablemente no podía hacer nada para impedirlo, de lo que si estaba seguro era de que la amistad que había entre ellos el jamás la olvidaría y siempre la tendría guardada en su ser, y ante todo iba a querer lo mejor para sus amigos.
 
    
 
   Al otro día Julio partió muy temprano para la ciudad de México, comenzaba una nueva vida, una nueva etapa, Darío observaba el pupitre donde Julio solía sentarse, estaba vacío, con algunas marcas con sus iniciales de Julio, Diana y Darío, y una frase adjunta que decía “Amigos por siempre” al recordar esa frase Darío se prometió a si mismo, nunca cambiar el sentimiento de esa gran amistad hacia Julio y Diana, pasara lo que pasara él siempre iba a considerarlos sus grandes y mejores amigos.
 
    
 
   Así iba pasando el tiempo, Darío socializaba realmente muy poco con sus otros compañeros, ninguno podía llenar el espacio que había dejado su gran amigo Julio; La relación amorosa entre Diana y Fabián, paso como un Hit de un grupo de plástico que todos cantan un tiempo y después olvidan. Diana fue de las pocas chicas que se dieron el lujo de cortar a Fabián, solamente por el hecho de falta de espacio hacia ella misma.
 
    
 
   Darío nunca cuestiono a Diana acerca de la ruptura con Fabián, de hecho no volvieron a tocar ese tema, ni tampoco vio prudente cuestionarle acerca de lo que ella pudo haber sentido por Julio.
 
    
 
   Mas un día, a finales del curso Darío no encontraba unos apuntes de bimestres anteriores donde se encontraba un ensayo que le seria útil para una tarea final; recordó que no le había devuelto a Diana los cuadernos que había olvidado en el parque la vez que había tenido la discusión con Julio; y pensó que tal vez en los cuadernos de ella podría sacar los apuntes que el buscaba.
 
    
 
   Y hojeando los cuadernos de Diana, se llevo una grande sorpresa… encontró hojas completas con corazones encerrando los nombres de Julio y Diana, y varios poemas dedicados a él, entre tantos pensamientos donde ella manifestaba el amor que sentía hacia Julio.
 
    
 
   Fue ahí donde Darío descubrió que el amor entre sus dos amigos era mutuo, pero lamentablemente ya Darío no podría compartirle esas hojas que seguramente hubieran llenado de alegría a Julio, lo hubieran hecho súper feliz y a su vez, dado la seguridad necesaria para hablarle a ella desde un principio de su amor 
 
    
 
   Darío comprendió lo importante que es la comunicación entre una persona que quiere a otra, supo que no es bueno quedarse callado, alguno tiene que dar el primer paso, Tal vez Diana espero por mucho tiempo que Julio le hablara para novia, Pero él nunca se animo, por su inseguridad, su temor a ser ignorado por ella, o no ser correspondido…
 
    
 
   Era algo del destino, Darío se arrepentía de porque nunca se le ocurrió haber hojeado esos cuadernos antes de que Julio se fuera, eso le hubiera dado tanta felicidad a su amigo, y estuvo en sus manos, pero sin duda eso ya era una jugada del destino.
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                                    La Mancha
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al llegarse las vacaciones para Darío no eran totalmente de diversión, aprovechaba para trabajar tiempo completo en el puesto de verduras de su padrino, y así poder ayudar un poco mas a sus padres.
 
    
 
   Aunque sin duda era poco tiempo el que pasaba para iniciar el Nuevo ciclo escolar, y como siempre Darío se mostraba muy entusiasmado en volver a clases.
 
    
 
   Le fue difícil acostumbrarse a salir de casa y no pasar por Julio con el que solía irse y devolverse de la escuela, Ahora caminaba el solo las 5 calles que tenia que caminar para tomar el microbús que lo llevaba a la escuela y posteriormente a su trabajo.
 
    
 
   A veces le daba un poco de miedo cuando llegaba por la noche el tener que pasar por algunas de las calles que se encontraban sin alumbrado publico, e incluso un poco abandonadas. Pero siempre trataba de apresurar su paso para llegar lo más pronto a su casa.
 
    
 
   Toda su vida Darío había pasado por esas calles, pero nunca se pudo acostumbrar a caminar por la noche por ellas cuando andaba solo, había un gran temor por parte de el de pasar por lo obscuro de esas cuadras.
 
    
 
   Entre esas calles se encontraba una casa que había estado inhabitada por muchos anos, donde justo por esos tiempos se acababa de mudar Memo, un muchacho de 28 anos, de complexión robusta, y visiblemente ágil; famoso entre los barrios por sus peleas, su rebeldía, y no era para nadie un secreto a los malos negocios que se dedicaba, venta de armas, aparatos robados, posesión y venta de drogas, entre otras cosas que todos sabían que el hacia.
 
    
 
   Darío conocía solamente de vista a Memo, sin duda para él era alguien que no le inspiraba mucha confianza, mas que nada por esa fama que tenia ante todos. 
 
    
 
   La primera vez que Darío converso con Memo, fue una tarde cuando volvía de la escuela, Memo se le acerco para ofrecer en venta un Cd walkman  al que Darío momentáneamente pensó que tal vez era robado.
 
    
 
   - Anímate…. Te lo dejo muy barato.- Dice memo
 
   - Ahorita no puedo.- Dice Darío tembloroso
 
   - ¿Que no te gusta? Es de los mejores.
 
   - Si me gusta, pero… no tengo dinero…
 
   - Anímate… si vas a la tienda ahí si están caros…
 
   - Lo que pasa es que por ahora tengo muchos gastos… aparte de las cosas para la escuela…
 
   - Mira… si quieres…. Después me lo pagas…. igual
 
      Pasas por mi casa todos los días ¿o no?
 
   - Bueno la verdad es que… no me gusta deber cosas…. Después no tengo dinero para pagar y me da pena que me esten cobrando…
 
   - Mira…. Acá en la casa tengo mas de estos… vamos…. Y escoges el que mas te guste…
 
   - Pero es que no tengo dinero… de verdad….
 
   - Pero no te lo voy a vender…. Te lo voy a regalar…
 
      Pero vamos a la casa para que veas los otros…
 
    
 
   A pesar de que Darío era un adolescente confiado, en esa ocasión le gano un sentimiento que no le permitía confiar en Memo, sabia que una persona así porque si no te ofrecía un aparato de moda y regalado; y ante la petición de Memo de ir a su casa se negó en su totalidad argumentando que llevaba mucha prisa porque tendría que irse a trabajar mas tarde.
 
    
 
   Al caminar Darío sentía la Mirada de Memo, en ese momento el no sabia con que intensión realmente le había ofrecido ese aparato… pero había quedado conforme de que no lo acepto….
 
    
 
   Como cualquier adolescente en un momento Darío estuvo tentado en aceptar ese CD walkman, mas se le hacia un poco extraño el hecho de que se lo hubieran querido regalar.
 
    
 
   Estaban iniciando el ciclo escolar, y todo marchaba muy bien, pero lamentablemente Diana se enfermo de fiebre que la mantuvo varios días en cama, sin poder asistir a la escuela; por lo que Darío como su fiel amigo, después del trabajo, iba a casa de ella para pasarle los apuntes que habían visto en la escuela y no se atrasara en sus clases.
 
    
 
   - Extraño mucho a Julio -Dice Diana-
 
   - Me imagino, seguramente el estaría sentado junto a ti 
 
      En este momento -dice Darío-
 
   - ¿Crees que el estaría conmigo?
 
   - Claro que si, él te ha querido mucho, y siempre 
 
      Quiso lo mejor para ti…
 
   - ¿Porque nunca me dijo nada?…
 
   - Tu tampoco le dijiste nada, estaban igual….
 
   - Pero yo lo esperaba….
 
   - Ya no es bueno lamentarse, solo desearle lo mejor 
 
      En donde este…
 
   - Si, creo que nunca lo olvidare…
 
   - Ni yo…
 
    
 
   Darío pudo darse cuenta que Diana realmente amaba mucho a su amigo, y se lamentaba el hecho de que no hayan iniciado una relación, estaba el seguro de que hubieran sido una pareja muy feliz, porque ambos se amaban.
 
    
 
   Darío se quedaba callado y se preguntaba por qué él nunca había sentido ese sentimiento que sentían Julio y Diana, y si tal vez algún día podría el enamorarse de alguien y si alguien algún día iba a estar enamorado así de el… obviamente no podía responderse, sabia que esa respuesta solamente la tendría el tiempo, al que le daba un poco de miedo mirar…
 
    
 
   Una noche, Darío se quedo hasta tarde en casa de Diana, no midió el tiempo y sin querer ya no le alcanzaría el tiempo para alcanzar el microbús que lo llevaría mas cercas de su casa… para su suerte solamente pudo tomar el ultimo autobús que lo dejaría un poco mas retirado de lo que lo dejaba el que tomaba regularmente.
 
    
 
   Esa noche se bajo del autobús entre las 11:30 de la noche, pero aun le faltaba caminar una distancia mas grande a la que solía caminar… y por si  fuera poco, el cielo amenazaba lluvia.
 
    
 
   Caminaba a paso rápido para llegar lo más pronto a su casa, mientras la lluvia ya comenzaba a caer,
 
   Volteaba a todos lados y no miraba a nadie por ningún lado, de igual manera pensó en pararse en algún lugar a esperar que la lluvia calmara, pero no quería tardar mucho en llegar a su casa… aparte el miedo a la obscuridad se lo impedía…
 
    
 
   A poca distancia recorrida, lejanamente se acercaba un auto, pero Darío se orillo sin dejar de caminar; cuando el carro se acercó hacia él, se detuvo el conductor y bajo el cristal.
 
    
 
   Para sorpresa de Darío el conductor era Memo, que inmediatamente lo reconoció y lo invito a subir…
 
    
 
   - Hola… ¿Quieres que te lleve a tu casa? -Dice Memo sonriente mientras sacaba el humo del cigarro-
 
   - Ya casi llego a mi casa, no estoy muy lejos -dice Darío empapado de la lluvia-
 
   - Todavía te falta mucho…. Y esta lloviendo… ¡vamos
 
      Súbete!
 
   - Pero de verdad… no esta tan lejos…
 
   - Yo te llevo… anda… ¡súbete! –insistente memo-
 
    
 
   Con la lluvia y lo obscuro realmente le era casi imposible negarse a subir al auto con Memo, aunque ya lo había conocido en otra ocasión, no le tenía mucha confianza aun.
 
    
 
   Estando en el auto Darío se dio cuenta que Memo lo observaba de una manera extraña… pero Darío trataba de esquivarle todas esas miradas, de hecho no sabia ni que hablar ni que decirle… solamente Darío se le hacia eterno el camino hacia su casa…
 
    
 
   De pronto Memo se detuvo en su casa… e Invito a Darío a que pasaran a ver los CD walkman que le había dicho la otra vez…
 
    
 
   - Hoy no puedo, es ya tarde… -Dice Darío nervioso-
 
   - Vamos… No nos tardaremos, le dices a tus papas que Esperaste a que pasara la lluvia en un lado
 
      -Dice Memo-
 
   - Si no puedes llevarme, me puedo ir yo… de verdad
 
   - ¡Espera! Yo te llevo, ahorita que pare de llover…
 
    
 
   Ante la insistencia de memo y la lluvia que no paraba Darío entro a casa de Memo esperando el momento que se decidiera a por fin llevarlo…
 
    
 
   Estando adentro, la Mirada de Memo hacia Darío era más directa, sintiéndose mas incomodo aun, Darío no sabía que hacer o que decir para que el tiempo pasara más rápido… Memo puso los CD walkman frente a Darío diciéndole que escogiera el que mas le gustara…
 
    
 
   Darío sabía que no debía de aceptar ninguno… y trataba de evadir el tema… aunque en ese momento Memo no se enfocaba mucho en que escogiera un Cd walkman, para ese momento ya eran otras sus intensiones, las cuales Darío comenzó a darse cuenta…
 
    
 
   - ¿Porque no te quitas la ropa? Estas todo mojado..
 
      -Dice Memo mirandolo fijamente-
 
   - Estoy bien, llegando a casa lo hago -dice Darío mientras miraba la puerta-
 
   - Eres muy negado en todo ¿verdad?….
 
   - no es eso… es que ya casi estoy llegando a casa…
 
   - Pues… yo si me voy a quitar la ropa… esta humeda…
 
    
 
   Memo se comenzó a desnudar, se quito su camiseta y pantalón, quedando solo en ropa interior… A Darío le comenzó a entrar un miedo infernal…. Nunca antes sentido por el…
 
    
 
   Estando casi desnudo por completo, se le comenzó a acercar a Darío… juntándose mucho a él, e insistiéndole que se quitara también el la ropa…
 
    
 
   Darío comenzó a temblar de miedo… cuando este se le acerco y le toco la espalda; Memo se dio cuenta de que Darío comenzaba a temblar… a lo que este le dijo:
 
    
 
    
 
   - ¿Tienes miedo verdad? –sonriendo y acercandose cada vez mas-
 
   - Llévame a mi casa… por favor… ya quiero irme…
 
   -Es muy excitante… tu miedo… me gusta verte… así como estas…. –pasando su mano por la espalda-
 
   - Memo… no me hagas nada… por favor…. No me hagas nada… yo quiero irme a casa…. –queriendo gritar-
 
   - Pero no te voy hacer nada malo… Esto… te va gustar…
 
   - Pero no quiero…. De verdad… -Comienza a llorar al ver a Memo decidido a hacerle lo peor-
 
   - Pues ya es muy tarde… Ahora si no te escapas, se que eres maricon…
 
   - Memo… ¡no! ¡Por favor!
 
    
 
   Y comenzó  Darío a gritar y pedir ayuda… tratando de esquivarlo lo mas que podía… lamentablemente nadie lo escuchaba… trataba de escaparse y soltarse de la fuerza de Memo, pero no podía… cada vez comenzaba a llorar mas fuerte… Memo le desgarro su ropa, sometiendolo a la fuerza…. Aun así Darío luchaba y trataba de liberarse… Pero era imposible, Memo era muy fuerte para el… Al ver Memo que Darío no paraba de gritar y esquivarse le dio un golpe en el estomago, lo suficientemente fuerte para controlar a Darío..
 
    
 
   - ¡Callate! O te mato ahora mismo…  -dice Memo amenazando con golpearlo nuevamente-
 
    
 
   Darío un tanto inconsciente perdió fuerza para tratar de evadirlo y gritar incluso… pero sus lagrimas esas no se detenían, tampoco el miedo que sentía, estaba viviendo un infierno… pero ya no podía hacer nada para evitar lo que quería hacer Memo…
 
   - Nada te cuesta estar tranquilo, elige hacerlo a la buena, porque de esto nada te salva. –Dice Memo con mirada perversa-
 
    
 
   Sin duda esa noche Darío la tendría como la peor que hubiera pasado en toda su vida… fue violado, burlado y amenazado…
 
    
 
   Solamente Darío sabia todo el dolor e impotencia que en ese momento sentía al no poder hacer nada para defenderse a si mismo.
 
    
 
   Al terminar Memo de hacer todas sus bajezas que se le pudieron ocurrir solamente le dijo:
 
    
 
   - Y mucho cuidado con decir lo que paso aquí…   Si yo me entero que dijiste algo… Voy contra tu familia, al fin que son unos poca cosa…. Ellos me las pagan… y a la policía… ni se te ocurra… Los tengo comprados…. -Sonríe de una forma malvada y sínica-
 
    
 
   Memo levanto a Darío de estar tirado en el suelo y lo llevo a la calle, aun viendo que Darío casi no podía ni caminar, lo dejo ahí  tirado en el suelo, arrojándole encima el CD walkman y burlándose a la vez.
 
    
 
   - Ya sabes… Cuidado con decir algo… y vas a saber 
 
      Quien soy … Y otra cosa… para otra vez… pórtate
 
      Más bien y no te golpeo…. Porque nos vamos a ver otra nuevamente… Me gusto lo que haces… te espero cuando salgas de la escuela todos los dias… siempre tienes que pasar por esta calle… 
 
    
 
   Cerró la puerta… y Darío se quedo tirado en la banqueta con su ropa desgarrada y apenas mal puesta… empapado en llanto, se sentía el ser mas desdichado del mundo… sentía que en ese momento lo había perdido todo… 
 
    
 
   Casi a rastras camino hasta llegar a su casa, y el CD walkman que le aventó Memo, lo estrello a querer romperlo para así desquitar un poco el coraje que tenia…
 
    
 
   Llego a su casa poco antes de que sus papas tuvieran que salir a trabajar… ellos no habían dormido en toda la noche, angustiados porque Darío nunca faltaba a Dormir a la casa y mucho menos sin avisar…
 
    
 
   - ¡Hijo! ¿Qué te paso? Mira nada más como vienes
 
      Todo desgarrado -Dice la madre-
 
   - Estoy bien madre… me caí entre unas ramas y me 
 
      Rompieron la playera… pero estoy bien -dice Darío-
 
   - Nos tenias con mucho pendiente… yo no podía dormir
 
   - perdón… No vuelve a pasar… Me quede dormido
 
      Esperando que pasara la lluvia…
 
   - Pensé que te habías quedado en casa de Diana…
 
   - No, me quede en el camino...
 
    
 
   No le cuestionaron mucho a Darío, puesto que tanto su madre como su padre ya se les hacia tarde para irse a trabajar, pero ya estaban mas tranquilos de que su hijo estuviera en casa… Darío se metió a su cuarto y se tiro a la cama… sus padres no le preguntaron acerca de si asistiría ese día a la escuela, sabían que había pasado una mala noche y tal vez quería solamente descansar…
 
    
 
   Pero Darío no podía descansar, las escenas de la noche anterior no se borraban en ningún instante de su mente, y la almohada de su cama estaba empapada de lágrimas que no dejaba de derramar.
 
    
 
   Por primera vez… dejo de pensar en la escuela, en su trabajo, en sus metas… en todo… era como si la noche anterior hubiera pasado como un huracán y todo lo había dejado destruido, incluyendo su amor por la vida y su integridad…
 
    
 
   Con la idea de que su vida había sido destruida y sus sueños rotos, sin contar el temor de encontrarse de nuevo a Memo, Darío tomo una decisión que jamás se hubiera el mismo puesto en mente, Dejar la escuela.
 
    
 
   Era una decisión muy dura para Darío y sabia que para sus padres también, pero el sentía no tener las fuerzas necesarias para continuar con sus sueños, mas aun también recordaba lo que le había dicho memo, respecto a que el sabia donde estudiaba y que no iba a ser la ultima vez, y eso sin duda lo hacia temblar de siquiera pensarlo.
 
    
 
   Esa misma noche, al llegar sus padres del trabajo, platico con los dos, compartiéndoles su decisión, argumentándoles que era definitivo y les pedía su apoyo para hacerlo.
 
    
 
   - De modo que no hay vuelta de hoja -dice su padre-
 
   - No padre, es lo mejor, También quisiera trabajar en tu
 
      Trabajo si no es problema… -Dice Darío poco convencido-
 
   - Me sorprende mucho esta decisión que tomas, siempre 
 
      Has sido tan estudioso, entusiasmado…
 
   - Si, pero creo que no es lo que quiero hacer…
 
   - Pues si no te voy a poder convencer de lo contrario
 
      Veré que puedo hacer para que trabajes conmigo…
 
   - Gracias padre…
 
    
 
   A pesar de los argumentos de su madre, la decisión estaba tomada, ya Darío no asistiría mas a la escuela, ahora se iría a trabajar con su padre, ya no andaría por las calles solo, una camioneta pasaría por ellos y los llevaría de regreso a casa al final del trabajo.
 
    
 
   Diana estaba que no encontraba respuesta, muchas veces un amigo  conoce aun mas a las personas que comparten ideas y sentimientos que incluso la misma familia, en esta ocasión era algo similar, puesto que Diana no veía sentido a la decisión de Darío, y mas aun tan repentina, ella sabia que había algo mas, algo muy fuerte para que su amigo tomara esa decisión.
 
    
 
   - Dime la verdad Darío, ¿porque dejaste la escuela, que
 
      Acaso no soy tu amiga? -dice Diana-
 
   - Diana, Ya te dije, ya no quiero ir… ya me enfade, es
 
      Tiempo perdido, mejor voy a trabajar -dice Darío-
 
   - Sabes, no te creo nada, porque tú siempre luchaste
 
      Por esa meta… y nunca pensaste en dejar la escuela
 
      Antes, no se porque ahora…
 
   - Bueno…. Yo…
 
   - Cuéntame… por favor… ¿qué pasa?
 
   - Dame por favor un tiempo, después te lo platicare,  
 
      Te lo prometo, pero te voy a pedir que no le vayas a 
 
      Contar a nadie… ¿lo prometes?
 
   - Amigo, tú sabes que jamás contaría algo importante
 
      Para ti… y si es tu decisión contármelo después…
 
      Esperare… pero si quiero saberlo…. Porque de verdad no entiendo nada…
 
    
 
   De esa forma Darío se comprometió a contarle a su amiga lo ocurrido, sabia que a ella definitivamente no iba a poder ocultárselo, pero sabía que al contárselo ella entendería su decisión.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                           Capitulo III
 
                                          Frustraciones
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Así pasaron algunos meses, las heridas físicas que esa noche habían dejado en su cuerpo fueron desapareciendo… pero las heridas en el alma y en su ser, seguían vivas, y Darío sabia que no pronto se iban a borrar, y estaba consiente de que nunca olvidaría esas imágenes que permanecían constante en su mente, y que lo iban estar atormentando por mucho tiempo…
 
    
 
   Pero el tiempo no se detuvo… Darío recordó la fecha en que estaría graduándose con sus compañeros… Diana se encontraba entre ellos, y en esa ocasión personalmente ella fue a invitar a Darío a una comida en su casa para celebrar su graduación.
 
    
 
   Darío asistió a casa de su amiga, lo acompañaron sus padres, quienes le tenían mucho aprecio a Diana como buena amiga de su hijo. En esa comida Diana le compartió que para el bachillerato se mudaría a Morelia Michoacán a ejercerla, y a pesar de que ya habían estado un poco mas alejados puesto que poco se miraban, a Darío le dio tristeza que Diana se fuera de la ciudad al igual que Julio en un tiempo atrás…
 
    
 
   Darío le deseo toda la suerte y de todo Corazón le dio un fuerte abrazo prometiéndose uno a otro volverse a ver en un futuro, conteniéndose a llorar ambos se dijeron hasta pronto…
 
    
 
   Llegando a casa los padres de Darío lo notaron un poco triste… y le preguntaron:
 
    
 
   - Hijo, ¿que tienes? -dice su padre-
 
   - Nada… estoy bien…. De verdad…
 
   - ¿Te sientes triste por no haberte graduado este día
 
      También tu, junto con Diana y tus compañeros?
 
   - En parte…. Pero estoy bien….
 
   - Hijo… tu sabes porque lo decidiste, pero a mi me 
 
      Hubiera gustado verte visto terminar hoy la escuela
 
      sin embargo, aun así estoy muy orgulloso de ti…
 
   - Gracias padre...
 
   - Porque eres un buen muchacho, muy trabajador,
 
      Ayudas a tus hermanitos y ayudas en la casa….
 
      Un gran hijo, no eres un vago..
 
   - Gracias… yo sé que… solo con el estudio se 
 
      Puede llegar a superarse en esta vida… pero yo….
 
      No se de que manera o lo que tenga que hacer… pero te prometo… que algún día
 
      Viviremos mejor tu, mi mama, mis hermanos y yo…
 
   - Hijo, sé que vivimos muy limitados, con muchas pobrezas, Pero soy feliz con ustedes como familia…
 
   - Y yo como tu hijo... De verdad…
 
    
 
   Aunque Darío no era un muchacho ambicioso, él se preocupaba por el bienestar de su familia en el futuro, él no quería que sus hermanos tuvieran pobrezas por las que el como hermano mayor tuvo… por el momento se enfocaba en trabajar duro y ayudarles en lo que mas podía…
 
    
 
   Treinta y seis meses mas tarde desde que ocurrió aquel día que para Darío marco por completo su vida, Memo cayo a la cárcel, comprobándole culpabilidad en varios crímenes como robo, posesión de armas, drogas, y por su participación en un secuestro de un hijo de un funcionario de gobierno.
 
    
 
   Fue ahí cuando Darío supo que realmente no tenía a la policía comprada como lo había dicho Memo en el pasado.
 
    
 
   Sin duda fue una excelente noticia para Darío, la persona que lo había hecho sufrir lo peor en su vida por fin estaba prisionero; por otros cargos, pero de igual manera privado de su libertad, nunca pensó Darío alegrarse de la desgracia de otros pero en este caso no podía evitar sentirse feliz de que ese “Perro” como él lo llamaba, estuviera en la cárcel. 
 
    
 
   Muchos temores de Darío desaparecieron después de esa noticia…  Como el hecho de encontrárselo algún día por la calle o en algún lado, eso sabia que no iba a volver a pasar, porque ya Memo no estaba libre…
 
    
 
   El hecho de volver a la escuela paso por la mente de Darío, pero ya sentía que era un poco tarde, mas aun sabia que no era buen momento, la situación económica en ese tiempo estaba muy difícil, y sabia que afectaría aun mas si el no siguiera aportando dinero a su familia por irse otra vez a la escuela, en fin, ese pensamiento solo cruzo espontáneamente por la mente de Darío, el sabia que ya no había vuelta atrás…
 
    
 
   El tiempo pasaba, Darío seguía firme al trabajo y al cuidado de su familia, a diferencia de otros muchachos él se portaba muy maduro, poco salía, no tenia amigos para convivir y divertirse, los únicos eran los compañeros de trabajo que la mayoría eran entre las edades de su padre, pero para Darío su vida había cambiado  desde aquel imborrable momento, es por eso que no había algo que lo motivara, mas que trabajar y solamente eso.
 
    
 
   A veces observaba grupo de jóvenes entre la edad de él, sonrientes y bromeando por la calle, pero él se sentía ajeno a eso, tal vez no adaptado a siquiera sonreír o bromear con ellos… estaba tan baja su autoestima en ese momento que no se sentía capaz de siquiera tener un buen amigo con quien platicar; solo vivía en  recuerdo de sus dos grandes amigos que ya no estaban con el, Julio y Diana, que sin duda para el no existirían otros mejor…
 
    
 
   Era el ano 2003, cuando Darío cumplió sus 18, y aunque oficialmente en México, esta es la edad adulta, Darío ya había madurado desde hace mucho tiempo atrás, en cuanto a responsabilidad se trataba había pocos como el, muy cuidadoso en su trabajo e inteligente para todo lo referente a construcción; 
 
   Mas sin embargo en su casa seguía la situación de siempre, no faltaba lo necesario pero había muchas limitaciones; no importaba que buen trabajador fuera, había muy poco incentivo a su Buen desempeño. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                Capitulo IV
 
                               El reencuentro
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A las manos del arquitecto, jefe de Darío, llego un plano de una nueva casa para construir, una casa con muchas especificaciones, muy grande, muy lujosa, en un enorme terreno de una zona residencial de Querétaro, sin duda un gran proyecto, el arquitecto sabia que de ese trabajo tendría muchos beneficios, por lo que no dudo en incluso contratar mas constructores para  agilizar la obra.
 
    
 
   Darío nunca antes presto atención a las casas en las que había trabajado al construirlas, pero en esta le llamo mucho la atención, pareciera que el mismo la hubiera diseñado, porque había tantos detalles que en esa casa se estaban construyendo, detalles que él hubiera elegido para una casa de el mismo. Y conforme avanzaba la construcción se sorprendía mas., él hubiese elegido esos mismos adornos de cantera al entrar la casa, o la forma de la alberca y su ubicación en el jardín. Sin duda esa casa era la más preciosa y mejor diseñada que Darío jamás había visto antes.
 
    
 
    
 
   Darío imaginándose que su jefe el arquitecto había diseñado esa casa le dijo:
 
    
 
   - Ahora si me sorprendio con esta casa -dice Darío-
- Esta casa… bueno yo… -Sonrió de una manera amigable-, tengo que admitir que la casa 
 
      Esta muy preciosa, pero yo no la diseñe….
 
      - ¿Fue otro arquitecto?
 
   - No, curiosamente quien diseño cada detalle es el que
 
      Es dueño de todo esto…
 
   - ¡Asombroso!… pues tiene buen gusto… me imagino que ha de saber al menos un poco de construcción…
 
   - Tal vez, pero lo que mas me sorprende es la
 
      Edad de ese muchacho…
 
   - ¿muchacho? ¿Que no es un señor?
 
   - No, es un muchacho joven, entre tus edades tal vez, 
 
      No lo conoceré hasta en un par de días, pero he platicado por teléfono para sus instrucciones, él vive en 
 
       Estados unidos… pero ya va a venir cuando le 
 
       Estemos dando los toques finales a esta casa…
 
   -  supongo que ha de tener mucho dinero…
 
   - Pues si… para poder pagar esto…., y se escucha un
 
      Muchacho muy sencillo… muy humilde…
 
   - pues muy bonita esta su casa… para vivir como rey..
 
    
 
   La casa ya estando casi por terminada, con un enorme marco en la sala, esperando plasmar una pintura hecha a mano, imagen que seria copiada de un dibujo del gusto del dueño; ese era uno de los detalles principales de la casa, para eso se tuvo que contratar un artista en pintura, para poder copiar a la perfección la imagen que seria puesta ahí mismo…
 
    
 
   Una mañana, llego un carro Ferrari, de súper lujo, con placas de California, vidrios polarizados e impecable brillo, mismo que Darío lo pudo observar desde el Segundo piso donde se encontraba trabajando, sin duda era el carro del dueño de la casa, y aunque no le pudo ver el rostro a la persona solamente vio como el arquitecto salió a encontrarlo, pero al parecer llevaba mucha prisa, porque no se bajo siquiera del carro, solamente fue a entregar la imagen que quería fuera pintada en la sala de su casa y se fue…
 
    
 
   Darío siguió trabajando, y mientras lo hacia pensaba… en lo afortunado que era esa persona al tenerlo todo en la vida, y recordaba a sus padres, se los imaginaba viviendo en una casa similar a esa… y sonreía… “soñar no cuesta nada” se decía a si mismo…
 
    
 
   Ese mismo día el artista en pintura fue a plasmar la imagen que había escogido el dueño… y mientras pasaba Darío por ahí se sorprendía de la rapidez y destreza del artista… 
 
    
 
   Ahí Darío hubiera querido quedarse horas mirando pintar… pero no era su área de trabajo, el tenia que estar en las habitaciones en la parte de arriba…
 
    
 
   Como el trabajo ya le urgía al arquitecto, se quedaban mucho tiempo extra, para terminar los detalles lo mas pronto posible… esa tarde Darío no bajo de donde estaba trabajando hasta 9 horas mas tarde… el artista apenas acababa de terminar la imagen, Darío alcanzo a mirarlo cuando se iba…
 
    
 
   Al mirar la pintura en la pared, Darío se quedo sin palabras… y entro un sentimiento muy profundo de nostalgia y alegría a la vez… la imagen era un ángel, un ángel muy fuerte subiendo de la tierra e intentando tocar el cielo… Darío no podía dejar de mirar esa imagen, porque definitivamente estaba seguro que esa pintura había sido copiada de algún dibujo de Julio…
 
    
 
   Poco antes de irse todos a casa, volvió a llegar ese lujoso carro Ferrari, el arquitecto les aviso de que él era el dueño de la casa, que por primera vez iba ir a ver como había quedado su casa… y ningún otro como Darío estaba tan intrigado en saber quien era ese joven…
 
    
 
   Ese joven se bajo del carro, vestido de forma casual juvenil, muy apuesto y con lentes obscuros… al entrar a la casa en lo primero que se centro su Mirada fue en la imagen que acababa de ser pintada, con una expresión en la cara de conformidad, y después mirando todas las texturas de madera y arreglos en el techo… añadiendo el mismo la palabra “ Perfecto”
 
    
 
   Ni la barba, ni los lentes, ni el tono de voz de ese joven hicieron dudar a Darío de quien era esa persona… pero se quedo sin poder decir nada… era su gran amigo… Julio… pero Darío estaba totalmente sorprendido que no podía hablar…
 
    
 
   Inconscientemente en un instante cruzaron las miradas… y ese joven quedo por un instante igual que él…
 
    
 
   - Darío…  ¿eres tu? -Dice Julio muy asombrado-
 
   - Si Julio… soy yo… pensé que no me recordarias  -Dice Darío-
 
   - ¡Mi hermano! Te estuve buscando hoy toda la tarde
 
      No sabía que estabas aquí….
 
   - Aquí construyendo tú casa. -Con lagrimas de felicidad y nostalgia-
 
    
 
   En ese instante se dieron un fuerte abrazo lleno de Hermandad y felicidad, eran dos hermanos que habían estado separados por mucho tiempo pero que al final se habían vuelto a ver… no cabía la felicidad en ambos… lloraron juntos… se estrecharon los dos… y se dieron cuenta de que realmente la amistad como la de ellos no había sido destruida ni por el tiempo, ni por el cambio de ser, ni por nada… era algo verdadero… una Hermandad verdadera que seguía viva ahí….
 
    
 
   - Hoy llegue de estados unidos, pase por acá temprano 
 
      A dejar mí dibujo…. Y fui a tu casa a buscarte… pero
 
      Me dijeron que ya no vivías ahí… -Dice Julio-
 
   - Si… hace tiempo que nos cambiamos, bastante tiempo -dice Darío-
 
   - Lo que es el destino ¿verdad? No imaginaba que 
 
      Estuvieras trabajando por acá…
 
   - bueno… no pude terminar la escuela…
 
   - ¿Que? ¿Darío el estudioso no termino la escuela?
 
   - No Julio, tuve muchos problemas… y… 
 
      Parece que este es mi destino….
 
   - pero, ¿que paso?
 
    
 
   Por primera vez en la parte de enfrente de la casa de Darío estaba estacionado un auto tan lujoso como ese Ferrari, y mas aun el dueño se encontraba dentro de la casa…
 
    
 
   Darío y Julio tenían tantas cosas que platicar que el sueno los venció hasta casi el amanecer, después de una platica interminable… enfocada en su mayoría en recuerdos de escuela, pero ambos con un secreto que no era fácil contarlo esa noche.
 
    
 
   Después de tanto tiempo fue la primera vez que Darío falto a trabajar al día siguiente, aprovecharon todo ese día para pasear por toda la ciudad… y sentados tomando algunas cervezas como dos grandes amigos, Julio pregunto:
 
    
 
   - Hermano, contéstame esta pregunta… y aunque duela
 
      Quiero la verdad… Diana… ¿se caso?,  ¿tiene novio?
 
   - Te habías tardado en preguntar por ella…
 
      Pues.. Ni lo uno, ni lo otro… esta por entrar a 
 
      Estudiar a la Universidad Michoacana de Morelia.
 
   - Y… ¿sigue igual de preciosa?
 
   - Tengo algunos anos sin verla… pero quien me 
 
      Mantiene informado de ella es su tía… y hace tiempo
 
      Vi una foto de ella, donde se ve muy linda…
 
   - hermano… tengo que volverla a ver… no la he podido
 
      Olvidar… siempre la he querido….
 
   - Y ella a ti te quiso siempre… 
 
   - No… ¿Como crees? Ella quería a ese otro… a mi ni me miraba como su amigo y nada mas.
 
   - Es lo que tú crees… pero en casa tengo algunas cosas 
 
      Con las que te puedo comprobar que ella realmente
 
      Te quiso también… o tal vez te siga amando… no se…
 
    
 
   Fue tanta la curiosidad de Julio por saber lo que Darío decía que tenia para comprobar el amor de Diana que este insistió tanto para volver a la casa de Darío y le mostrara lo que tenia…
 
    
 
   Estando de vuelta en casa, Darío le entrego los cuadernos que en aquella ocasión de la pelea entre Diana y el habían tenido… Julio comenzó a hojear los cuadernos… y leyó cada uno de los poemas que Diana había escrito en el pasado inspirándose hacia el…
 
    
 
   Una lagrima derramo cayendo en uno de los corazones con ambos nombres Julio y Diana…
 
    
 
   - Ella me amaba también … -dice Julio emocionado-
 
   - si… lamentablemente ninguno de los dos tuvieron el 
 
      Valor necesario para decírselo  -dice Darío palmeandole la espalda a su amigo-
 
   - es que yo pensé que ella…
 
   - ¿Te hablara a ti?
 
   - No, yo pensé que ella quería a ese... Fabián…
 
   - Pues ya vez… ella a quien quería era a ti… y tu a ella
 
   - Como me arrepiento de no habérselo dicho…
 
   - No hay vuelta de hoja… si pudiéramos remediar o
 
      Evitar cosas del pasado… todos estaríamos bien… 
 
      Pero tú todavía puedes encontrarla… y si aun sientes
 
      Algo por ella… no desperdicies esta oportunidad…
 
   - Tienes razón… la voy a buscar… quiero decir… la 
 
      Vamos a buscar… ¡porque tú me vas a ayudar!…
 
   - Cuenta conmigo… pero ahora ocupas ser paciente con ella… encontrándola…
 
    
 
   Darío sabia que esos cuadernos algún día se los iba a mostrar a su amigo… no sabia el realmente cuando iba a ocurrir ese momento, si pronto o tarde… pero cada cosa llega en su momento…
 
    
 
   Enfocándose mas en el presente que en el pasado Darío le pregunta a Julio que si cual era su oficio o a que se dedicaba… porque era obvio que estaba muy bien económicamente…
 
    
 
   - Bueno… en estados unidos tengo unas agencias de venta de automóviles, me dedico a la venta de autos semi-nuevos… -Nervioso contesta Julio-
 
   - Muy bien… entonces… ¿piensas regresar pronto a Estados Unidos?
 
   - Por el momento no… ahora tengo que trabajar acá en 
 
      México, si acaso voy es brevemente… de ida y vuelta…
 
   - ¿Piensas vender carros aquí en Mexico también…?
 
   - Algo así…
 
    
 
   A pesar del tiempo que estuvieron sin verse… Darío sabia que Julio algo ocultaba… había un secreto entre el… al que estaba seguro que tarde o temprano le contaría…
 
    
 
   Y en ese mismo instante… sentados en una mesa de un restaurante… Julio le dice…
 
    
 
   - Hermano, a ti no puedo engañarte… te tengo toda la
 
      Confianza del mundo… y si en alguien confiaría mi
 
      Vida y mi familia seria a ti…
 
   - Gracias… sabes que yo igual… pero… ¿que pasa?
 
   - Mira… sé que tal vez me lo tomes a mal... Pero tú sabes
 
      Todo lo que yo sufrí siendo un niño… hambre…
 
      Pobreza en todo… tú recuerdas…
 
   - claro que recuerdo… muy similar a mi…
 
   - Tu sabes que la vida es muy dificil para un pobre… Te lleva por caminos que tú ni te imaginas caminar un día… y…
 
   - Al grano… ¡cuéntame!…
 
   - pues… la verdad… Estoy en el narcotráfico hermano…
 
   - ¿Eres narco? –Sorprendido pregunta-
 
   - ¡Cálmate! Baja la voz… ¡tampoco es para que lo anuncies!
 
   - ¿Estas bromeando verdad?
 
   - no hermano… me gustaría que esto fuera broma…
 
   - ¿pero como?… ¿no tienes problemas con la policía?
 
   - Aquí en México no… pero en California las cosas 
 
      Andan un poco calientes … cuestión de que se
 
      Calmen… tu sabes… normal en todo esto…
 
   -  ¿y porque te metiste en eso?
 
   - ¿Como que porque?… tú más que nadie lo sabe…
 
      Ya estaba harto de no tener nada… ¡de andar sin nada!  Sin un centavo… ¿o a ti te gusta andar así?
 
   - pues no… pero por eso trabajo…
 
   - Tú sabes todo lo que te matas… para un sueldo que 
 
      Apenas vives para comer… no me lo tomes a mal
 
      Pero es la verdad ¿que no?…
 
   - si, yo se… toda la vida han trabajado mis padres…
 
      Y yo les ayudo en lo que puedo… y nomas nada que
 
      Avanzamos… ni una camioneta vieja hemos podido tener..
 
   - pues así estaba yo… y salió este negocio y…
 
      La tentación y el hambre son suficientes… para un pobre como lo fui…
 
    
 
   Platicaron sobre ese tema por varias horas… Darío tenia mil preguntas… y Julio le respondía cada una de ellas haciendo que entendiera cada duda y mitos que hay del narcotráfico… compartiéndole experiencias que ya había pasado, los peligros y errores comunes sobre ese negocio, y conforme mas platicaban, Darío iba entendiendo mejor todo… fue una platica muy extensa donde se hablo de victorias… pero también de muertes..
 
    
 
   Julio estaba conectado a una red de narcotraficantes que movían droga desde países de Sur América hasta Estados Unidos, esto incluía mariguana, cocaína, heroina, entre otras… el ya tenia 3 anos metido en ese negocio, comenzó como repartidor en escuelas, antros o eventos que atraían a jóvenes., y tiempo mas tarde fue creciendo, al grado que ahora se encargaba de mandar a muchas personas que se encontraban trabajando para el, tanto en estados unidos como algunas en la Ciudad de Mexico y en Michoacán, donde se inicio originalmente… mas no todo era sencillo… había muchos peligros, y había aun mas gente poderosa arriba… gente que lo mandaban y debía de tener mucho cuidado en errores de viajes o malas entregas… todo tenia que estar claro entre ellos y ninguna mala jugada, puesto que no se juegan un puesto… se juegan la vida…
 
    
 
   Para Darío todo eso resultaba muy riesgoso, escuchaba hablar a Julio muy familiarizado con toda esa forma de vida… era algo definitivamente peligroso pero muy tentador…
 
    
 
   Julio le pidió a Darío absoluta discreción en lo que le acababa de confesar, definitivamente era algo muy difícil para el, pidió que ni siquiera a sus padres les platicara la verdad, era algo que quería que quedara solamente entre ellos dos, y obviamente Darío le agradeció la confianza y le prometió guardarle ese secreto.
 
    
 
   Por un instante se quedaron pensativos los dos, fue una gran sorpresa esa noticia por parte de Julio.
 
    
 
   - ¿No te esperabas esto de mi verdad? -dice Julio apenado-
 
   - La verdad… No… -Dice Darío-
 
   - Hay cosas que tratamos de ocultar… pero ahí están…
 
      Yo no me esperaba que no hayas terminado la 
 
      Escuela.. 
 
   - Ni yo tampoco…
 
   - Ahora te toca a ti decirme la verdad…
 
   - ¡Ya te platiqué! Para ayudar a mis padres…
 
   - Tú sabes que esa no es la verdad Darío… a mi no
 
      Me puedes mentir… tuvo que haber algo muy 
 
      Fuerte para que tomaras esa decisión… porque 
 
      Precisamente para ayudar a tus padres es que estabas
 
      concentrado en la escuela ¿o no?
 
   - Pues si… pero….
 
   - Ahora no me digas  eso… nunca supiste decir 
 
      Mentiras… y yo tengo el presentimiento que fue por 
 
      Una cosa más fuerte… algo difícil me imagino…
 
   - Julio… tienes razón… 
 
   - Cuéntame hermano ¿Que paso? 
 
   - Es muy difícil…. Me da mucho coraje recordar…
 
      Y me da mucha vergüenza contigo…
 
   - ¿Vergüenza? No… nunca sientas eso conmigo… 
 
      Dime… ¿que paso?
 
    
 
   Cambio el rostro de Darío… se puso muy pálido pero comenzó a platicar, con nadie había confiado ese secreto sobre esa noche en que fue abusado, y de todo el daño moral que eso trajo después… sus lagrimas caían mientras estaba platicando ese problema, Julio lo escuchaba con un sentimiento de impotencia a no poder remediar ese mal que le había ocurrido a su mejor amigo en el pasado… y con mucha rabia a la vez con la persona que le había causado ese dolor.
 
    
 
   Esa noche se volvió a abrir una pequeña parte de una gran cicatriz que tenia guardada Darío, pero Julio le mostro su apoyo incondicional, y le pidió disculpas por haberle preguntado sobre eso, se dio cuenta que realmente fue algo muy difícil por lo que paso su amigo.
 
    
 
   - ¡maldita sea! No te merecías eso Hermano… -furioso-
 
   - No sabes cuanto sufrí… y cuanto me cuesta no pensar 
 
      En eso…
 
   - Si hubiera estado yo aquí no hubiera pasado eso, 
 
      Porque yo hubiera caminado esa noche contigo… y 
 
      Con los dos no hubiera podido… yo te hubiera 
 
      Defendido… como siempre lo hacia…
 
   - Gracias… Yo lo se… -lamentandose-
 
   - Te prometo dos cosas Darío… Siempre… vas a ser mí 
 
      Hermano, mi mejor amigo… y si un día conozco a ese maldito Que te hizo eso… hasta ese día va a vivir…
 
      ¡Te lo juro!
 
   - No vale la pena… El esta en la cárcel, pagando otras 
 
      Cosas… pero sin libertad… 
 
    
 
   Julio no encontraba la forma de hacer ver a su amigo que nunca mas volvería a separarse de él, que su amistad iba a durar siempre, pasara lo que pasara… y aunque Darío derramo lagrimas al recordar ese pasado, se sintió con mucho alivio al contárselo a alguien y quien mejor que a su gran amigo…
 
    
 
   En el transcurso de los días no volvieron a tocar ese tema… Julio comprendió que era algo muy delicado y difícil para su amigo, por lo que evadió todo comentario al respecto… por otro lado el tema de el negocio que se dedicaba Julio seguía con mil preguntas pero con respuesta cada una…
 
    
 
    Después de que ambos se compartieron los secretos que mas grandes tenían, se dieron cuenta de que podían confiar entre ellos… y aunque había pasado buen tiempo sin verse eso no se había quebrantado… la amistad y unión seguía viva… y eso los llenaba de orgullo y alegría a ambos, porque la amistad es para tener apoyo el uno del otro ya sea en las buenas o en las malas.
 
    
 
   Poco tiempo después Julio hizo un breve viaje a Los Ángeles, a su regreso trajo consigo a sus padres, que no habían vuelto a Querétaro desde que se habían mudado a la Capital, en esta ocasión habían decidido quedarse a vivir otra vez en Querétaro, habitando la casa que Julio acababa de construir.
 
    
 
   Darío fue a visitarlos conforme habían llegado, lo recibieron con mucho gusto mostrando la gran sencillez que siempre los caracterizo como buenas personas.
 
    
 
   Julio estaba contento de al fin poder haber hecho realidad el sueno de sus padres de regresar a vivir a Querétaro y haberles hecho una casa digna para sus padres y su hermana.
 
    
 
   Por ese tiempo la familia de Darío pasó por una etapa de mucha Fortaleza, algo que unió mucho más los lazos familiares y acercamiento con Dios.
 
    
 
   Una mañana Darío recibió una llamada en su trabajo, se trataba de su hermano más pequeño, avisándole que fuera a la casa porque su mama había llegado del trabajo muy enferma y no podía hablar.
 
    
 
   Darío al escuchar eso salió corriendo a su casa, tomando el primer microbús haciéndosele eterno el camino para poder llegar hasta haya, su padre en esa ocasión estaba trabajando en otro lugar y no pudo comunicarse con el para avisarle.
 
    
 
   Al llegar a su casa encontró a su Mama recostada en la cama ardiendo en fiebre, sin tener fuerzas siquiera de hablar y con su mano puesta en el estomago; Darío no sabia que hacer… lo único que se le ocurrió fue llamar una ambulancia puesto que no sabia realmente que le pasaba a su madre.
 
    
 
   Al llegar la ambulancia fue trasladada al IMSS (instituto mexicano del seguro social) donde la pasaron a uno de los quirófanos donde se encontraban otros enfermos más.
 
    
 
   Inesperadamente para Darío llego su amigo Julio, no había tenido tiempo con la preocupación de haberle dicho donde estaban o que había sucedido, pero al parecer uno de los hermanos menores de Darío fue quien le aviso y corriendo fue a ver lo que pasaba.
 
    
 
   Paso mas de una hora y la mama de Darío aun no había sido intervenida por ningún medico, por lo que tenia a Darío sumamente desesperado a ver como sufría su madre y el sin poder hacer mas nada.
 
    
 
   Desesperado le insistía al primer doctor que veía pasar por los pasillos que miraran a su madre, que estaba muy grave y estaba muy preocupado, pero por la mayoría era incluso ignorado, argumentándole que tenían mas pacientes que atender antes que ella.
 
    
 
   Julio al ver la ineficacia del hospital y la desesperación de su amigo, pidió un traslado urgente hacia un hospital privado. Darío sin dudarlo acepto el traslado hacia donde su madre tuviera atención. 
 
    
 
   Después de esa intervención la madre de Darío fue llevada a uno de los mejores hospitales que hay en Querétaro, recibiendo Rápidamente la atención que necesitaba en ese momento, pero aun no se sabia el diagnostico de que era lo que tenia.
 
    
 
   Después de dos horas con intervención de médicos y estando dormida con los efectos de los sedantes, permitieron entrar a verla al quirófano pero solo unos instantes, para esto aun el medico no tenia el diagnostico de lo que le había pasado a la señora..
 
    
 
   Darío nunca antes había visto a su mama en una cama de hospital, siempre fue una señora muy sana, muy trabajadora; no entendía que era lo que le había pasado… pero esperaba impaciente hablar con el doctor…
 
    
 
   Para este entonces apenas acababa de llegar el papa de Darío, por la confusión de hospitales se le había complicado un poco llegar, y de igual manera estaba muy sorprendido puesto que no tenia la mínima idea de lo que le había pasado a su esposa.
 
    
 
   Al poco rato el doctor llamo por Darío y por su Padre para darles el diagnostico de lo que había pasado, los paso a su consultorio y con expresión poco favorecerte les comento…
 
    
 
   - Lamento informarles que el dolor que hizo enfermar 
 
      La señora fue muy fuerte… me sorprende que  
 
      Ella lo haya resistido por tantas horas… Ese dolor 
 
      Proviene de su matriz, Que se encuentra en un estado 
 
      Muy grave… -dice el Medico-
 
   - Pero nunca había dicho que le doliera antes!
 
      -Dice el padre de Darío-
 
   - Vera usted, es probable que la señora haya sentido 
 
      Leves dolores anteriormente, lamentablemente  
 
        Cuando no son muy Fuertes pasan desapercibidos 
 
        Hasta que un día pasa esto… y es ahí cuando viene
 
        El problema…
 
   - ¿Pero ella va estar bien doctor?
 
   - mire señor… el problema de ella es Cáncer en la 
 
      Matriz, y lamentablemente un cáncer avanzado…
 
      Hay varios riesgos en todo esto, hay mucho riesgo en
 
      Dejarlo pasar mas tiempo… y mucho riesgo en la 
 
      Operación…
 
   - ¿Ocupa operación?
 
   - Definitivamente si señor… no hay otra alternativa, 
 
      Debemos de sacarle la matriz a su esposa… porque el 
 
      Cáncer se puede expandir en todo su cuerpo y ahí si ya no se puede hacer nada…
 
   - Entiendo…. Doctor…. 
 
   - Es una operación bastante delicada… le repito, es un
 
      Cáncer avanzado, y también es… costoso…
 
   - No puede ser…. Ella estaba tan bien….
 
   - Siento darle esta noticia señor…. 
 
    
 
   Darío y su padre se voltearon a ver uno al otro, sabían que la vida de ella estaba en total peligro… pero como iban a poder pagar una operación de ese tipo… entro un sentimiento de impotencia en ambos lados, pero Darío no sabía como… pero él iba a tener que ver la forma de salvar a su madre.
 
    
 
   Cuando el medico salió del consultorio lo esperaba afuera Julio mientras Darío aun se encontraba dentro con su padre tratando de hallar alguna solución o esperanza; Julio hablaba con el doctor, quien lo puso al tanto de la situación, a lo que Julio le pidió que interviniera con la señora de inmediato y por los gastos el los cubriría.
 
    
 
   Al escuchar eso el medico preparo todo lo necesario para intervenir con la señora ese mismo día; Julio entro al consultorio donde se encontraba Darío y su padre desconsolados sin saber que hacer, a lo que Julio le dio un abrazo a Darío y le dijo:
 
    
 
   - Tu madre va estar bien… te prometo que va estar 
 
      Bien, no te preocupes… solo pídele a Dios que este 
 
      Con ella y con ustedes en este momento -dice Julio-
 
   - Muchas gracias… de verdad hermano… prometo que
 
      Aunque trabaje toda la vida, te devuelvo tu dinero…
 
   - ¡No digas eso! ¿Acaso tu dejarías morir a mi madre si
 
      Estuviera yo en tu situación? Yo sé que no lo harías
 
      Es por eso que con gusto lo hago… 
 
    
 
   Ese mismo día fue operada la mama de Darío, intervinieron muchos doctores y la operación duro casi tres horas, aunque para Darío y su familia los minutos avanzaban eternos, Julio y sus padres de él estaban ahí con ellos.
 
    
 
   Cuando los médicos salieron del quirófano, Darío y su padre casi de inmediata se levantaron a preguntar como había salido todo; el medico viéndose un tanto fatigado pero de buen modo les comento:
 
    
 
   - Afortunadamente todo esta bajo control, todo 
 
      Salió muy bien, ahora solo toca esperar su reacción y 
 
      Recuperación, va ocupar mucho reposo….
 
   - ¿La podemos ver ahora? -pregunta Darío sonriente-
 
   - no muchacho, un poco mas tarde que la pasemos a un 
 
      Dormitorio, ahorita ella esta bajo los efectos de los medicamentos…
 
    
 
   Después de un rato trasladaron a la señora a una de las habitaciones,  permanecía dormida, pero le permitieron entrar a Darío… donde se sentó al lado de ella y le tomo su mano…
 
    
 
   - Gracias Dios, Por no llevarte a mi madre aun, tu 
 
      Sabes que nos hace mucha falta… a mi, a mis 
 
      Hermanos, a mi papa… si ella hubiese faltado… yo
 
      Hubiese muerto también… tu sabes que ha sido una
 
      Muy Buena madre… gracias por dejarla con vida
 
      Dios mío…. Gracias…
 
    
 
   Darío no se le despegaba a su madre por nada… la observaba y recordaba todo de ella, desde su niñez, sus consejos, sus bendiciones, sus preocupaciones de ella, y la gran labor de sacrificio en su trabajo para ayudar a sacar a su familia adelante… era algo que realmente Darío valoraba y sabia que era afortunado de tener una madre como la que tenia….
 
    
 
   Darío se quedo dormido poco antes de que amaneciera a un costado de ella, porque por nada se le despegaba; al poco rato despertó por fin su madre, y le paso la mano por el cabello de Darío despertándolo.
 
    
 
   - ¿Madre? -despertando Darío-
 
   - Hijo… ¡aquí estoy! –Reaccionando contesta-
 
   - Madre… ¡estas bien!
 
   - Si hijo, estoy bien… muy contenta… de verte conmigo… -sonriendo con ojos cansados-
 
   - yo estoy feliz… gracias por no dejarnos madre…
 
   - Dios me escucho hijo… le pedí que me dejara por
 
      Ustedes… 
 
   - Te quiero mucho….
 
   - y yo a ustedes…
 
    
 
   Darío se aferraba a su madre… llorando de felicidad la abrazaba, se dio cuenta que  por su familia lo daba todo, y su madre con su fuerza les demostró lo importante que era su familia para ella.
 
    
 
   Después de tres días la mama de Darío fue dada de alta, no sin antes recibir instrucciones a seguir por el doctor que la opero; entre las que mas destacaban era su alimentación, medicamento a sus debidas horas, reposo, y no trabajar hasta después de 4 meses.
 
    
 
   La cuenta del hospital fue una suma bastante alta, que tal vez ni trabajando por muchos anos Darío y su padre hubieran podido cubrir; y aunque Darío le preguntaba la cantidad a Julio de lo que había pagado en el hospital, por nada le saco la información, argumentándole que no había sido mucho y que lo olvidara puesto que nunca aceptaría ningún pago.
 
    
 
   Darío no tenia palabras para agradecerle ese acto a su amigo, de Nuevo quedo demostrada la gran amistad y Hermandad entre ellos dos.
 
    
 
   - Te debo mi vida… gracias a ti pudimos salvar a mi
 
      Madre -dice Darío-
 
   - no digas eso, tu harías lo mismo ¿o no?, es por eso que lo hice te dije que voy a estar contigo siempre… y aquí estoy…
 
   - Gracias… Y yo sé que Dios te va a bendecir mucho por esto…
 
    
 
   Para Julio la mejor satisfacción que pudo tener fue ver recuperada a la mama de Darío, y ver a su amigo feliz de tener a su madre recuperada, Julio se puso en la situación de Darío y sabia que hubiera sido un golpe muy duro para su amigo haber perdido a su madre; afortunadamente en sus manos estaba la posibilidad de ayudar y no dudo por un Segundo en hacerlo. 
 
    
 
   La mama de Darío cada día iba recuperándose mas, siguieron al pie de la letra las instrucciones del doctor, y una de las cosas que le preocupaban mucho a la señora era que al ella estar totalmente recuperada, no le devolvieran su trabajo, puesto que departe de sus patrones no había recibido siquiera una llamada para saber su estado de salud, a pesar de que tenia trabajando ya muchos anos para ellos.
 
    
 
   Darío y su padre se las ingeniaban para que el sueldo de ambos rindiera en su totalidad en los gastos de la casa, ahora que su madre estaba en recuperación no querían angustiarla en lo mas mínimo con problemas económicos.
 
    
 
   Pero la carga económica era mucha para ambos, entre los gastos de la casa, medicamentos, entre otras cosas, sin duda era algo que les preocupaban a los dos, aunque no lo manifestaran.
 
    
 
   Aun así, Darío no se cansaba de agradecerle a su amigo Julio por el gran favor que les hizo, manifestándole a cada momento su agradecimiento…
 
    
 
   - Julio, yo sé que sin tu ayuda… realmente mi madre 
 
      Hubiera fallecido… 
 
   - No digas eso hermano… Dios que es muy grande no 
 
      Permitió que eso pasara…
 
   - Si, yo se, pero no quiero ni pensar lo que 
 
      Hubiéramos pasado si tu no hubieras estado ahí en
 
      Ese momento…
 
   - Entiendo… pero como te repito… eso estoy seguro que tu lo hubieras hecho de la misma manera…
 
   -  puedes estar seguro…
 
   - y si realmente ocupas que te ayude en este momento 
 
      En algo, no dudes en pedírmelo, para eso estoy…
 
   - No te preocupes.. De eso ya nos encargamos.. Ya tu 
 
      Nos ayudaste bastante…
 
   -  Yo pase por todo eso… créeme… es por eso que
 
      De Corazón te ofrezco mi ayuda…
 
   - Yo se… realmente a veces si me desespero de no 
 
      Poder ayudar a mis padres como yo quisiera… de…
 
      Darles una vida mejor, que no tengan que trabajar 
 
      Tanto, de que tengan tiempo para ellos,  no han 
 
       Sabido lo que son unas vacaciones o lo que es tener
 
       Tiempo para descansar,  solo han vivido para trabajar
 
       Y  darnos comida… y eso me duele…
 
   - Te entiendo… lo mismo pensaba yo…. Por eso mismo yo… -Recordando Julio-
 
   - La verdad… estoy desesperado…
 
   - ¿Ocupas dinero? Dímelo, sin pena….
 
   - No.. Ocupo trabajar…
 
   - Pero trabajo tienes…
 
   - Si… pero ya no quiero trabajar en esto… quiero …. Que me ayudes…. A trabajar en lo que tú haces…
 
   - ¿Estas seguro de lo que estas diciendo? –sorprendido-
 
   - Nunca lo había estado tanto…. Solo dime si me vas a 
 
      Ayudar o no….
 
   - Hermano… yo había pensado proponértelo desde antes, desde que te vi trabajando de albañil en mí 
 
       Casa, pero no me atrevi a proponértelo, tal vez no 
 
       Es un buen acto de un amigo… pero yo veo que tu
 
       Ocupas un trabajo así… y cuenta con mi apoyo….
 
   - Estoy decidido… ¿que es lo que debo de hacer?… o por donde Empezar…
 
    
 
   Platicaron ahí, por varias horas… Darío recibió decenas de instrucciones por parte de Julio, comenzaría en algunos centros nocturnos, donde Julio tenia contactos de movimiento de drogas, estaría instruido en el principio por Julio, quien le ayudaría a descifrar y darse cuenta de las personas que consumen drogas, observándoles su conducta, su Mirada, y su forma de beber, con eso se darían cuenta si son consumidores y a su vez, posibles compradores.
 
    
 
   Darío renuncio a su trabajo, argumentándole a su familia que ahora trabajaría junto con Julio en la venta y compra de autos, y para justificar sus salidas nocturnas, les comento que en ocasiones tendría que ayudarle a Julio en papeleos entre los vehículos que vendían; Darío nunca antes le mentía a sus padres de los lugares que él iba pero en esa ocasión le pareció lo mas prudente para no levantar la mínima sospecha, puesto que Darío no acostumbraba a desenvolverse en ambientes de antro o vida nocturna.
 
    
 
   Unas horas antes de prepararse Darío y Julio para salir de noche a los antros, Julio llevo a Darío a uno de los centros comerciales mas grandes de Querétaro, al cual Darío nunca antes había entrado… lo llevo a comprarse un gran surtido de ropa, zapatos y todo lo necesario para transformarlo en un joven vanguardista y de buen ver, acto seguido lo llevo a un centro de cambio de imagen donde le hicieron un corte de pelo totalmente diferente que al momento que se miro en el espejo nunca se hubiera imaginado verse así de esa manera… 
 
    
 
   Darío quedo totalmente complacido con su nueva imagen, no recordaba en ningún momento de su vida haberse visto así de esa manera, ese cambio le dio mucha seguridad en su persona y su autoestima se le elevo; porque realmente se veía diferente a como se había visto siempre; y desde que salió del lugar salió con una gran alegría y por primera vez se sentia fascinado con su persona.
 
    
 
   Julio mismo se quedo sorprendido al ver el cambio de imagen de Darío,  se alegraba de que su amigo se sintiera bien con su autoestima en donde debía de estar.
 
    
 
   - No me imagine nunca vestirme asi… esta ropa es muy cara pero muy bonita.. -Dice Darío emocionado-
 
   - ¡Ya!... ¡romperas el espejo!! -Dice Julio bromeando-
 
   - Gastaste mucho dinero en esto Julio…
 
   - ¡No hay problema! Tómalo como que fueron las cosas que no te regale en tus cumpleaños y esas cosas…
 
   - ¡Bien!… ya después te compro los tuyos – sonriente-
 
   -  ¡Los esperare! Por lo pronto apúrate que ya casi es hora de irnos a trabajar… 
 
    
 
   La intención de Julio precisamente era darle seguridad a Darío en el mundo de la vida nocturna, en un ambiente tan superficial donde eres catalogado por tu auto en el que andas, tu forma de hablar, de vestirte, y cuantas tarjetas de crédito traes en tu billetera… eso sin contar la zona en la que vives.
 
    
 
   Para esto Julio previno a Darío, dándole como ultimas instrucciones que no diera nunca por nada su nombre completo, nunca dijera donde vive, evadir comentarios familiares, que por lo contrario dijera que viene de Monterrey. A pasar una temporada con unos amigos.
 
    
 
   Julio y Darío llegaron a ese antro, no les fue difícil esconderse bien algunos paquetitos en partes de su cuerpo que jamás revisan los hombres de seguridad, y desde que entraron para Darío fue un mundo totalmente diferente, algo que nunca había explorado, algo que le inspiraba un poco de miedo, pero a su vez se sentía atraído…
 
    
 
   No le fue difícil identificar al gran numero de personas que habían ahí que aparentemente se veían  que no eran ajenos al consumo de drogas, y con un poco de discreción, buscaba el momento preciso de mostrarles ese polvo blanco, al que con tanta facilidad vendía, esa noche pudo darse cuenta de la gran cantidad de personas que consumen drogas, nunca pensó que iba a vender absolutamente todo lo que traía  en un lapso de tiempo muy corto; fue realmente sorprendente para el.
 
    
 
   Se quedaron un poco mas en el antro, con algunas personas que esa misma noche habían conocido en ese lugar, Darío se sentía con mucha seguridad, por lo que no le fue difícil entablar conversación con todos, mostrándose agradable e interesado en la platica de 
 
   Típicos chicos fresas al momento que están ebrios.
 
    
 
   Al salir del antro, Darío vio que Julio realmente no estaba tan tomado como en el antro parecía, vio que era una jugada por parte de Julio tal vez para entrar en ambiente con ellos.
 
    
 
   Darío expreso lo sorprendido que estaba de con que facilidad se vendía droga en esos lugares.
 
    
 
   - Si, realmente es fácil, pero esto es con discreción a la
 
      Vez, no lo olvides.. -dice Julio-
 
   - si, yo se… Gracias, de verdad… por echarme la mano..
 
   - Ya sabes… para eso estamos… la verdad no
 
      Pensé que fueras a familiarizarte en esto tan pronto, en tu primer dia, ¡que bien!
 
   - Nada mal para mi primera vez ¿Verdad?
 
   - Nada mal…
 
    
 
   Darío quedo muy sorprendido, esa noche tuvo una ganancia total de lo que hubiera Ganado en un mes en su trabajo anterior… Aun cuando llevaron poca mercancía por ser la primer noche de él.
 
    
 
   Julio al ver la felicidad de Darío se preguntaba si hacia bien en el hecho de instruir a su amigo hacia un camino donde el sabia que se corría mucho peligro, no sabia si era un buen acto de amistad lo que estaba haciendo,  porque la estabilidad económica de Darío cada vez era mas difícil, y su deber de amigo era ayudarle, aunque esto tal vez lo arriesgara un poco; y lo que también, pero de lo que si estaba seguro es que estaría lo mas al pendiente de el para evitar algún tropiezo o error que afectara a su amigo.
 
    
 
   Poco a poco la vida de Darío iba tomando diferente curso, tenia ya mas tiempo para el, para su familia, y podía ayudar a sus padres, que era lo que mas quería.
 
    
 
   En los antros, poco a poco fue entrando en un circulo social al cual nunca se imagino poder estar, cada vez mas discreto en su distribución de mercancía, sacándole el mayor provecho, y obviamente respaldado por su gran amigo Julio.
 
    
 
   Como cualquier chico de buen ver, era seducido por un sin numero de mujeres, todas en su mayoría muy guapas, algunas incluso ofreciéndole pasar la noche con el, a cambio le pedían el famoso “pase” cosa que no hubiera costado nada hacer a Darío, pero siempre él se negó.
 
    
 
   En una ocasión, Julio tenia que hacer un viaje para Michoacán de donde regularmente le mandaban la mercancía cual se encargaba después de repartir a quienes la distribuían, pero esa vez para cerciorarse de asuntos personales el viaje lo decidió hacer el mismo, pero obviamente acompañado por Darío. 
 
    
 
   Los motivos personales eran en si Diana, que aunque Julio estaba muy nervioso de volverla a ver, ya no aguantaba mas la curiosidad de volver a verla; había estado investigando por contactos que tenia en Morelia sobre ella, por donde vivía, sus amistades, si tenia novio, etc. 
 
    
 
   Así que un martes por la madrugada salieron rumbo a Michoacán, a un pueblo llamado Apotincan, donde a las orillas de ahí vivía el Jefe de Julio, junto con su esposa y sus 2 niños, en un rancho privado muy grande y con todas las comodidades, con pista de aterrizaje privada, y con muchos sirvientes con diferentes labores; ese rancho estaba custodiado día y noche por cuerpos de seguridad. 
 
    
 
   Al llegar a dicho pueblo, se detuvieron a comer en un puesto de tacos que había a la orilla de la carretera, Apotincan es un pueblo no muy grande pero que se respira mucha tranquilidad, pero Julio le comento a Darío que es de ahí un punto donde se mueve mucho el Mercado del narco. 
 
    
 
   Al llegar al rancho del jefe, Julio tuvo que decir algunas claves para poder entrar rumbo a la casa, sin pasar por alto la presencia de Darío llamaron al jefe para avisarle que entraría también Julio con alguien más al rancho. 
 
    
 
   Al estacionarse frente a la casa, se paro frente a la puerta Josefina, la esposa de Bernardo, jefe de Julio y obviamente de Darío, una mujer de algunos 32 anos, con porte que a su vez irradiaba cierta arrogancia… con sonrisa fría y voz fuerte con manos en la cintura esperaba a que se acercaran Julio y Darío. 
 
    
 
   - Buenos días Josefina, ¿como estas? (dice Julio)
 
   - ¡muy bien! ¡que sorpresa mirarte! Ya 
 
      tenias tiempo que no pasabas a saludar! -dice Josefina con mirada indiferente-
 
   - ya tenia ganas de pasar a  visitar a los
 
      Patrones…. Ya que ellos no visitan a la gente pobre… 
 
   - Que muchacho tan gracioso ¡Pasa! Acá afuera 
 
      Hace calor, dejen que les sirvan unas cervezas….
 
    
 
   Con voz muy prepotente mando a una de sus sirvientas a que le llevaran bebidas a Julio y Darío, pareciera que incluso disfrutaba el hecho de mandar así a la gente…
 
    
 
   - ¿Y Bernardo? ¡Seguro en la caballeriza! -dice Julio-
 
   -  ¿Ese estúpido? Se salió desde la
 
      Mañana y ni me dijo a donde saldria.. No me ha 
 
      llamado y ni lo he llamado tampoco -dice Josefina-
 
   -  Bernardo, siempre tan ocupado…
 
   - ¿Venias por mercancía? Yo te la puedo dar…
 
   - Bueno, me gustaría esperarlo pero tengo algo de prisa,
 
      Y tal vez se tarde ¿Verdad?
 
   - No lo se,  cuando sale regresa hasta que le da su gana… ¡Estoy harta de el!
 
    
 
   Y comenzó a hablar un sin fin de defectos en Bernardo, tratando de hacerlo ver como un irresponsable ante su familia y  ella, pareciera que le tenia un fuerte odio. 
 
    
 
   - ¿Y tu quien eres? ¿Porque no hablas?… Acaso… ¿te 
 
      Comieron la lengua los ratones? -dice josefina mirando fijamente a Darío-
 
   - ¿yo? -dice Darío nervioso-
 
   - No veo a ningun otro sentado a lado de ti… -fumando-
 
   - Me llamo Darío, soy amigo de Julio… -tembloroso-
 
   - Bien… ¿trabajas para el?
 
   - Si, apenas comenzando…
 
   - Unica recomendación… obedece… y no intente
 
      Pasarse de listo… con esa carita de buena gente
 
      A mi no me engaña… todo con cuidado y 
 
      Estamos bien, ¿entendido?
 
   - Si… señora…
 
   - ¡No me digas señora! Dime Josefina, no estoy tan vieja… eso si, con mucho respeto pero llámame por mi nombre…
 
    
 
   Darío observaba a Julio que le hacia señas para que se relajara frente a Josefina.
 
    
 
   Una cosa que observo Darío de Josefina es que tomaba alcohol sin medida, y le prestaba muy poca atención a sus hijos aun cuando ellos le hablaban, en un rato el hijo mas grande de ellos entro a la sala donde se encontraban platicando y al decirle:
 
    
 
   - ¡Mami! ¿Puedes venir? -pregunto Bernardito el hijo mayor-
 
   - Ya te dije que cuando este platicando no me 
 
      Interrumpas, ¿Que no entiendes?
 
   - Quiero ir a la alberca… ¿puedo?
 
   - ¡No! No puedes… y ¡sube a tu habitacion ya! -Le gritaba de una forma alocada apuntando con su dedo índice las escaleras-
 
    
 
   El niño sin insistir subió a su recamara observando con tristeza a su madre, pareciera como si ya estuviera un tanto acostumbrado a sus desplantes…
 
    
 
   Darío recordó cuando el tenia la edad de Bernardito, entre los 6 anos, y no recordaba esa actitud de su madre en ningún instante, ahí supo que la riqueza no lo es todo en la vida, ese niño lo tenia todo en su entorno, vivía en medio de lujos en ese rancho con todo a su alcance, eso sin mencionar las otras casas que tenían en algunos puntos del país y el extranjero. Pero a ese niño le faltaba algo que nunca le falto a Darío, cariño y compresión por parte de sus padres… porque era obvio que estaban faltos de cariño.
 
    
 
   Después de un rato más de charla y al poner la mercancía en una parte muy oculta en el asiento trasero del auto de Julio se despidieron de Josefina.
 
    
 
   - Yo le dire a Bernardo que lo esperaste… -dice Josefina-
 
   - muy bien Josefina, hay será en otra ocasión que lo
 
      Vea… mas tarde le hablo para darle un saludo -dice 
 
      Julio-
 
   - Esta bien… Váyanse con cuidado…¡ha! Y después te 
 
     Mando la invitación de la fiesta!!! Ahora si sera un gran evento…
 
   - ¡muy bien! Espero la invitacion..
 
    
 
   Siguieron su camino, esta vez iban para Morelia, Julio mostrándose emocionado por el posible encuentro con Diana… a su vez en el camino iban comentando acerca de Josefina, lo tanto que había sorprendido su actitud a Darío, por lo que Julio le conto algunas cosas que el sabia de ella, sobre su frialdad, y lo exagerada que era al expresarse de Bernardo, conto que se rumoraba que ella había matado a dos mujeres que habían intentado acercarse a Bernardo, y de una que le marco el rostro cuando ella sintió un arranque de celos, celos muchas veces sin razón alguna; comento también acerca de cosas que poseían, cercas de ese rancho que habían visitado había una pista privada donde aterrizaban los dos jets que tenia Bernardo, en fin, Josefina había sabido a la perfección como manipular a Bernardo, y aunque ella obviamente no lo amaba sabia que a su lado jamás iba a volver a la extrema pobreza con la que creció.
 
    
 
   El dinero, si no lo sabes controlar, te controla a ti, (dijo Julio) y mas aun, se convierte en gotas de veneno que van cayendo una a una hasta envenenarte el alma por completo… creo que eso le pasó a Josefina…
 
    
 
   - Que lastima que no conociste a Bernardo -dice Julio-
 
   -  Si es igual que su esposa mejor no lo conozco -dice 
 
      Darío-
 
   - ¡Agua y aceite! Son totalmente diferentes, Bernardo a simple Vista se ve como que es muy malo, cruel… De esos hombres fuertes y grandes… se ve temeroso y con valentía... pero se porta bien siempre y cuando te portes bien con el... Mientras no le hagas una traicion… lo tienes siempre de tu lado… Pero haces algo en su contra…. Es de tener cuidado…
 
   - ¿Él ha matado gente?
 
   - Me sorprende que preguntes eso, todos saben que lo ha hecho… Mira… en este trabajo… tienes que quitar del Camino a los que te estorban… y Bernardo para estar Donde esta ahorita… tuvo que quitar a muchos… no por nada su casa esta tan vigilada ¿no crees?
 
    
 
   Darío se quedo pensando en las palabras de su amigo, y por temor a una respuesta sincera evito cuestionarle sobre si él había matado a alguien en el pasado.
 
   Continuaron su viaje para Morelia, y ya casi acercándose se preguntaban donde podría estar en ese momento Diana, en la escuela? En su casa? No tenían idea… pero casi estaban seguros que estaría en la escuela por lo que prefirieron pasar primero por ahí, y preguntar por ella
 
    
 
   Después de dar varias vueltas por la ciudad de Morelia, al fin dieron con la Universidad Michoacana, donde podrían tener información de ella, y sin dudarlo bajaron del auto y se dirigieron a las oficinas de la escuela donde preguntaron por ella…
 
    
 
   - ¿Son familiares de ella? –Pregunta la secretaria-
 
   - No, somos sus amigos, de hace tiempo -dice Julio-
 
   - ¿Y es una emergencia lo que le vienen a 
 
      Decir?
 
   - No… solo queremos saludarla…
 
   - Pues las reglas de la escuela no me permiten
 
      Interrumpir la clase a un alumno a menos que sea 
 
      Una emergencia… lo siento… pero ya no tarda 
 
      Mucho tiempo en salir la joven que busca…
 
   - ¿Al menos podría decirme por donde se ubica… 
 
      Para esperarla de cercas?
 
    
 
   La secretaria les dio instrucciones de los pasillos que tomaran donde los llevarían al jardín mas cercano a el aula donde Diana se encontraba tomando su clase, se podía ver en cara de Julio una muestra de desesperación y nerviosismo, misma que a Darío se le hacia un tanto cómica.
 
    
 
   - ¡Tranquilo! Vas a arruinar el pasto de tantas vueltas…
 
      ¡Ya! -Dice Darío observando la inquietud de Julio-
 
   - No se, me siento desesperado… ¿no me veo mal? ¿Me veo bien? –Pregunta Julio asegurandose de mirarse bien-
 
   - ¡Como actor de pelicula!... De terror… -Bromeando-
 
   - ¡ya Darío!…. No empieces con tus bromas… -nervioso-
 
   - ¡Te vez bien! ¿contento?  
 
    
 
   Darío seguía bromeando con su amigo, y a su vez les pasaba el tiempo muy lento, casi como si no Avanzara, en especial para Julio.
 
    
 
   Y por fin el momento esperado, los alumnos comenzaban a salir de el salón, y por un momento Julio intento devolverse al auto diciendo “mejor mañana” por el gran nerviosismo, a lo que Darío riéndose lo detenía y le decía “ahora te aguantas”
 
    
 
   Atrás de algunos compañeros se miraba salir, era ella, con una figura que llamaba la atención, vestida sencillamente moderna, con el cabello suelto y con luces tenidas, poco maquillaje, y con una sonrisa jovial, salía al lado de un joven con el que sonreía tanto, junto con ellos también otra muchacha un poco llenita pero con un toque de dulzura. 
 
    
 
   Julio y Darío no despegaron la Mirada de ella en ningún instante, por su lado ella atraída por la Mirada volteo brevemente, pero no fijamente, lo que le impidió reconocerlos a breve vistazo. 
 
    
 
   Observaron cuando se sentaron en unas gradas de unos escalones Diana, el muchacho y la muchacha, en ese momento se dieron cuenta en que Diana no los había reconocido aun.
 
    
 
   - No lo puedo creer… ¡esta mas preciosa que antes! -dice Julio emocionado-
 
   - La verdad si… aun en la foto que vi la ultima vez no 
 
      Se miraba tan bella como ahora -dice Darío-
 
   -  pero no nos reconoció… solo volteo muy poco…
 
   - Piensa… ella si cruzara por su mente 
 
      Encontrarnos, nos imaginaria con ropa gastada y 
 
      Todos mal vestidos, ¿piensas que nos reconocería?
 
   - ¿Entonces que hacemos?
 
   - Pues hablarle… ¡no esperes que ella lo haga!
 
    
 
   En medio de los nervios de Julio, Darío casi lo arrastra para ir a hablar con Diana, que se encontraba a unos cuantos pasos de ellos; ya estando ahí enfrente de ella se miraron y Darío dijo un simple “ Hola Diana”... y después de unos segundos solamente pregunto...
 
    
 
   - ¿Darío? ¿Julio? ¿Son ustedes?
 
   - Si, somos nosotros… ¿como estas?
 
    
 
   Diana en  un grito de emoción que se escucho a varios metros a la redonda de ese jardín, los abrazo a ambos mostrándoles el gusto enorme que tenia de volverlos a ver después de tanto tiempo…
 
    
 
   - ¡Asombroso! Están irreconocibles los dos…. ¡Que guapos! –Diana emocionada-
 
   - Tú… estas preciosa -dice Julio nervioso-
 
   - Gracias… Digamos que hoy me maquille… -sonriente- 
 
   - De verdad Diana, que gusto de volverte a ver -dice
 
      Darío-
 
   - si, la verdad yo sabia que algún día nos volveríamos
 
     A ver, a mis amigos del bachillerato y de esta escuela
 
      Les he hablado de ustedes… mis grandes amigos….
 
   - Seguramente…. Mas de Julio que de mi ¿o no? 
 
      -dice Darío muy sonriente-
 
   - ¡No! Los dos por igual…  Y que los trae por acá… se van a Inscribir a esta escuela? Porque si seguiste la escuela Después ¿verdad Darío?
 
   - No, la verdad no, de hecho el único motivo
 
      Que nos trae por estos rumbos eres tu….
 
   - ¿Yo? Vinieron hasta Morelia ¿solo para buscarme? ¿Y 
 
      Como supieron que estudiaba yo en esta escuela?
 
   - con la ayuda de tu tía que vi hace un par de tiempo 
 
      Ella me dijo que tu objetivo era estudiar aqui…
 
   - ¡mi tia! ¡Le dare mil Gracias! Y a ustedes gracias por venir hasta aquí solo por mi…
 
    
 
   Y aunque intentaran disfrazar las miradas entre Diana y Julio eran miradas muy notorias de que aun sentían atracción el uno por el otro, eran miradas que reflejaban amor y a la vez pudor… pero era bastante obvio que el amor entre ellos dos no había sido borrado, aunque en el pasado nunca lo hayan manifestado ninguno de los dos.
 
    
 
   De la emoción Diana aviso no poder entrar a su ultima clase a su profesor, había muchas cosas que platicar, y se fueron a un restaurante en el centro de Morelia, donde sentados en una mesa al aire libre platicaron por largas horas… de las cosas que habían hecho en todo ese tiempo, de lo bien que iba en la escuela Diana, del recuerdo de la secundaria, y de varias cosas mas…
 
    
 
   - ¿y a que se dedican? -pregunta Diana-
 
   - He… trabajamos en la venta de autos semi-nuevos 
 
     -contesta Julio evadiendo un poco-
 
   - ¿Los dos?
 
   - Si, los dos, yo empecé con esto, y ahora Darío me 
 
      Ayuda… eso es a lo que nos dedicamos…
 
   - Que bien, ¡pues se ve que les va excelente! Vaya carrito Traen… 
 
   - Es de Julio… apenas estoy queriéndome comprar uno,
 
      Uno mas viejito, y mas modestito…. Aun no alcanzo 
 
      Para uno así… -dice Darío-
 
   - Ya alcanzaras… ya veras…. –sonriente Julio-
 
    
 
   La charla llego hasta tarde… Darío hacia algunos espacios para dejar platicar a solas a Julio y Diana, iba al auto o a hablar por teléfono, para que libremente Julio hablara con Diana.
 
    
 
   Al llegar la noche Diana tenia que devolverse a su casa, donde la esperaba su tía que ya le había hablado a su celular un poco preocupada.
 
    
 
   Julio estaba tan emocionado con el rencuentro de Diana que decidió quedarse en Morelia algunos días… a lo que le dijo a Darío.
 
    
 
   - Tu sabes que tenemos muchas cosas de que hablar Diana y Yo, y pues en un día no se puede decir todo, ¿me Entiendes?
 
   - si, yo entiendo… Quédate, yo me devuelvo y acomodo Todo en Queretaro… por la entrega no te preocupes… yo la llevo  Y hago lo que harías tú…
 
   - Muchas gracias hermano… es un favor muy grande de tu Parte…
 
   - ¡no es nada! solo dile a ella lo que sientes, no dejes ir esta oportunidad…
 
    
 
   Al otro día Darío salió por la mañana manejando a Querétaro. Sin temores de ningún tipo o interrupciones llego por la tarde; ya había mucha gente esperando la “entrega” misma que Darío supo repartir a la perfección.
 
    
 
   Julio estuvo ausente por dos semanas de las cuales Darío se encargo de los asuntos de el mientras volvía… todos los días Julio le hablaba por teléfono, para saber como estaban las cosas… pero estaba seguro que todo estaba bien… por algo era su mano derecha.
 
   Mientras Darío se hacia cargo de todos los pendientes en Querétaro, Julio y Diana se la pasaban de lo mas divertidos en Morelia, sin que ella descuidara sus clases aprovechaban todo el tiempo libre para salir y distraerse… definitivamente el amor no había muerto entre ellos dos.
 
    
 
   Después de esas dos semanas Julio volvió a Querétaro con una sonrisa contagiadle, de lo más feliz y contento que se puede ver una persona… irradiaba la felicidad… y a cada instante se encontraba hablando por teléfono con ella o mandándole mensajes a su celular.
 
    
 
   - ¡Hermano! Es la mujer mas linda que pueda existir
 
      La quiero como no te imaginas… -dice Julio feliz-
 
   -  ¡Se ve que  la pasaron muy bien! -dice Darío-
 
   - si, la verdad a su lado el tiempo se pasa volando
 
   - ¿y que paso? ¿Ya le pediste que sea tu novia?
 
   - Si pensé hacerlo… pero me voy a esperar a que 
 
      Venga para sus vacaciones, ya me dijo que si venia…
 
      Solo me anime a decirle que la quiero mucho… y que 
 
      No la puedo olvidar desde la escuela.
 
   -  ¡Es una gran ventaja! Que bien que te animaste
 
      ¿Y ella que te dijo?
 
   - Se puso rojita de su cara… y solo me dio un abrazo… y  la bese…
 
   - ¡Muy bien!
 
    
 
   A cada instante salía el tema de Diana de la boca de Julio, era como si ella viviera en su mente en cada minuto, pero Darío entendía la emoción de su amigo, puesto que desde siempre había sido lo mismo.
 
    
 
   Los papas de Diana Vivian en Celaya Guanajuato, a los que cada vacaciones iba a visitar Diana, y como en esa ocasión le había prometido a Julio ir a Querétaro, convenció a su mama para que la acompañara a Casa de su tía margarita en Querétaro, con el fin de poder ver a Darío pero en especial a Julio.
 
    
 
   Eran las vacaciones decembrinas, y Diana, Julio y Darío, celebraban a lo grande las posadas y fiestas que se hacían por los lugares donde crecieron, asistían a bailes, y daban la vuelta por toda la ciudad.
 
    
 
   Una noche Julio y Darío un poco tomados y alegres, se les ocurrió llevarle serenata a Diana, consiguieron unos músicos y los llevaron a cantar a la casa de la tía de ella, después de las canciones de “Mundo de amor”, “Almohada” y ella salió mientras cantaban “Te quiero igual o más que ayer” la cual la cantaron juntos…
 
    
 
   Al terminar la canción se dieron un beso inolvidable para ambos… y fue cuando Julio se le declaro pidiéndole que fuera su novia… a lo que Diana le respondió con un “Si” y otro beso.
 
    
 
   La felicidad era incontenible para ambos, Julio no quería separarse de ella hasta que Darío lo convenció de que ya se fueran puesto que estaba por amanecer y podría molestarse la tía de Diana.
 
    
 
   Al otro día Julio llevo a Diana a que la conocieran sus papas, ocasionalmente la habían visto cuando estaban en la escuela pero ya no recordaban  como era, y la mama de Julio tenia muchas ganas de conocer la novia de su hijo… una invitación a comer fue la opción mas adecuada para invitarla, comida a la cual también invitaron a Darío.
 
    
 
   Diana se quedo sorprendida de ver la casa en la que Vivian, nunca espero encontrarlos en medio de tanto lujo, puesto que ella no estaba en extrema pobreza pero nunca llegaba a tanto lujo. 
 
    
 
   Diana tuvo el visto bueno por parte de los padres y la hermana de Julio, era de esperarse, puesto que Diana se mostro simplemente como ella era, una muchacha sencilla y carismática.
 
    
 
   Darío compartía felicidad con ellos, puesto que sentía que aunque fue largo el tiempo de espera finalmente sus dos amigos ya eran novios, y más que nada porque el tiempo no borro lo que sentían ambos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capitulo V
 
                                              Riesgos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 
 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Por ese tiempo, en uno de los viajes que iban destinados a una bodega donde guardaban mercancía algunos de los ayudantes de Julio, el conductor de una camioneta Ford Lobo, fue detenido por un federal de caminos por exceso de Velocidad, inspeccionándolo y notando el nerviosismo del “perico” como así le apodaban…
 
    
 
   La actitud del “perico” era muy sospechosa, a lo que el oficial mando llamar mas patrullas para hacer una investigación a fondo.
 
   Al ver llegar las patrullas el “perico” se puso muy nervioso, y su primer error fue intentar huir, era obvio que algo ocultaba.
 
    
 
   A él lo esposaron, y lo tiraron contra el piso… en la camioneta encontraron armas, mariguana y varios kilos de cocaína. 
 
   Se lo llevaron a la comandancia donde lo encerraron y le preguntaron sobre donde iba esa carga… al ver los agentes que no le sacaban información empezaron a darle tortura.. 
 
    
 
   - Vas a decirme ahora o te paso este alambre otra vez..
 
      -dice un oficial-
 
   - Ya le dije…. A mi me dijeron que la llevara a 
 
      Querétaro, pero no se para quien… de verdad -dice el
 
      Perico-
 
   - ¡Estas mintiendo! ¡Habla estupido! -Dándole una
 
      Semi descarga eléctrica-
 
   - ¡Ah! –Gritando de dolor- ¡Es para una bodega!
 
   - ¿Que bodega?
 
    
 
   Al perico pudieron sacarle la información de la ubicación exacta donde estaba la bodega, ya mas no pudieron hacer, estaba en tan mal estado que apenas podía completar algunas palabras…
 
    
 
   El Celular de Julio sonó, era un oficial de la comandancia donde había caído el perico, ese oficial era uno mas que estaba conectado a la red del narcotráfico, y el sabia a quien pertenecía esa mercancía, por lo que le dijo:
 
    
 
   - El perico no te delato, se quedo callado, pero apúrate a llegar a la bodega antes que lleguen estos hijos de su puta madre… porque si no…. te van a chingar… -dijo el Oficial advirtiendole
 
   - Pero esa bodega esta a una hora de donde vivo, ¿crees que alcance a llegar? -pregunta Julio-
 
   - Pues arriésgate… ellos apenas salieron, tú sabes 
 
      Que en esa bodega hay mercancía que puedes rescatar
 
      Y mas aun, hay cosas que te pueden delatar… como tu Camioneta, que no has movido de ahí desde la 
 
      Última vez… ¿recuerdas?
 
   - ¡Con un Carajo, es verdad! Y esa camioneta ¡esta a mi
 
      Nombre!
 
   - Y sin que se te olvide que ahí esta el arma con la que 
 
      mataron a tu sabes quien…
 
   - Tienes razón.
 
    
 
   Julio llamo de inmediato a Darío para ir a esa bodega que se encontraba no tan cercas de donde ellos Vivian…
 
   Por primera vez Darío observaba la cara de preocupación que tenia Julio mientras le daba instrucciones de lo que tenían que hacer llegando a ese lugar.
 
    
 
   Al llegar a la bodega aun nadie estaba ahí… bajaron del auto lo mas rápido que pudieron, levantando algunas armas que pudieron rescatar, algunos paquetes llenos de droga y lo mas importante la camioneta, para esto un neumático estaba un poco bajo, lo que les tomo un poco de tiempo en llenarlo, en un lapso no mayor a diez minutos volvió a sonar el celular de Julio, alertándolo de que se acercaban los oficiales a la bodega. 
 
    
 
   El tiempo estaba encima, alcanzo a llenar un poco el neumático de la camioneta y la encendió… 
 
    
 
   Darío siguiendo instrucciones de Julio salió armado por la parte de atrás de la bodega, donde había dejado el carro.
 
    
 
   Al escucharse el encender del auto, una patrulla se acercó a la parte de atrás por donde saldría Julio, como los cristales estaban polarizados el oficial no vio quien estaba en el auto, pero se dio cuenta de que alguien se encontraba dentro de la bodega, y antes de que entrara Darío bajo el cristal y sin dudarlo le disparo en una pierna, evitando que entrara a la bodega.
 
    
 
   En ese momento, Julio salía manejando la camioneta, disparando contra los oficiales con una Cuerno de chivo; los oficiales no se esperaban encontrar preparados y alertados a nadie ahí… por lo que no pudieron actuar con mucha rapidez.
 
    
 
   Y sin poderles tomar las placas y apenas dos patrullas siguiéndolos, pronto les perdieron la vista, cuando una de las patrullas choco con un tráiler que se encontraba saliendo de un callejón en sentido contrario., el oficial al no hacer alto choco y detuvo la otra patrulla que venia tras de él.
 
    
 
   Fue sin duda un golpe de suerte que tuvieron en esa ocasión, esa camioneta la escondieron en un rancho cercano a la ciudad, donde fue tapada y le removieron la placa.
 
    
 
   - ¿Vaya suerte nos cargamos hoy verdad? -dice Julio agitado-
 
   - Estuvo cerca… -Dice Darío-
 
   - Si no le hubieras disparado a ese  Policía, el si
 
      Me hubiera disparado a mi… hubiera podido 
 
      alcanzarme mientras me subía a la camioneta…
 
   - Eso fue lo que pensé… y por eso le dispare… 
 
   - Pudiste haber huido, mas te quedaste…
 
   - Tu hubieras hecho lo mismo no? cuidarme la espalda
 
   - sin duda, para eso estamos, me da gusto que hayas
 
      Actuado de esa manera… tienes ese valor…
 
   - Por las personas que estimo soy capaz de todo… y tu
 
      Eres mi Hermano… jamás te dejaría…
 
    
 
   Julio recordaba que por un momento había pensado hacer ese trabajo solo, para no arriesgar a Darío en nada, pero algo lo orillo a llevarlo, y se dio cuenta que precisamente tal vez su impulso fue para que lo ayudara como lo ayudo, reconoció que hizo su amigo un gran esfuerzo por el, puesto que Darío nunca antes había disparado a nadie.
 
    
 
   Diana se preguntaba donde habían ido ellos dos, y mas el hecho de que ninguno contestara el teléfono, pero al darse cuenta los dos de las llamadas que les había hecho Diana, coincidieron en decirle que habían tenido que salir de emergencia por un robo de una camioneta que ellos vendían.
 
    
 
   No les fue difícil convencerla de que todo estaba bien, mas ella se quedo con cierta sensación de que algo faltaba, pero prefirió no cuestionarlos más.
 
    
 
   Días después Diana tuvo que devolverse a Morelia, cosa que entristeció mucho a Julio, pero quedaba la felicidad en el de que ya eran novios, y la promesa de Julio de pronto ir a verla a Morelia; él estuvo con ella hasta que tomaron el autobús, fue algo triste para ambos, porque empezaban su relación pero a distancia.
 
    
 
   Y cumpliendo con su promesa, Julio salía a Morelia cada fin de semana, en ocasiones Darío lo acompañaba, a veces prefería Darío dejarlos mas tiempo solos para que compartieran mas tiempo en ellos dos.
 
    
 
   Por parte del “Perico” en muestra del agradecimiento que Julio tenia con el por no haberlo delatado, movió algunas de sus influencias para dejarlo en libertad en dos meses.
 
    
 
   Julio sabia de los golpes que había recibido el “perico” sabia que por fuerza tenia que hablar con un poco de verdad, y solo delato la Bodega, cuando salió de la cárcel Julio lo mando a Los Ángeles, en lo que se calmaban las cosas en Querétaro.
 
    
 
   El perico se encargaba de muchas entregas a diferentes lados, pero estando ya fichado por la policía ante cualquier posible error ya no era bueno arriesgarlo más, al menos en ese momento.
 
    
 
   Julio tuvo que salir a Texas, a cerciorarse en nuevos negocios que tendría en Houston, por lo que dejo a su cargo a Darío mientras regresaba.
 
    
 
   Una entrega inesperada fue hecha a Monterrey, mandada por Bernardo, a la que Julio no podía acudir a cobrar a los que la recibirían, puesto que se encontraba ocupado en Houston, a lo que decidió mandar a Darío en su lugar.
 
    
 
   Darío no había hecho eso antes, obviamente estaría tratando con gente desconocida que residía en el extranjero; esa mercancía que el cobraría era muy importante y de gran valor, no había que haber el mínimo error, puesto que era gente peligrosa con la que se trataba.
 
    
 
   Armándose de valor y sin cuestionar nada más, Darío tomo el primer avión rumbo a Monterrey, siguiendo las instrucciones mismas de Bernardo con el que platico muy brevemente por teléfono, aun sin conocerlo.
 
    
 
   Al llegar a Monterrey, se encontró con un socio de Bernardo, el cual lo llevo al lugar donde seria la entrega de la mercancía.
 
    
 
   En un callejón poco habitado se dieron cita los Traficantes que comprarían la carga, y después de revisarla que se encontrara completa le entregaron un maletín a Darío lleno de dólares.
 
    
 
   A lo que Darío reviso de que en cada paca hubiera billetes auténticos; y sin mas que decir, tomaron su camino cada quien, Darío solamente iba con el socio de Bernardo, que nunca antes había conocido pero tuvo que confiar en el.
 
    
 
   Esa misma noche Darío regresaba a Querétaro, pero ya no podía devolverse en avión, era muy peligroso, tuvo que tomar un autobús y esconder muy bien ese maletín en una maleta con ropa encima. 
 
    
 
   Nunca había tenido Darío tanto dinero en sus manos, se sorprendía cada vez más del gran dinero que se movía en ese negocio.
 
    
 
   Al llegar Darío a Querétaro, tuvo comunicación con Bernardo, quien le pidió que llevara ese Dinero a su Casa en Guadalajara, donde se encontraba en ese momento con su familia.
 
    
 
   Darío cumpliendo sus ordenes manejo hasta Guadalajara donde llego a una casa en una zona privada de esa ciudad, esa casa se encontraba custodiada por muchos guardias, igual que el rancho de Apatzingán.
 
    
 
   La casa estaba enorme, con lujos en todos lados, Fuentes que solo Darío había mirado en películas, y un jardín perfectamente cuidado; Darío se estaciono cercas de la puerta de entrada, donde antes de que tocara la puerta salió Josefina y se puso al entrar.
 
    
 
   - Hola, ¿como esta? -dice Darío-
 
   - ¿Traes el dinero? –cortante pregunta Josefina-
 
   - Si, todo completo… en esta maleta…
 
    
 
   Josefina acomoda el maletín en el cofre del carro y ahí mismo comenzó a contarlo; y después de haberlo contado todo tomo dos pacas completas y sin decir nada se las avienta en el carro a Darío.
 
    
 
   Cierra el maletín y camina hacia la puerta; Darío se quedo un instante ahí, no sabia que mas le iba a decir ella; y antes de que cerrara la puerta de la casa voltea al auto y mira a Darío aun parado y le dice:
 
    
 
   - ¿Que? ¡Ya vete! –Con arrogancia-
 
   - Bueno… pensé que se lo tenía que entregar a su Esposo..
 
   - Pues yo soy su Esposa, ¿No lo sabias?
 
   - Si, solo que….
 
   - ¡Nada!,  ¡Ya lárgate! –Cerrando la puerta fuertemente-
 
    
 
   Darío no sabia si era correcto haberle entregado el dinero a ella, puesto que ni siquiera tuvo la oportunidad de conocer a Bernardo; llamo a Julio para contarle lo que había pasado, quien lo tranquilizo diciéndole que había hecho todo bien.
 
    
 
   - Pero ¿Porque Josefina es así? Se ve que no le agrado.. -dice Darío-
 
   - No le hagas caso, a veces así es; vieras como trata a los otros… es simplemente la esposa del jefe…
 
   - Pues ya veo… ¿y que hago con las pacas de dinero 
 
      Que me dejo en el carro? ¿esas a donde las llevo?
 
   - Hermano, y ese dinero es tu paga….
 
   - ¿Que? ¿Mi paga? ¿Tanto dinero?
 
   - Pues si… esos viajecitos y esas entregas son lo que
 
      Dejan buen dinero…
 
   - ¿Y todo es para mi?
 
   - Si, todo es para ti…
 
    
 
   Darío se quedo sorprendido de todo ese dinero que le había tocado; lamentablemente no le pudo agradecer a Bernardo por confiar en el para ese viaje.
 
    
 
   Con ese dinero y con otro mas que ya había ahorrado en todo ese tiempo, compro una casa pequeña que les regalo a sus padres, modesta pero muy bien cuidada, con suficiente  espacio para sus hermanos y el mismo; casa que les fascino a sus padres, quienes estaban orgullosos de Darío que le estuviera lleno muy bien en su trabajo.
 
    
 
   Independientemente de los riesgos constantes, y de ese profundo sentimiento que tenia Darío de no hacer lo correcto, se sentía feliz de poder llevar a vivir a sus padres a una casa digna de ellos; ya no en medio de la pobreza que habían estado siempre.
 
    
 
   Con el paso del tiempo, a Julio se le hacia eterno llegar el fin de semana para ver a su Novia, cosa que lo llevo a tomar la decisión de mudarse a vivir a Morelia, donde estaría mas cercas de ella que era lo que mas quería hacer; aparte desde ahí podía movilizar el negocio con mas facilidad; para esto lo platico muy bien con Darío y le plantea esta idea donde le pide que se mude junto con el.
 
    
 
   - ¿Yo? Pero aqui también hace falta que se quede 
 
      Alguien ¿no crees? -dice Darío-
 
   - Ya pensé en eso, pero tú sabes que ya hay gente que
 
      Le podemos tener confianza; también platique con
 
      Oscar, él dice que si se puede mudar  a Querétaro,
 
      Ya vez que él es muy confiable… -Dice Julio-
 
   - Pero aquí esta mi familia… tu sabes…
 
   - Precisamente por eso piénsalo… al darte a conocer más
 
      Das a conocer a tu familia, y no es bueno que conozca
 
      Nadie de esta gente a tus padres ni hermanos, tu sabes
 
      Por precaución…
 
   - Si, en eso tienes razón…
 
   - al fin que, puedes venir a visitarlos seguido, yo 
 
      Voy hacer lo mismo…
 
   - Esta bien, muy bien, ya estoy en esto contigo, y pues seguiré..
 
   - ¡Eso es! Gracias hermano, por entenderme…
 
    
 
   En pocos días lo planearon, y se fueron, argumentándole Darío a su familia que trabajaría temporalmente en Morelia, pero estaría visitándolos seguido.
 
    
 
   Al llegar a Morelia, se instalaron  en una de las casas que Bernardo le ofreció a Julio, una casa muy bonita y amplia, que ya se encontraba amueblada; precisamente muy cercana a la escuela donde estudiaba Diana.
 
    
 
   Para celebrar, Julio y Darío hicieron una cena a la que no podía faltar Diana, quien pregunto si podía llevar algunos amigos de la escuela, a lo que estuvieron de acuerdo.
 
    
 
   Diana llego con 3 amigas y dos amigos mas, entre los que mas resaltaban por su buen humor era Soraya y Javier; quienes contagiaban a todas sus risas y chistes que hacían.
 
    
 
   Soraya, una chica un poco gordita, pero con facciones que la hacían ver bonita, y con mucha sencillez, Javier, un chico sonriente y bromista que rápido caía bien con quien hablara; ambos aparentemente muy estudiosos y amigos cercanos a Diana.
 
    
 
   En la fiesta, Diana y Julio no paraban de Besarse, ambos estaban felices de ahora estar mas cercas, Diana no le quedaba muy clara la idea de que ahora Julio trabajara en Morelia, pero no se cuestionaba mucho, era mas su felicidad por tenerlo cercas.
 
    
 
   Días recientes que se mudaron, una mañana alguien toco el timbre de la casa, Darío alcanzo a despertar hasta que escucho un poco de voces en la parte de abajo, era la voz de Julio con alguien mas; Darío se preguntaba de quien se podía tratar tan temprano, y en lo que se puso su ropa para bajar y ver de quien se trataba ya Julio estaba cerrando la puerta…
 
    
 
   - ¿Quien era? –pregunto Darío-
 
   - Era Bernardo, vino a ver si nos había gustado la 
 
      Casa. -dice Julio-
 
   - O bien, parece que nunca voy a conocerlo… nunca 
 
     puedo verlo…
 
   - ¡Si es verdad!, cuando lo conozcas sé que a el si 
 
      Le vas a caer bien…
 
   - eso espero no como a su esposa.
 
   - si, ya lo veras…
 
    
 
   Para Julio y Darío fue muy Buena opción mudarse a Morelia, puesto que en Michoacán era donde tenían más movimiento de mercancía, lo que les facilitaba muchas cosas  al hacer negocios.
 
    
 
   Darío se familiarizo en corto tiempo en esa ciudad, por parte de Julio no se le hizo muy difícil, puesto que ya había visitado en varias ocasiones Morelia.
 
    
 
   Julio compartía mucho tiempo con Diana, y aunque siempre invitaban a Darío a que saliera Junto con ellos, Darío varias veces prefería dejarlos solos para que así disfrutaran de estar en pareja.
 
   Al tener mucho tiempo libre y sin nada que hacer, Javier invito a Darío a que lo acompañara por las tardes al gimnasio, idea que le fascino mucho.
 
    
 
   Era algo que siempre Darío había tenido ganas de hacer, deportes pocos practicaba desde la Escuela, y se inscribió sin dudarlo.
 
    
 
   Poco a poco el gimnasio le iba asentando bien a Darío, haciéndolo verse más atlético, y de buen ver; Javier por su parte tenía su cuerpo también marcado, razón por la cual cambiaba de novia muy seguida, puesto que tenía suerte.
 
   A Javier le sorprendía que Darío siendo un muchacho de buen ver y con carisma, no tuviera una novia, mínimo para pasar el rato como solía decir el.
 
    
 
   Una de las cosas que Darío más disfrutaba hacer era ir de compras, puesto que en el pasado nunca tenía dinero para hacerlo.
 
    
 
   Darío le pidió a Javier que lo acompañara a los centros comerciales de Morelia, puesto que aun no identificaba bien donde se encontraban; Javier lo acompaño y al igual que él estaba fascinado con la ropa.
 
    
 
   Se dio cuenta Darío que Javier no traía dinero para comprarse ropa, y comenzó a recordar del tiempo cuando el no tenia dinero para comprarse nada, era comprensible que Javier no trajera dinero, puesto que estudiaba y apenas le alcanzaba el dinero para gastos escolares.
 
    
 
   Darío como ya había pasado por situaciones similares, le dijo a Javier que escogiera lo que el quisiera, Se lo iba a invitar; Javier un poco dudoso pero con muchas ganas de la ropa, acepto el regalo de Darío.
 
    
 
   Al final del día, Javier le agradeció a Darío por el Cambio de ropa que le había pagado; Darío solo se limito a decirle, “se lo que es querer las cosas y no poder tenerlas”
 
    
 
   Darío no podía hablar de lo que realmente se dedicaba, y aunque Javier era un muchacho que inspiraba confianza, por el momento era mejor  no contarle nada.
 
    
 
   Llego para Darío una fecha que cada ano era inolvidable para el, la fecha que marco su vida para siempre, que era imposible borrarla de su mente; la fecha en que fue abusado. 
 
    
 
   Ese día desde que amaneció, volvieron a su mente aquellas imágenes que lo marcaron, aquellos gritos de ayuda que nadie escucho, solo el y memo.
 
    
 
   Ese día no asistió al gimnasio, había estado muy deprimido todo el día; Julio pensó incluso que Darío se encontraba cansado, puesto que no había salido de su cuarto en toda la mañana.
 
   Julio fue por Diana a la escuela, se entretuvieron un poco en la biblioteca donde Diana hacia sus tareas; 
 
    
 
   Javier llamo a Darío, quien ni siquiera escucho sonar el teléfono, sorprendido puesto que no lo había visto en el gimnasio, siendo que era muy constante; al no tener noticias de él, fue a su casa, donde lo vio con un semblante similar a un enfermo.
 
    
 
   - Estas bien, ¿Porque no fuiste al gimnasio? -dice Javier-
 
   - Hoy no me siento muy bien… -dice Darío-
 
   - ¿Estas enfermo?
 
   - No, nada de eso… estoy bien, por fuera…
 
    
 
   Javier se dio cuenta de que Darío había estado tomando, en la mesa encontró tequila casi con la mitad terminada.
 
    
 
   - ¿Quieres tomar?
 
   - Porque estas tomando… ¿que tienes?
 
   - Nada… ya te dije… Ándale, acompáñame con un 
 
      Tequila…
 
    
 
   Javier no entendía cual era el motivo por el que Darío tomaba ese día, era algo poco común en el, pero decidió tomar junto con el, tal vez en un rato mas podría decirle porque se veía con esa tristeza.
 
    
 
   Los dos se tomaron una botella y media de tequila, platicaban de todo un poco, mas Darío no hizo mención por lo que sufría, mas en un instante no pudo contener el llanto, era como si las imágenes de ese día estuvieran proyectándose en su mente; se tapaba sus oídos para no escuchar sus mismos gritos que recordaba con mucha claridad.
 
    
 
   - ¡Darío! ¿Porque lloras? ¿Que tienes? –pregunta  Javier confundido-
 
   - ¡Nada! Estoy bien Javier… -dice Darío-
 
    
 
   Javier no  sabía que era lo que le pasaba, pero era claro de que algo atormentaba a su amigo, y no sabia que hacer, y al verlo llorar solo le dio un abrazo y le dijo:
 
    
 
   - Amigo, sé que tu tienes algo… no te voy a pedir que 
 
      Me lo digas, pero quiero que sepas… que cuentas 
 
      Conmigo… y puedes tener un apoyo en mi…
 
    
 
   Darío sentía un alivio al desahogarse llorando, mas no se animaba a decirle a Javier que era lo que tenia…
 
    
 
   Al poco rato, llego Julio junto con Diana, entrando un poco rápido y preguntando…
 
    
 
   - Darío… ¿Porque no contestas tu Teléfono? ¡Hey! ¿Que tienes? -al verlo llorar-
 
   - Nada… estoy bien… -dice Darío-
 
   - ¿Tomaste? … Estas muy borracho….
 
      Tú lo emborrachaste ¿Verdad? -le dice a Javier-
 
   - ¡No! Él no me hizo Tomar… yo lo invite a tomar….
 
      -dice Darío embriagado-
 
   - Pero… ¿Porque? ¿Porque estas tomando? Mirate
 
      ¡Como están de borrachos los dos!
 
    
 
   Julio estaba muy sorprendido de ver a Darío en ese estado, puesto que era poco usual que lo hiciera y más de esa manera.
 
   Julio le quito la botella a Darío, y lo llevo a darle un baño, para bajarle un poco la borrachera que tenia; Mientras tanto Diana se quedo dándole un poco de café a Javier quien también se encontraba muy tomado.
 
    
 
   Sacándole del baño de agua fría que le dio a Darío, Julio le pregunto:
 
    
 
   - Ahora si me vas a decir porque tomaste de esa 
 
      Manera…
 
   - Mañana te digo… ya estoy  bien…
 
   - ¡No! quiero que me digas ahora… ¿que pasa? Tú nunca
 
      Tomas así… ¿Que tienes?
 
   - Es que… Hoy, este día, se cumple un año más… que ese
 
      Perro… desgracio mi vida…
 
   - Te refieres… ¿a lo que te paso?
 
   - Si, hoy se cumple un ano mas… y aun el recuerdo 
 
      Esta en mi mente… no se me borra…
 
   -  ¡Hermano! No te atormentes con eso… tu vida tu sabes 
 
      Que esta mejorando, todo va bien….
 
   - Tú sabes que yo tenía metas… ilusiones… más este
 
      Bastardo las arrebato…
 
   - No sabes lo que daría por encontrarme a ese hijo de
 
      Puta! Y matarlo…
 
   - Tu no lo conociste… sin embargo a mi… no se
 
      Me olvida su rostro.
 
    
 
   Julio se quedo a su lado hasta dejarlo dormido, el entendía que ese recuerdo atormentaba demasiado a su amigo, lamentablemente en sus manos no estaba alguna solución para que Darío olvidara esa vivencia; solo le podría ofrecer su incondicional apoyo moral.
 
    
 
   Pasado los días Julio no volvió a hacer mención a Darío de lo sucedido, trataba de no tocar ese tema en lo mas mínimo, al fin y al cabo, ya había entendido por qué había tomado ese día así de esa manera; el único que seguía sin entender era Javier, quien se encontraba muy apenado con Julio por no haber evitado que Darío
 
   siguiera tomando de esa manera.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                      Capitulo VI
 
                                    La coincidencia
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Para divertirse y olvidar pequeños malos ratos, Julio organizo un viaje algo corto a la playa, a la cual asistiría Diana, Soraya, Javier y desde luego Darío.
 
   Salieron un Jueves por la tarde con rumbo a Puerto Vallarta Jalisco; era primera vez que Darío conocía el mar, por lo que la noticia le fascino.
 
    
 
   Después de las miles de suplicas que Julio tuvo que pedir a los padres de Diana y aceptar las miles de condiciones de ellos; se encontraba esa pareja feliz de la vida por la playa.
 
    
 
   Desde ese jueves por la noche comenzó la diversión; poco dormían, aprovechaban cada momento para estar en un antro, comprar recuerdos, caminar por la playa; en fin, una convivencia muy merecida para todos ellos.
 
    
 
   Sentados a solas, Julio le platicaba a Darío de lo feliz que se sentía de tener a Diana como novia, en los planes que tenia a futuro con ella y hasta hizo mención de cuantos hijos le gustaría tener.
 
    
 
   Darío le comento:
 
    
 
   - Sin duda Diana es el amor de tu vida (dice Darío)
 
   - Si, y no sabes que tan feliz estoy de que lo sea (dice 
 
      Julio)
 
   - Hermano, yo sé que tú la amas… y no me cabe la menor 
 
      Duda de que ella te ama a ti también….
 
   - ¡Si verdad!
 
   - Pero, una relación se basa por la honestidad… 
 
   - ¿A que te refieres?
 
   - Me refiero a que... Creo, que seria bueno.. Que 
 
      Ella supiera realmente a que nos dedicamos….
 
   - ¡Que! ¿Estas loco?
 
   - ¿Que no le piensas decir nunca?
 
   - Pues…. Si…. Pero… todavía no…
 
   - Y según tu… ¿hasta cuando?
 
   - ¡No se! algún día… no se.
 
   - ¿Cuando ella te descubra o se entere por otro lado?
 
   - ¡No tiene porqué enterarse! Yo le voy a decir… pero en su momento… no ahora, no ahora que estamos tan 
 
      Felices…
 
    
 
   Julio y Darío sabían de las opiniones negativas que Diana tenia respecto a los narcotraficantes; era obvio que era una noticia difícil de decirle… mas Darío se preocupaba que Diana lo investigara por ella misma cuando levantaran sospechas… y que a la larga, su amigo sufriera.
 
    
 
   El día sábado por la mañana de ese mismo fin de semana en la playa, Darío prefirió quedarse un poco más a dormir en el hotel, mientras Julio y Javier habían ido a despertar a Diana y Soraya para ir a correr a la playa.
 
    
 
   Entre el sueno, Darío escuchaba que alguien sonaba la puerta, pero no le hacia caso, como compartía la habitación con Julio y Javier, creyó que se trataba de alguno de ellos; y ambos traían llave.
 
    
 
   Nuevamente insistió el toque a la puerta; a lo que Darío estando casi seguro de que se trataba de sus amigos convenciéndolo de que los acompañara, otra vez ignoro el toquido.
 
    
 
   Al no hacer caso; entro una persona a la habitación; era un hombre entre treinta anos, alto, complexión robusta y visiblemente fuerte, barba en corte moderno, Moreno claro y cabello obscuro.
 
    
 
   - ¿Hay alguien? -pregunto ese hombre-
 
    
 
   Al escuchar la voz de ese hombre, Darío se levanto puesto que no se trataba de sus amigos.
 
    
 
   - Si, estoy yo -dice Darío-
 
    
 
   Al cruzar miradas, Darío y ese hombre se quedaron sin palabras por varios segundos; era como si ya se hubieran conocido de antes; aunque ambos sabían que nunca se habían visto… pero algo paso… inexplicablemente ambos sentían nerviosismo.
 
    
 
   Titubeando un poco, y por cortesía dijo Darío:
 
    
 
   - ¿Le puedo ayudar en algo?
 
   - Disculpa, ¿aquí es la habitación de Julio?
 
   - ¿Quien lo busca?
 
   - Soy un amigo… no hay de que preocuparse…
 
   - Salió esta mañana… pero si quiere le hablo a su….
 
   - ¡No!, no es necesario, acabo de hablar con el, solo venia a dejarle este encargo que me pidio…aprovechando que estoy aquí en Vallarta.
 
   - Si gusta yo se lo entrego…
 
   - Si, de hecho me dijo que se lo dejara contigo.
 
   - Muy bien… ¿Quien le digo que se lo deja?
 
   - ¡Oh! él sabe… pero… Mi nombre es Bernardo.
 
   - ¿Usted es Don Bernardo?
 
   - ¿Sabes de mi?
 
   -  Si claro… de hecho he ido a su casa en Apatzingán y 
 
      En Guadalajara.
 
   - Pero… no te había visto…. –Recordando Bernardo-
 
   - No, de hecho las veces que he ido no ha estado usted 
 
      Ahí…
 
   - Oh… entiendo….
 
   - Solo conocí a su esposa… Josefina.
 
   - Oh…. Ya la conociste…. Es una Leona. -Menciono con una sonrisa forzada-
 
   - Creo que si se enoja un poco…
 
   -No sé que impresión tengas de ella pero me
 
      La imagino…
 
    
 
   Siguieron conversando, y Darío invito a Bernardo a tomar algo en el lobby del hotel, y sorpresivamente para el, Bernardo acepto.
 
    
 
   Al hablar con el, Darío se daba cuenta de lo diferente que era a su esposa Josefina, porque a diferencia de ella, él se mostraba sonriente y sencillo… y aunque Darío sabia de la gran riqueza que poseía Bernardo, le tomo poco tiempo para sentirse en confianza con el y bromear un poco; obviamente sin pasarse de la raya, como le había recomendado Julio en el pasado.
 
    
 
   Al regresar Julio al hotel, pasa por el lobby y se encuentra a ellos dos sentados en una mesa; se sorprende demasiado puesto que nunca había visto a Bernardo sentado en una mesa de un bar con uno de sus trabajadores.
 
    
 
   - ¿Que paso? ¿Ya bebiendo? ¡Pero no invitan! -dice Julio sorprendido al mirar platicar a su amigo con Bernardo-
 
   - ¡Aquí refrescándonos! -dice Bernardo quitandose los lentes de sol-
 
   - ¡Veo que ya se conocen!
 
   - Pues, si… ¡hasta que lo conozco! -dice Darío sonriendo-
 
    
 
   Al poco tiempo de que Julio llego, Bernardo se despidió, dándole instrucciones sobre el disco duro que le había dejado en la habitación; se despidió de ambos y le dijo a Darío:
 
    
 
   - ¡Nos estamos viendo muchacho! Me caíste bien, haber
 
      Cuando vas a la casa, te espero… y asegúrate que este yo… cualquier cosa… me llaman….
 
   - Seguro Bernardo… Gracias… -Despidiendose Julio-
 
    
 
   Julio sonrió al escuchar esas palabras por parte de Bernardo, se alegraba de que le hubiera caído muy bien su amigo, era algo importante… Sabía que con eso Darío iba a tener algunos beneficios a futuro que pudiera necesitar.
 
    
 
   - ¿Oíste? Le caíste bien -dijo Julio entusiasmado-
 
   - Si, la verdad es muy diferente a su esposa… también a mi se me hizo agradable… -comenta Darío-
 
    
 
   Aprovecharon lo que les quedo de ese fin de semana para divertirse en lo más que podían; pero el tiempo pasó volando y tenían que regresar a Morelia.
 
    
 
   Darío observaba el mar, sabia que no era una despedida, era un hasta luego; no recordaba haber visitado anteriormente algún lugar tan fascinante como lo era la playa para el.
 
    
 
   Compro recuerdos para sus hermanos, sus padres, pero él se llevaba el recuerdo más grande; el sonido del mar, y aquella alegre mañana.
 
    
 
   El viaje sin duda fue placentero para todos, por lo que Diana, Soraya y Javier, volvieron a clases más motivados y con mucha energía, por parte de Julio y Darío, ambos con la mente más despejada, mas relajados y con alegría.
 
    
 
   - Aun estoy muy sorprendido -dice Julio-
 
   - ¿De que? -pregunta Darío-
 
   - De que Bernardo haya aceptado ir al bar del hotel 
 
      Contigo, si ni siquiera te conocía… porque aun ni 
 
      Siquiera con los mas allegados a el sale a algún lado.
 
   - Sera porque no lo invitan… tal vez….
 
   -Puede ser…. Aun así… trata de seguir asi de 
 
      bien con el…., él es Buena persona, ayuda mucho… no te da la espalda… pero recuerda si le haces una mala jugada, con una en su contra… te lo hiciste enemigo… y así como Puede ser una muy Buena persona, también puede Ser la persona más Cruel y fría que puedas conocer…
 
    
 
   - ¿En verdad?
 
   - ¡Si hermano! Por eso… si vas a estar de su lado… nunca 
 
      Le hagas una mala jugada… el no perdona…, no tienes Idea de cuantas personas le temen, y cuantos lo 
 
      Envidian, por el valor que ha tenido de hacer todo
 
      Lo que ha hecho…
 
    
 
   Darío recordaba la Mirada tan profunda de Bernardo, los ojos siendo la ventana del alma pueden descifrar muchas cosas, a las que Darío descifro, Valentía, coraje, liderazgo, muerte; pero también reflejaban humanidad, y una parte de su Mirada, que a Darío le dio temor explorar.
 
    
 
   En una ocasión, una mañana toco a la puerta el padre de Darío, sorpresivamente fue a visitar a su hijo con el que esperaba tener una Buena plática, una platica muy seria, de hombre a hombre.
 
    
 
   Los padres difícilmente pueden ser engañados por los hijos, y cualquier secreto que se trate de esconder tarde o temprano el padre o la madre despierta su sentido de la intuición, al que difícilmente se escapa un hijo que oculta algo.
 
    
 
   Después del abrazo que su padre le dio a Darío, se sentaron en la sala, ambos mostrando gusto por verse, pero a su vez, Darío se dio cuenta que ese día su padre venia con intensiones de platicar un tema delicado…
 
    
 
   - ¿Están todos bien en casa papa? -pregunto Darío-
 
   - Si hijo, todos estamos bien, gracias a Dios… tus 
 
      Hermanos en la escuela, tu mama en casa, y yo igual
 
      Trabajando como siempre…
 
   - Que bien papa…. Aunque… te noto pensativo… ¿Tienes
 
      Algo?
 
   - Hijo, estarás de acuerdo en que nos conocemos muy 
 
      Bien tu y yo, por algo eres mi hijo…
 
   - Seguro papa…
 
   - Tú me conoces cuando algo me preocupa… y aunque 
 
      Te diga lo contrario tu sabrás que miento…
 
   - Eso es cierto…
 
   - Pero de igual manera te conozco yo… Porque soy tú 
 
      Padre… Porque te cargue en mis brazos cuando 
 
      Eras un bebe…
 
   - y me cuidabas cuando me ponía enfermo….
 
   - exacto… Mira, voy a ser muy franco contigo, yo tengo 
 
      La idea de que trabajas en algo más que vender carros
 
      O tú dime si me equivoco…
 
   - ¿Porque lo dices papa?
 
   - Porque un vendedor de carros no gana tanto dinero
 
      Y menos en tan corto tiempo…
 
   - papa, no se a que te refieres…
 
   - Hijo… soy ignorante tal vez… pero no soy tan tonto… si tu piensas que me estas engañando… no lo haces hijo, ¿Vendes droga verdad?
 
   - Padre… yo…
 
   - ¡Mírame a la cara! No me puedes mentir a los ojos…
 
      Quiero saber la verdad… escucharla por ti….
 
    
 
   Darío no podía mentirle a su padre… el sabia que iba a llegar ese momento de hablar con la verdad, y aunque en ese momento fue inesperado, el opto por decirle la verdad, sintiéndose un poco avergonzado con su padre…
 
    
 
   - ¿Porque hijo? Yo no te di ese ejemplo…
 
   - ¡Lo se papa! Perdóname… pero tu sabes como la 
 
      Pasábamos… ¿recuerdas?
 
   - Entonces… ¿Es culpa mía Verdad? Porque no pude 
 
      Sacarlos de la pobreza y darles una vida mejor a ti
 
      Y a tus hermanos.
 
   -  ¡No papa! No es culpa tuya… yo estoy muy orgulloso 
 
      De tener un padre como tu.
 
   - No lo parece… Yo te ensene a trabajar, quise darte una educación,  misma que yo no tuve… y si… les faltaron muchas cosas materiales… pero les dimos mucho amor
 
   - ¡Estoy de acuerdo papa! Yo lo se… pero también es 
 
      Importante tener un poco de dinero mas… nosotros
 
      Nunca pudimos ahorrar, y no por no trabajar, sino 
 
      Porque no ganábamos lo suficiente…
 
   - Con lo que ganábamos nos alcanzaba…
 
   - ¿Y Cuando mi mama se enfermo? ¿Teníamos acaso para cubrir los gastos médicos?
 
   - Pues no… pero…
 
   - Padre… sé que no es un buen camino por el que voy… 
 
      Pero yo no quiero que a ustedes les falte nunca nada
 
      Ni a mis hermanos… les imaginas si no nos hubiera
 
      Ayudado Julio… no quiero pensar que hubiera 
 
      Pasado…
 
    
 
   El padre se quedo pensando por varios instantes… no sabia que hacer o que decirle a su hijo, Sabia que si le pedía que dejara todo eso su hijo volvería a la pobreza y sentía que era un acto egoísta de su parte, aunque por otro lado… sabia de los peligros que se escuchaban de la mafia y de los problemas que podría tener con la justicia.
 
    
 
   - ¿Sabes de los peligros que se corren hijo?
 
   - Yo se papa… pero por ahora estoy bien… yo no había 
 
      Querido decirles para no preocuparlos…
 
   - Hijo… los padres nunca dejan de sentirse preocupados 
 
      Por ustedes… y te mentiría si te digo que me quedo
 
      Tranquilo… la verdad no…
 
   - Padre… no tienes por qué estar preocupado, voy estar
 
      Bien, de verdad.
 
   - Una vez que se entra a la mafia, nunca se sale de ahí,
 
      Eso lo he sabido…
 
   - Pues yo voy a salir papa… no te digo que por ahora…
 
      Pero te prometo que voy a salir bien de todo esto…
 
      Te lo juro padre…
 
    
 
   Esas palabras las recordaba el padre de Darío cuando regresaba a Querétaro; y desde ese día no dejo de pedirle a Dios porque cuidara mucho a su hijo, de ahí en adelante encendía todos los días una vela a los santos para que lo iluminaran a cada paso que diera Darío.
 
    
 
   Para celebrar que todo salió bien en unos negocios con Traficantes extranjeros; Bernardo organizo una gran fiesta; por la cual personalmente llamo a Darío para hacerle la invitación a él y a Julio.
 
    
 
   La fiesta tuvo lugar en un rancho privado, cercano a la ciudad de Puebla, Puebla; donde se reunieron varia gente importante con la que se traficaba… llegaban en autos  ultimo modelo, algunos clásicos o edición limitada; todos de lujo, carros y camionetas muy costosas.
 
    
 
   Entre los invitados de esa fiesta también se encontraban personas del medio político, y del medio artístico, los cuales algunos cantaron para amenizar el baile.
 
    
 
   Ahí se encontraba de todo, Buena comida, vino y cerveza, y no podía faltar el polvo para los que querían calmar su hambre.
 
    
 
   Una de las primeras en mirarse calmándose su “hambre” fue Josefina, a la que Darío sorprendió en un pasillo pintando una raya y enrollando un billete.
 
    
 
   - ¿Gustas un poco? -dice Josefina-
 
   - No gracias… -dice Darío-
 
   - De lo que te pierdes… esto es lo único bueno que 
 
      Tiene esta vida…
 
    
 
   Darío siguió caminando, estaba buscando  a Julio, a quien no hallaba; pero a quien encontró primero fue a Bernardo al cual aun no había visto en la fiesta.
 
    
 
   - ¡Darío, aquí estoy!, Ven acá, -lo llama Bernardo-
 
   - ¡Bernardo!, ¿Como estas? -pregunta Darío sonriente-
 
   - Muy bien, ¡contento! Que bien que hayas venido! No 
 
      Te había visto… ya pensaba llamarte por teléfono…
 
   - Como crees que iba a faltar.
 
   - Yo sé que no me quedarias mal… deja te presento a 
 
      Estos amigos…
 
    
 
   Bernardo presento a Darío como si lo hubiese conocido desde hace mucho tiempo; lo presento con gente muy “Pesada” como se le conoce en ese ambiente a las personas que tienen mucho poder; Bernardo se mostraba un poco tomado, pero muy contento, al grado que en momentos en los que otros platicaban, y volteaba a mirar a Darío, le sonreía y le palmeaba la espalda.
 
    
 
   - ¿Haz visto a Julio? -pregunta Darío-
 
   - ¿A Julio? ¿Si vino? -pregunta Bernardo inseguro-
 
   - Si, pero no se donde esta…
 
   - Pues… no lo he visto, Por algún lado tomando cerveza seguro estara… ahorita nos encuentra.
 
    
 
   Siguieron ahí con todos esos amigos de Bernardo, recordando varios sucesos y negocios que habían hecho en el pasado; mencionando gente que había caído, y gente que ya había muerto.
 
    
 
   Uno de los que estaban ahí, saco una bolsita con polvo; y después saco otra y se la ofreció a Darío.
 
    
 
   - A él no le ofrezcas esa porqueria -dice Bernardo-
 
   - Tal vez quiera probar de la Buena -insiste el amigo-
 
   - Si el quisiera probar eso, el sabría de donde agarrar,
 
      Que no vez que él no consume eso…
 
   - Yo pensé que si, todos probamos… por eso le ofrecí…
 
   - Pues el no prueba… ¡Míralo! Tiene los ojitos de un 
 
      muchacho limpio… así déjamelo… -Bernardo sonrio a Dario-
 
    
 
   Darío sintió gusto de escuchar esas palabras por parte de Bernardo, no se esperaba esa reacción, pero sin duda con ese acto le dio el consejo de no caer en ese vicio.
 
   Después de un rato apareció Julio, ya con algunas copitas de mas y muy sonriente; la fiesta se termino casi al amanecer, aunque la mayoría de los invitados la siguieron hasta por el medio día.
 
    
 
   En la fiesta fue muy notorio el distanciamiento que había entre Josefina y Bernardo, mas aun cuando a ella le preguntaron por él se limito a decir “No se, y ni me importa”.
 
    
 
   Un detalle que noto Darío por parte de Bernardo es el grande amor por sus hijos; y los niños hacia él, les ponía atención a lo que le preguntaban; los Abrazaba, y jugaba con ellos.
 
    
 
   A insistencia de Bernardo porque no Manejaran Julio y Darío se quedaron a descansar de esa desvelada del día anterior; partirían al otro día temprano a Morelia. 
 
    
 
   Por la mañana antes de partir, Bernardo invito a Julio y Darío a dar una vuelta a caballo, a lo que a ambos les pareció muy Buena idea; pasearon cercas de un rio que cruzaba por esos terrenos, Darío nunca se imagino aprender a galopar en un día, y aunque montar a caballo no es fácil, para él fue mas sencillo, puesto que fue muy bien instruido por Bernardo, Julio después de dos caídas aprendió a controlar el caballo; esa fue una mañana muy linda, el sol brillaba iluminando el verde de la Montaña, y se escuchaba el agua correr.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                  Capitulo VII
 
                               El remordimiento
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Poco tiempo después, Julio y Darío hicieron un viaje con una carga que iba desde la frontera sur de México, hasta la ciudad de Ensenada, Baja California; Viajaban en una camioneta Ford Lobo, donde perfectamente escondieron varios kilos de Droga y mariguana; para poder esconder esas cantidades tuvieron que desmantelar incluso el motor de la camioneta, y que todo quedara en un lugar casi indetectable. 
 
    
 
   Algunos puntos difíciles de paso, como retenes o  Federales; estaban al tanto de esa camioneta, pero de igual manera ya habían recibido una cantidad económica a cambio del libre paso.
 
    
 
   Prácticamente recorrieron de punta a punta el país; y no tuvieron grandes inconvenientes; manejaban a ratos cada uno, y cuando estaban muy cansados, paraban en zonas de descanso.
 
    
 
   En el viaje Julio platicaba en su mayor parte de Diana, mostrando alegría al hablar, y haciendo llamadas a ella a cada rato.
 
    
 
   Darío se mostraba con un semblante tranquilo, pero a su vez reflejaba estar contento por algo; su Mirada siempre hacia la ventanilla y con su mente en otro lado.
 
    
 
   - ¿O tu que crees? -pregunta Julio-
 
   - ¿De que? -Distraido Darío-
 
   - ¿Que no me estas poniendo atención a lo que te estoy
 
      platicando?
 
   - ¿De que hablas?
 
   - ¡Olvídalo! Estas desconectado, ¡como en otro 
 
      Mundo!… ¿pues que tanto piensas?
 
   - ¡En nada!… -Indiferente contesta-
 
    
 
   Después de ese viaje tan largo, por fin llegaron a su destino en la ciudad de Ensenada, pero el punto de encuentro fue  a las afueras de la ciudad, en uno de los barrios bajos.
 
    
 
   Llegaron a la casa donde los citaron, los recibieron unos hombres de edad madura, pero con Mirada fría, sin ninguna esencia de sonrisa;
 
    
 
   - ¡Vamos a desmantelar la camioneta! Para revisar que
 
      Este toda la mercancía completa -dijo uno de ellos-
 
   - ¡Adelante! ¡Revise! -dijo Julio-
 
    
 
   Pasaron casi dos horas y aun no terminaban de desmantelar la camioneta; Darío pidió permiso a uno de los señores para entrar al baño, el cual solo le dijo “haya esta en el fondo” 
 
    
 
   Darío entro a esa casa, donde había muchos cuartos con un montón de partes de carros, y varias cajas, pero un lugar muy sucio, con una olor muy desagradable y con temperatura muy calurosa en toda la casa. Parecía que el baño no se había lavado en un buen tiempo, por lo que Darío se apuró a hacer sus necesidades para salir pronto.
 
    
 
   Mas antes de salir del baño, escuchaba un llorido, al parecer era el llanto de un niño, provenía el sonido de uno de los cuartos; mas no sabia exactamente de donde, obviamente se le hizo extraño que un niño estuviera ahí dentro de ese lugar, siendo un lugar extremadamente  inhabitable.
 
    
 
   En el pasillo Darío observaba cada uno de los cuartos para ver donde estaba el niño, y aunque el llanto no era muy fuerte, se preguntaba porque lloraba ese niño.
 
    
 
   En uno de los cuartos había una puerta en el piso que daba con un cuarto subterráneo,  un cuarto muy pequeño; al cual Darío un poco dudoso entro; era ahí donde estaba el niño llorando, un niño de entre 4 o 5 anos; estaba tirado en el suelo, amarrado de sus manitas y sus piecitos, con un trapo cubriéndole su boca lo cual hacia que el llanto no se escuchara fuerte.
 
    
 
   Darío se quedo asombrado de ver al niño en esas condiciones, y entro un sentimiento profundo de lastima, al ver los ojitos llorosos de ese niño mirándolo clamando ayuda solo con la Mirada; Darío sin dudarlo se acercó hacia él, observo sus manitas que ya se encontraban moradas por las ataduras, removió el trapo que estaba en la boquita del niño y le vio los labios secos en totalidad, el niño se encontraba casi deshidratándose; paro de llorar al ver que Darío lo estaba ayudando y le pidió agua.
 
    
 
   Cercas de ahí no había algún liquido para darle de beber, pero al ver sus manitas del niño moradas, Darío quiso quitarle los lazos con los que las tenia atadas.
 
    
 
   Por la poca luz del lugar, se le complicaba desatar esos nudos que estaban difíciles; y sin darse cuenta el niño miraba aterrado; uno de esos hombres se encontraba apuntándole con una pistola a Darío en la cabeza.
 
    
 
   - ¿Que estas haciendo? - Dice ese hombre-
 
    
 
   Darío sintió el revolver en su cabeza y volteando lentamente miro como lo estaba apuntando.
 
    
 
   - Pregunte… ¿Que haces? No oyes… o te haces… -vuelve a decir el hombre-
 
   - Bien… yo solo… le quería dar agua… tiene sed -dice 
 
      Darío-
 
   - ¿Y eso a ti que te importa?  ¿acaso toma agua por las manos?
 
      Porque vi que lo estabas desatando o no?
 
   - Es que ya las tiene moradas….
 
   - ¡Mira pendejo! No te metas en lo que no es tu negocio, a ti que te valga un comino la vida de este mocoso… Este ya esta camino al otro mundo si no pagan mañana por el, pero si quieres acompañarlo… 
 
      Te puedo mandar junto con el….
 
   - ¡Tranquilo! No pasa nada… Disculpa…
 
    
 
   Sin dejar de apuntarlo con el arma, lo llevo hacia la puerta donde estaban desmantelando aun la camioneta, y con frivolidad le dijo al otro hombre que estaba ahí…
 
    
 
   - Este quería desatar al mocoso, Por poco y le suelto 
 
      Un disparo… por curioso…. -dice el Hombre amenazando-
 
   - Al mocoso es al que ya lo hubiéramos matado, y 
 
     Dejárselo tirado en la puerta de la casa de ese 
 
      licenciado; pero me esperare a mañana; si no
 
      Consigue el dinero… sabrá quien soy yo…  que no son simples amenazas… 
 
    
 
   Julio se quedo mirando a Darío, confundido de lo que había pasado, pero no quiso  cuestionarle nada en ese momento, puesto que ya estaban por terminar de sacar toda la mercancía de la camioneta.
 
    
 
   Al ver que todo estaba completo, les pagaron la cantidad que habían acordado, y sin más comentarios al respecto solo le dijeron a Darío:
 
    
 
   - Y recuerda…. La curiosidad…. Mato al gato….
 
   Darío y Julio salieron de ahí, con el dinero Escondido en los mismos compartimientos donde traían la droga; pero antes de dar la vuelta a la esquina, Julio le pregunta:
 
    
 
   - ¿Pero que carajos hiciste? –Molesto Julio-
 
   - ¡No vas a creer! Tienen un niño secuestrado en una habitacion…
 
   - ¿y tu querías ayudarlo?
 
   - ¡Pues si! El niño esta deshidratado y sus manos y
 
      Pies las tiene atadas…
 
   - Quisiera sorprenderme, pero de estos me espero todo….
 
   - Por eso quería ayudarlo yo… el niño tiene sed… y 
 
      Adentro de la casa hace mucho calor.
 
   - No sabía que ellos también son secuestradores…
 
   - Pues ya vez que si…. Eso si esta cruel…
 
   - Pero… Por poco y te matan por querer ayudarlo…
 
      ¿No escuchaste?….
 
   - Si, adentro me apunto con la pistola en la cabeza…
 
   - Son gente muy peligrosa… no se tocan el Corazón con nadie, corriste con suerte que no te mataran…
 
   - pero el niño… ¿correrá con la misma suerte?
 
    
 
   Era ya un poco tarde para iniciar el viaje de regreso a Morelia, por lo que decidieron quedarse en un hotel del centro de Ensenada; para el día siguiente devolverse temprano.
 
    
 
   Al llegar al hotel, a Darío no se le borraba la imagen del niño con sus ojos llorosos, sentía una gran impotencia de no poder ayudarlo; al momento que veía botellas llenas de agua, recordaba como se encontraba el niño sediento y en ese lugar tan poco ventilado y caluroso.
 
    
 
   Darío no podía dormir, al momento de conciliar en instantes el sueno, sonaba a sus hermanos pequeños en la situación en la que se encontraba ese niño.
 
    
 
   Y aunque Julio trataba de calmarlo y diciéndole que el niño iba estar bien, que no tenia de que sentirse mal; Darío no se quitaba la imagen del niño de su mente.
 
    
 
   Darío espero a que se quedara dormido Julio, y decidió ir a ayudar a ese niño; el sabia de los peligros que se echaría encima, más sentía que no podía dejar a ese inocente a su suerte. Llevó consigo una pistola que siempre cargaban por seguridad; una batería y se fue en la camioneta.
 
    
 
   Al acercarse al lugar, estaciono la camioneta varias calles a la redonda en un deshuesadero de carros viejos; y después de ahí camino hasta la casa donde tenían el niño.
 
    
 
   Eran las 4 de la madrugada, y por la parte de enfrente le era imposible entrar a la casa, por lo que escondiéndose, dio dos vueltas alrededor de la casa para ver por donde iba a poder entrar, tenia que encontrar un modo de no hacer ruido y actuar rápido, puesto que no sabia cuantas personas se encontraban adentro.
 
    
 
   En ninguno de los cuartos había ventanas que dieran a la calle, todas las habían tapado, en la parte de arriba había un pequeño cuarto, en el cual fácilmente podría llegar hacia donde estaba el niño, mas estaba muy bien cerrado con candado.
 
    
 
   Recordó que en el baño había una pequeña ventana casi pegada al techo, muy estrecha pero con esfuerzo podría entrar por ahí.
 
    
 
   La ventana estaba un poco alta, lo que hacia mas difícil el acceso; para su suerte al lado se encontraban algunos pesados barriles, lo que le serian de gran ayuda.
 
    
 
   Lentamente arrastro uno de esos barriles sin generar mucho ruido hasta donde le diera fácil acceso a la ventana; subió a ese barril y se aseguro de que nadie se encontrara en el baño en ese momento; se sostuvo con fuerza de unos tubos que habían en la parte de arriba y pudo introducir primero sus pies a la ventana; bajando lentamente hacia el baño piso sobre un lavamanos, lo cual le ayudo a no hacer mucho ruido.
 
   El lugar se encontraba muy obscuro; la puerta del baño que daba al pasillo se encontraba entre abierta, se escuchaba el ruido de un generador de aire frio  y un televisor encendidos en uno de los cuartos, eso evadía los mínimos ruidos que Darío pudiera hacer.
 
    
 
   Lo obscuro, los nervios y el calor de ese lugar no detenían a Darío; y con absoluta precaución camino sobre ese pasillo hasta llegar donde se encontraba el niño.
 
    
 
   Pocos pasos antes de llegar a ese cuarto, se abrió la puerta de donde se escuchaba el ruido del televisor, y salió un tipo de ahí; afortunadamente Darío alcanzo a ocultarse atrás de un montón de cajas que se encontraban en el pasillo; el tipo camino hacia el baño y por lo obscuro del lugar no se dio cuenta de que Darío estaba detrás de esas cajas; al estar el hombre en el baño, Darío aprovecho para meterse a uno de los cuartos y esconderse mejor.
 
    
 
   Cuando ese hombre salía del baño se tropezó a su paso entre esas cajas que había en el pasillo, maldiciendo a gritos siguió caminando, dejando un tiradero de ellas en el suelo.
 
    
 
   Cuando Darío escucho el cerrar de la puerta, siguió con mas precaución al caminar por el pasillo, puesto que las cajas habían quedado regadas; llego al cuarto donde estaba el niño, la puerta estaba abierta y fácilmente entro; el pequeño se encontraba al parecer dormido, con las manos aun atadas y sus pies, con la boca y ojos cubiertos; Darío se acercó  y primeramente le quito el paño que había en sus ojos; el niño despertó con miedo pensando que se trataba de uno de los secuestradores.
 
    
 
   Pero al ver a Darío se dio cuenta de que era quien lo había querido ayudar antes; Darío le hizo una señal de que no hablara y el niño se tranquilizo de su miedo.
 
    
 
   Darío removió el trapo que cubría la boca del niño y posteriormente el lazo que ataban sus manos y sus pies; pero el niño no podía mantenerse en pie, se encontraba muy débil, sus piernitas no tenían fuerza de tanto tiempo que permanecieron atadas.
 
    
 
   Sin embargo Darío lo cargo, y ahora tenia que ingeniar otro modo para salir de la casa, sabia que el niño no podía salir por la ventana del baño, sus piernas no estaban Fuertes para sostenerse y evitar caer; estaba demasiado alto para el; por fuerza tenia que salir de ese lugar con el niño en brazos.
 
    
 
   Con mucho cuidado camino hacia la puerta de enfrente que salía a la cochera; y siendo cuidadoso para evitar un ruido pudo abrir.
 
    
 
   En la cochera se encontraba un hombre durmiendo en un carro con las puertas abiertas, sus ronquidos hacían ver que se encontraba en un sueno muy profundo; al lado de él estaba una botella de tequila, al parecer había estado bebiendo, pero también había una cuerno de chivo al otro lado, en la cual tenia su mano encima ese hombre. A un costado de ese carro había una camioneta muy vieja, en la cual Darío se ocultaba para no ser visto por ese hombre en caso de que despertara. 
 
    
 
   Darío se acercó al portón que le permitiría salir a la calle, mas este se encontraba cerrado con llave; y de ahí no había otro modo por donde salir, todo estaba bardeado y techado con láminas.
 
    
 
   Pero aun así surgió una idea, un tanto riesgosa pero algo había que hacer; para esto puso al niño en la parte de atrás de la camioneta vieja y le dijo en voz Baja que no hiciera ningún ruido.
 
    
 
   Este se acercó a donde estaba ese hombre durmiendo, su intención era quitarle el arma, para esto Darío saco su pistola y lo apunto por si despertaba;  pero al momento que estaba justo enfrente de él, sonó su celular, pero no mas de 2 segundos, puesto que rápido reacciono Darío y lo apago casi instantáneamente; aun así ese hombre dio un fuerte respiro pareciendo querer despertar, pero solo se removió y se volteo de lado quedándose otra vez dormido y volviendo a roncar, este quedo del lado donde estaba la botella, soltando el arma.
 
   Darío tomo el arma y la oculto tras de unas llantas que se encontraban amontonadas junto a una barda. 
 
    
 
   Después abrió la cabina de esa camioneta vieja y puso la palanca en neutral; movió un poco el volante en dirección al portón, al niño que estaba en la parte de atrás le dijo en voz Baja que se mantuviera agarrado de la puerta trasera de la camioneta.
 
    
 
   Con una gran fuerza impulso aquella camioneta hasta chocarla contra ese portón, lo que hizo que las puertas se  entreabrieran pero dejando la camioneta a medio paso; la camioneta quedo atravesada en medio de estas dos puertas, pero Darío aprovecho el tiempo y rápidamente tomo al niño en sus brazos y brincando por encima de la camioneta pudo salir hacia la calle.
 
    
 
   Obviamente este ruido no solamente despertó al hombre que se encontraba durmiendo en el carro, sino que los que estaban adentro salieron rápidamente con pistolas y disparando; para esto Darío corría sin parar, pero alcanzaba a escuchar los balazos que no estaban muy lejos de él.
 
    
 
   Sobre unas piedras tropezó Darío, y callo ocasionándole Fuertes raspaduras en los brazos y rodillas, pero cubrió al niño para que a este no le pasara nada.
 
    
 
   Sin hacerle caso al dolor se puso en pie otra vez, siguió corriendo, y la balacera no paraba, ahora parecía que estaban mas cercas de él; no podían perseguirlo en el carro, puesto que les tomaría tiempo mover la camioneta de entre las puertas; pero el sentía que venían tras de él, por el ruido de las balas.
 
    
 
   Faltaba poco para amanecer, y temía que ellos llegaran antes que el a donde estaba la camioneta; puesto que para evadirlos tomo otra calle que le complicaría llegar con rapidez a esta.
 
    
 
   Pero el no paraba de correr, y guiándose en dirección a donde había dejado la camioneta no se detenía; hasta que por fin reconoció la calle y la encontró; rápidamente subió al niño y arrancaron a extrema velocidad. 
 
    
 
   No le importaba que las calles estaban llenas de baches y hoyos; el no paraba y espejeaba que no lo persiguiera nadie… pero parece que la suerte estuvo de su lado, e independientemente de los raspones que se llevo, había salido ganando, puesto que salvo la vida de ese niño.
 
    
 
   Ya adentrándose mas a la ciudad, Darío manejaba mas tranquilo, ya el sol estaba saliendo, ahora se dirigía al hotel donde Julio estaba desesperado.
 
    
 
   Darío se encontraba con los brazos sangrando y su camiseta blanca ya estaba toda ensangrentada, y al llegar al hotel estaciono la camioneta y se metió a la habitación, a lo que encontró a Julio furioso:
 
    
 
   - ¿Donde carajos estabas? ¡Te saliste 
 
      Sin avisar! ¡Te llamo al teléfono y no contestas!
 
      ¿Que pasa contigo? -dice Julio muy molesto-
 
   - ¡Espera! No grites, ahora te explico…
 
   - ¿Que te paso? ¿Porque vienes ensangrentado? ¿Y ese 
 
      Nino? No me digas que fuiste a…
 
   - Si, fui por el, no podía dormir de imaginarme que lo
 
      Iban a matar… es un niño…
 
   - Pues si… ¿Pero no sabes el problema y riesgo en el que te metiste? ¿Te vieron?
 
   - No… no me vieron….
 
   - ¡Me desesperas! Al menos me hubieras dicho para
 
      Acompañarte…
 
   - Ya estabas dormido…
 
   - Pero de verdad,  ¿no te vieron? –Preocupado Julio-
 
   - Ya te dije que no. 
 
    
 
   Mientras Julio le ponía gasas y alcohol en las heridas de Darío, este le contaba paso a paso por lo que había pasado esa Madrugada; por lo tanto al niño le dieron agua y lo alimentaron para que recobrara fuerza, posteriormente se quedo dormido, pero Darío y Julio ahora se preguntaban a donde debían llevar a ese niño..
 
    
 
   - ¿Y si lo llevamos a la policía? -dice Julio-
 
   - La policía no va a tener ningún dato de este niño, 
 
      Es lo primero que amenazan los secuestradores, en no
 
      Llamar a la policía… no creo que sea Buena idea…
 
      -dice Darío-
 
   - Entonces ¿que hacemos?
 
   - Pues por lo pronto esperar a que descanse un poco, y 
 
      Preguntarle a el mismo si sabe por donde vive o 
 
      Quienes son sus padres…
 
   - Pues si… tal vez tengas razón…
 
    
 
   Por fin Darío concilio el sueño, ahora dormía tranquilamente; Julio lo observaba y admiraba ese acto tan valiente por parte de su amigo al ayudar a ese niño que ni siquiera era conocido de él; sin duda Darío tenia un gran Corazón.
 
    
 
   Después de unas horas de descanso, el niño despertó, y pudo mantenerse en pie, había recobrado fuerza en sus piernas… estando el niño contento de poder volver a caminar muy entusiasmado despierta a Darío.
 
    
 
   - Amigo, amigo… ¡Ya puedo caminar! -dice el niño-
 
   -  ¡Que bien, eres fuerte! ¿Ya estas bien?
 
      -despertando Darío-
 
   - Si, sabia que no estaba sonando, ya no estoy con los
 
      Hombres malos…
 
   - No campeón, ya no estas con los hombres malos, estas
 
      A salvo… -Sonriente lo mira-
 
   - Ya no quiero volver ahí… ya no… ¿ya no voy a estar 
 
      ahí verdad? -temeroso preguntaba-
 
   - Ya no pequeño… ya nunca mas… ahora… dime … ¿Cual es tu nombre?
 
   - Me llamo Luisito…
 
   - Muy bien Luisito… Y dime… ¿qué edad tienes?
 
   - voy a cumplir seis, dice mi mama que me va hacer
 
      Una fiesta…
 
   -  ¡Que bien!
 
   - ¿Tu me puedes llevar con mis papas? ¿Los conoces?
 
   - No Luisito, no los conozco, pero si tu sabes donde es       
 
      tu casa yo te puedo llevar!
 
   - Es en una casa con un jardín grande! Cercas de la 
 
      Iglesia…
 
   - ¿Sabes el teléfono de tu casa?
 
   - no, no recuerdo…
 
   - No te preocupes Luisito, vamos a encontrar tu casa
 
      Y vas a estar con tus padres otra vez…
 
   - ¿De verdad amigo?
 
   - Si Luisito, te lo prometo…
 
    
 
   El niño miraba a Darío como todo un héroe, y aunque no lo conocía, sabia que era una buena persona; ahora el problema era encontrarse con los familiares de ese pequeño, y poco ayudaban las características que el niño daba de su casa.
 
    
 
   levantándose de la cama, Darío, Julio y el pequeño salieron a dar vueltas por la ciudad; por petición de Julio decidieron rentar un auto para no ser vistos por posibles vínculos con los secuestradores, puesto que ya les conocían su camioneta.
 
    
 
   Después de comer recorrieron por todos los lugares que el niño pudiera conocer; algunos los reconocía, mas se confundía al saber en que dirección se encontraba su casa.
 
    
 
   Pasaron por varias iglesias de la ciudad, mas ninguna era la que estaba cercana a la casa del pequeño.
 
    
 
   Y después de dar varias vueltas por toda la ciudad, pasaron por un edificio de varias oficinas, a lo que Luisito rápido lo reconoció y dijo:
 
    
 
   - ¡Aquí! ¡Aquí! 
 
   - ¿Aquí vives? ahí son oficinas Luisito -dijo Julio inseguro-
 
   - ¡No! ¡Aquí trabaja mi padre!
 
   - ¿trabaja en este edificio?? -pregunta Darío-
 
   - ¡Si! ahí es.... Llévenme ahi ¡Por favor!
 
   - Si Luisito pero primero hay que asegurarnos de que 
 
      aquí sea donde trabaja tu padre…
 
   - Si es... ¡creeme amigo!
 
    
 
   Se estacionaron cercas del edificio, y le preguntaron al niño acerca del nombre y apellido de su padre, a lo que el niño claramente les contesto; una vez que supo Darío esta información, fue al edificio y pregunto por el señor.
 
    
 
   - Disculpe usted... ¿aquí es la oficina del licenciado
 
      Orozco?
 
   - ¿Luis Orozco? Si, Efectivamente -dice la Secretaria-
- ¿Podría platicar con el?
 
   -  No se... ¿Para que lo buscaba?
 
   - He... Vengo por... Vengo a buscar trabajo con el...
 
   - permítame poquito... voy a ver si puede
 
      atenderlo...
 
    
 
   La secretaria se metió a la oficina donde se encontraba el papa del niño; mientras Darío observaba todos los diplomas, constancias de estudios, y una fotografía donde estaba Luisito muy sonriente dibujando.
 
    
 
   Después de unos instantes la secretaria salió con un semblante triste y simplemente le dijo:
 
    
 
   - Una disculpa joven, pero el licenciado esta un
 
     poquito indispuesto en este momento... le 
 
     agradeceríamos si pudiera venir mejor otro día.
 
   - Señorita, sé que me veo un poco insistente, pero
 
     es algo urgente... prometo no tomarle mucho tiempo
 
   - Déjeme ver...
 
    
 
   otra vez la secretaria volvió a meterse a esa oficina, y sin tardar mucho tiempo volvió y le dijo:
 
    
 
   - Pase usted joven... 
 
    
 
   Darío paso a esa oficina llena de reconocimientos y fotos familiares, donde en varias volvía aparecer Luisito; El licenciado le ofreció sentarse y Darío se presento solo con su nombre.
 
    
 
   - Me dijo mi secretaria que esta buscando trabajo
 
     ¿verdad? -Dice el Licenciado con mirada cansada-
 
   - Pues la verdad...
 
   - Joven, Usted ha de disculparme... pero en este 
 
     momento atravieso por una situación difícil que 
 
     no tengo mi mente en este cuerpo... motivos ajenos
 
     a mi carrera, mas importantes para mi....
 
   - Me imagino... pero realmente no vengo a buscar
 
     trabajo.. 
 
   - Mi secretaria me dijo que a eso venia…
 
   - Eso fue lo que le dije... pero en realidad vengo por
 
     otra razón... una mejor razón...
 
   - Si va a ofrecerme algún producto o algo... de igual
 
     manera en este momento no...
 
   - No, no soy vendedor... iré directo a la noticia…
 
   - Dígame... –Intrigado-
 
   - Se por el dolor que esta pasando en este momento, yo
 
     no soy padre pero tengo hermanos, y no me gustaría 
 
     sentir lo que usted siente en este momento...
 
   - Usted sabe lo de...
 
   - Se lo de Luisito... 
 
   - ¿Usted sabe donde esta? ¿donde lo tienen?
 
   - si señor... el niño esta a salvo, ya no corre ningún 
 
      peligro, vengo a traérselo...
 
   - ¿No es una broma? porque acabo de hablar con los
 
      secuestradores... me dijeron que si para la noche no 
 
      tenia aun el dinero... no contara con la vida de mí
 
      hijo... y la verdad no tengo todo el dinero que me 
 
      Pidieron... ¡no sé que voy hacer!
 
   - El niño ya no esta con ellos... yo lo recupere...
 
   - ¿Y donde esta? ¿puedo verlo???
 
   - Claro que si... el niño también quiere verlo a usted...
 
    
 
   Con gran rapidez el señor bajo las escaleras para rencontrarse con su hijo, y el niño de igual manera al verlo de lejos corrió hasta donde estaba su padre; ambos se abrazaron y juntos lloraron de alegría al verse nuevamente.
 
    
 
   la madre del niño no tardo en llegar hasta la oficina donde no podía con tanta felicidad al volver a abrazar a su niño.
 
    
 
   Ambos padres del niño estaban muy agradecidos con Darío; y aunque el licenciado le ofreció dinero para gratificarle ese hecho, Darío no acepto nada; la felicidad reflejada en Luisito era su mayor pago que pudo haber tenido.
 
    
 
   Se acercó Luisito a Darío y le da un fuerte abrazo, a lo que hizo brotar lágrimas a todos alrededor, y estas palabras le dijo:
 
    
 
   - Una vez le pregunte a mi abuelita que como se 
 
      llamaba mi ángel de la guarda.. -dijo Luisito-
 
   - Ho si! ¿y que te dijo tu abuelita? (dijo Darío)
 
   - Que cuando lo viera le preguntara...
 
   - ¿Y ya sabes como se llama?
 
   - Si, se llama Darío, Tú eres mi ángel de la guarda...
 
    
 
   Por lo tanto el padre también le hizo saber que contara con el para todo lo que ocupara.
 
    
 
   - Aquí esta mi teléfono y dirección, Cualquier cosa
 
      que ocupes de mí, no dudes en llamarme muchacho,
 
      estoy en deuda contigo, Salvaste la vida de mi hijo...
 
   - Usted no me debe nada, pero si los llamare de vez en
 
      cuando, para saber como se encuentra Luisito...
 
   - Cuantas veces quieras....
 
   - Ha! un ultimo favor... No le comenten a nadie de mí,
 
     de como soy o lo que hice... a los secuestradores les 
 
     gustaría saber quien estropeo todo ¿no creen?
 
   - Tienes razón muchacho, no te preocupes... nosotros
 
      guardaremos el secreto, pero siempre valoraremos 
 
      mucho lo que has hecho por nosotros...
 
   - Gracias... 
 
    
 
   Esa misma tarde Julio y Darío tomaron camino para Michoacán; y aunque estaban muy exhaustos, viajaban con tranquilidad; Darío sabia que de no haber hecho lo que hizo por Luisito; definitivamente no iba a poder estar tranquilo en mucho tiempo.
 
    
 
   Por otra parte, Luisito y su familia, salieron de la ciudad a tomar vacaciones; posteriormente seria intervenido con terapias psicológicas para evitar algún trauma a futuro.
 
    
 
   Pocas horas después de que llegaron Julio y Darío a Michoacán, recibieron una llamada telefónica por parte de Bernardo citándolos a los dos que fueran a su Rancho en Apatzingán.
 
    
 
   Ellos habían pensado en citarse con Bernardo hasta el día siguiente, pero a insistencia de él se dieron prisa en llegar, parecía tener urgencia en reunirse con ellos; Julio y Darío pensaron que tal vez iba a salir de viaje al día siguiente y era mas fácil verse ese día.
 
    
 
   Pero quien salía de viaje era Josefina, junto con su cuñada Claudia, esposa de su hermano Abel, que este a su vez era mano derecha de Bernardo; Al parecer salían rumbo a Los Ángeles California, Tomarían el vuelo desde uno de sus jets privados que tenían ahí mismo en ese Rancho.
 
    
 
   Después de que se fueron, Bernardo invito a pasar a su despacho a Julio y Darío; quien sin darle muchas vueltas al asunto, directamente les dijo:
 
    
 
   - Por lo que los cite a que vinieran así de rápido fue 
 
      porque tengo algo importante que preguntarles a 
 
      ambos... y ante todo quiero que me contesten con 
 
      verdad absoluta; sin omitir nada... ¿Esta claro?
 
      -Dijo Bernardo-
 
   - Clarísimo... usted dirá... -Dice Julio-
 
   - Hoy por la mañana me llamo uno de los compradores
 
      de los que ustedes trataron haya en Ensenada; Este 
 
      cerdo nunca me llama si no ocupa nada o algo no
 
      salió bien..., yo le pregunte si había recibido la 
 
      mercancía completa y me dijo que si... 
 
   - ¿Entonces que quería?
 
   - bien... Quiero que me digan... ¿Que saben 
 
      ustedes de un niño secuestrado que al parecer ellos
 
      tenían en esa casa donde fueron?
 
   - ¿Del niño?
 
   - Seré más claro... ¿Tuvieron ustedes algo que ver en la
 
      desaparición de ese niño?
 
   - Yo contestare a esa pregunta Bernardo.. -dice Darío-
 
   - Te escucho... Dime...
 
   - Yo, Yo saque a ese niño de esa casa...
 
   - Tu lo hiciste entonces... ¿y se puede saber porque te 
 
      metiste en un lio que no te corresponde?
 
   - Porque ahí dependía la vida de ese pequeño...
 
   - Pero tú estabas ahí por otra cosa.... otro negocio...
 
      eso no era asunto tuyo... no debiste meter tus manos 
 
      ahí...
 
   - Pero lo tenían atado... deshidratándose y pensaban en
 
      matarlo... 
 
   - Darío, ¿tienes idea la droga a cuanta gente ha 
 
      Matado? ¿Cuanta gente se muere por la adicción a lo
 
      que nosotros Vendemos?
 
   - Si tengo idea... no creas que para mi es un orgullo 
 
      enviciar gente...
 
   - y a la larga... Matarlos también, si no se controlan...
 
   - Pero hay una gran diferencia entre este niño que 
 
      ayude y todos esos adictos..
 
   - ¿La edad?
 
   - No… La diferencia es que ese niño tiene inocencia...
 
      estaba siendo maltratado sin que el haya elegido 
 
      estar ahí... y sin embargo un drogadicto, pudo haber elegido si quería o no probar la droga, porque todos comenzaron por curiosidad, por gusto... o por huir a su realidad! o mas aun, necesitaron valor para enfrentar sus problemas y eligieron recurrir a ese vicio, una salida fácil.
 
   - ¡Vaya! en eso coincido contigo... Yo siempre he dicho
 
      que este vicio es para quien puede pagárselo... y para
 
      quien tiene medida de el... Aun así... no me explico
 
      porque ayudaste a ese pequeño...
 
   - Por humanidad... a un ser inocente... porque no me 
 
      gustaría que uno de mis hermanitos estuviera en la
 
      situación que estaba ese niño... ¿o a usted le gustaría 
 
      que uno de sus hijos fuera secuestrado y maltratado?
 
   - ¡Para nada! ¡De ninguna manera!!
 
   - ¿Vez entonces porque lo hice?
 
   - Tienes razón... En esta vida he considerado que yo he
 
      visto de todo... mas nunca me ha tocado ver a un 
 
      niño sufrir en esa situación así como la describes...
 
      No sé que hubiera hecho yo... Pero de antemano el 
 
      secuestro no es mi negocio... nunca lo he hecho... y no lo pienso hacer... 
 
   - ¿Y me esta buscando ese comprador?
 
   - No... Por suerte solamente sospechaba... le dije que
 
      yo no sabía nada de eso... y les preguntaría a ustedes
 
      por si sabían algo al respecto... pero yo ya se la 
 
      Verdad... y no es necesario que él la sepa... al fin y 
 
      al cabo... no puede comprobar nada...
 
   - ¿Que me aconsejas que haga?
 
   - Que no comentes a nadie de lo que hiciste... que esto 
 
      no llegue a oídos de nadie mas... y nunca... nunca 
 
      vuelvas a meterte en un negocio que no es tuyo...
 
      corriste con suerte... porque de lo contrario... no se
 
      si estuvieras aquí contándolo...
 
   - Se del riesgo que tome... no fue algo simple... pero...
 
      vale la pena arriesgar por alguien que lo necesita.
 
   - Tienes valor Muchacho... y eso es bueno... así se hacen muchas cosas... se llega... se actúa y se desaparece...
 
    
 
   Darío no pensaba comentar a nadie sobre ese acto... mas comprendió que estuvo mejor que Bernardo supiera la verdad... para sorpresa de él, al final se lo tomo como un acto de valentía y le mostro admiración; Julio quedo sorprendido, porque ante una situación así... él hubiera estado seguro de que no contarían mas con el apoyo de Bernardo para nada; mas sucedió lo contrario.
 
    
 
   Después de que terminaron aquella platica y que Julio y Darío se fueron; Bernardo se quedo pensando en ese acto que había hecho Darío, y no podía explicarse, como una persona que estaba envuelta en el narcotráfico arriesgara su vida por alguien que no era ni siquiera de su familia o por lo menos una amistad; mas en algo quedo seguro; en que Darío era la primer persona que le había demostrado que en el narcotráfico se puede ser astuto pero a la vez tener sentido humano; 
 
    
 
   Después de un tiempo de mucho movimiento en entregas, viajes y negocios, Darío se volvía cada vez mas inteligente a la hora de cerrar un trato; pero no descuidaba para nada su familia; con la cual siempre se tomaba su tiempo para pasarse unos días con ellos, aunque cada vez mas cuidadoso a no dar a conocer a personas de su alrededor acerca de su familia; prefería mantenerlos alejados a ese ambiente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                      Capitulo VIII
 
                                        La Verdad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Bernardo reconocía la astucia de Darío, y poco a poco le iba asignando cargos más importantes y de confianza, de esta manera cada vez se sorprendía más de la inteligencia de Darío al efectuar un trato.
 
    
 
    
 
    
 
   Darío podría haberse quejado por cualquier otra cosa.. más no podía quejarse del dinero que estaba ganando ya para ese tiempo.
 
    
 
   Y aunque Julio sentía que Darío le había dado un fuerte ribazón, estaba contento de que su amigo estuviera entre la gente de confianza de Bernardo; el sabia que no cualquiera era asignado a los cargos que ya Darío había realizado; y esto no creo en lo mas mínimo un acto de envidia o coraje entre ellos; todo siguió igual.
 
    
 
   Mas aun, Julio le hizo el comentario a Darío de que pensaba pedirle matrimonio a Diana; planeaba hacerle alguna cena privada en la playa, para ofrecerle el anillo de compromiso; se mostraba muy entusiasmado y le pedía a su amigo que lo aconsejara para que todo le saliera bien...
 
    
 
   - Que te puedo decir... -dice Darío sonriente-
 
   - Pues no se... aconséjame a que playa la invito o que 
 
      clase de anillo comprarle... no se... -dice Julio-
 
   - ¿En realidad quieres un consejo?
 
   - Si... si no, no te hubiera preguntado...
 
   - Dile primero la verdad a ella... Dile a que te dedicas
 
      y después ofrécele matrimonio... No es bueno que te
 
      cases con ella sin que sepa lo que haces... 
 
   - ¡Pero ella va aceptar! Ella me ama... tanto como yo a
 
      ella... Eso se lo puedo decir después que ya estemos 
 
      casados y viviendo felices.... 
 
   - No dudo ni por un instante que ella te ama... Más no 
 
      es justo que no sepa esa parte de ti... Entiéndelo 
 
      hermano... al final sufrirías tú… ya lo hemos 
 
      hablado miles de veces... tienes que decírselo 
 
      algún día... si quieres que ella sea tu mujer... y que
 
      haya plena confianza en ambos... ¡díselo!
 
    
 
   Julio pensaba en el consejo de su amigo, mas era tan fuerte el temor a ser rechazado por Diana al momento de que ella se enterara, que prefería evadir el tema para evitar un mínimo distanciamiento o una ruptura; porque el sabia que sin ella habría un sufrimiento muy grande, al que no se sentía con la capacidad de soportar.
 
    
 
   Pero del cielo a la tierra no hay nada oculto, y Diana se entero de los verdaderos negocios de Julio bajo una experiencia nada agradable.
 
    
 
   Tiempo atrás... Julio mandaba a un vendedor de apodo "El chango”, por buen tiempo le surtía droga para que la vendiera en los antros y por el barrio donde vivía; mas después dejo de hacer tratos con el, puesto que le debía ya mucho dinero atrasado, se había hecho un drogadicto y ya no vendía la droga, el solo la consumía; el "chango" quedo un tanto resentido con Julio por quitarlo del negocio.
 
    
 
   El "Chango" se encargo por algún tiempo en investigar el paradero de Julio, no se sentía conforme con lo que había pasado y buscaba de alguna manera vengarse de él.
 
    
 
   Una mañana Julio llevaba a Diana a la escuela como solía hacerlo de vez en cuando; pero entre prisas no faltaba el besito de despedida en esa pareja, mas ninguno de los dos se dio cuenta de que esa mañana eran observados por alguien más; y no precisamente por un alumno de ahí.
 
    
 
   Después de su tercera clase, Diana salió a la cafetería para desayunar algo; tomaba un poco de tiempo afuera para esperar a Soraya y sus otras amigas; pero antes de que ellas llegaran el "chango" se acercó hasta donde estaba ella y le dijo:
 
    
 
   - ¡Hola! ¿Eres novia de Julio? -pregunta el chango-
 
   - Si… ¿Porque? ¿tú lo conoces? -confundida Diana-
 
   - Si, soy amigo de el... Pero... te tengo una mala noticia... –Fingiendo una voz de tristeza-
 
   - ¿Que paso? 
 
   - ¡Acaba de sufrir un accidente!
 
   - ¿Que?.. no es posible… -asustada Diana-
 
   - No te exaltes... va estar bien... Esta muy herido pero..
 
      puede hablar... Me mando a que te buscara...
 
   - ¿y Darío? ¿Iba con el?
 
   - He... supongo que si... Creo que iba con alguien más...
 
   - ¡No puede ser! Donde están?? quiero ir a verlos....
 
   - Tranquila... Yo se donde están... Yo te puedo llevar...
 
   - ¡Tomare un taxi! ¡solo dime donde están por favor!
 
   - Estas muy nerviosa... no puedes andar así... déjame..
 
      yo te llevo... están en un hospital aquí cercano....
 
   - ¿De verdad estan bien? ¿a que horas sucedió?
 
   - Hace un rato... Ven... en el camino te cuento...
 
    
 
   Desesperada y sin cuestionar otra cosa ajena a Julio y Darío, Diana subió al auto con un semblante lleno de angustia y preocupación.
 
    
 
   El "chango" manejaba a una velocidad elevada observando a su vez a Diana...
 
    
 
   Por su parte Diana estaba desesperada por llegar a ese hospital donde supuestamente estaba Julio; aunque ya para esto se le había hecho mucho el tiempo el que había ya manejado el "chango" y cuando menos lo pensó, ya se encontraban casi a las afueras de la ciudad.
 
    
 
   - Oye... ¡Dijiste que estaba cerca de aqui! ¿Donde esta?
 
      -Pregunta Diana desesperada-
 
   - ¡No te desesperes hermosa! ahorita llegamos...
 
    
 
   Diana comenzó a desconfiar en ese hombre que era primera vez que veía... más aun cuando este saco de entre sus cosas una bolsita con polvo blanco.
 
    
 
   - ¿Gustas un poco muñeca?
 
   - ¡No! ¿es Droga??
 
   - No creo que sea talco... -riendo a carcajadas-
 
   - Yo no uso eso...
 
   - No me digas que tu novio rico no te tiene bien 
 
      contenta con este polvito...
 
   - ¡Julio no usa drogas!
 
   - ¡Eso dice! ¿pero tu crees que teniendo tanta droga en
 
      su poder... de vez en cuando no la consuma?
 
   - ¡Él no tiene drogas en su poder! ¿el para que querría 
 
      eso?
 
   - ¿Que? Yo conozco mas que tu a tu novio, se lo que es,
 
      no quieras cubrirlo conmigo... ¡Yo se  a que se dedica tu novio! Trabaje para el mucho tiempo... pero me quito mi trabajo... y... por eso lo busco... se dice que ahora es un poderoso traficante…
 
   - ¡Lo estas confundiendo! el jamás ha hecho negocios
 
      de drogas con nadie,  ¡lo confundes!
 
   - ¡La confundida eres tu! ¡Llámale! 
 
      llama y te compruebo que es verdad lo que te digo...
 
   - Pero... ¿no se supone que esta en un hospital?
 
   - Vaya que eres ingenua.. ¿aun crees que se 
 
      accidento? –Con sonrisa perversa la observaba-
 
   - ¡Maldito! ¡Canalla! ¡Deten el auto! ¡quiero bajar!
 
   - Tranquila preciosa, no comiences a desesperarme... tu vas a hacer lo que yo te diga, o sufriras...
 
    
 
   Saco un arma que tenia debajo de su asiento y apunto a Diana amenazándola con matarla si no seguía sus
 
   instrucciones...
 
    
 
   - Ahora... de tu celular llamale a tu querido novio... –en tono sarcastico-
 
   - ¿Para que lo quieres? -diana Llorando confundida-
 
   - ¡Obedece! con un demonio…
 
    
 
   Temblorosa y sin dejar de llorar Diana llama al celular de Julio, y al momento que hace la llamada el "chango" le arrebata el teléfono y lo pone en altavoz.
 
    
 
   En pocos instantes Julio contesto la llamada pensando que se trataba de Diana:
 
    
 
   - ¡Hola mi amor! -voz de julio en el teléfono-
 
   - ¿Mi amor? ¡así no me llamaste nunca Julio!
 
      -sonríe a carcajadas el chango-
 
   - ¿Quien habla? 
 
   - ¿No te acuerdas de mi? que pronto te olvidas de los
 
      amigos...
 
   - ¡No se quien seas! Pero me estas llamando del numero 
 
      de mi novia… tú tienes su teléfono...
 
   - Si... tengo su teléfono... y también la tengo a ella...
 
   - ¿Quien eres? ¡Pásame a Diana!
 
   - Diana…  así se llama... Vieras que aun no nos
 
      hemos presentado... pero... no vamos a ocupar 
 
      presentación... esta muy linda tu novia... ahorita me 
 
      encargo de conocerla más a fondo....
 
   - ¡Dime quien eres! si es una broma no es divertido…
 
   - Te refrescare la memoria... hace tiempo 
 
      despediste de tu mando a alguien que te fue muy útil 
 
      por un tiempo... te recuerda algo... el "chango"
 
   - ¿Que haces con mi novia Maldito? No le hagas daño,
 
      ella no tiene nada que ver en los problemas que tu y 
 
      yo tuvimos....
 
   - Vez como si me recuerdas...
 
   - ¡No te atrevas a hacerle nada maldito!
 
   - Pues eso si va estar dificil Julio... tu me alejaste del negocio y sin una modica liquidacion… -sarcastico-
 
   - ¡Te estabas haciendo un adicto! ¡ya no podía darte 
 
      más droga!
 
    
 
   Diana escuchaba a Julio discutir sobre los problemas que tuvo con el "chango" y comprobó que lo que le había dicho era verdad... efectivamente su novio era un narcotraficante y hasta ese momento ella se entero.
 
    
 
   - ¡Te daré el precio! para devolverte a tu linda novia y 
 
      no hacerle daño... -le dice el "chango" a Julio-
 
   - ¿Cuanto quieres?
 
   - Quiero 50 mil dólares y un paquete de buen polvo...
 
      y los quiero en una hora... de lo contrario.. tu 
 
      princesa... la revisare mas a fondo.... 
 
   - ¡Los tienes en menos de ese tiempo! Pero a ella no
 
      la toques....!
 
   - Esta bien, Entonces... te espero... tienes una hora...
 
    
 
   Se quedaron de ver en la carretera, a las afueras de 
 
   Morelia, y aunque Diana tenia un sentimiento de decepción, el miedo seguía dentro de ella al estar al lado de ese hombre.
 
    
 
   El "chango" seguía manejando sin control, a una velocidad cada vez mas rápida... y mostrándose con una actitud de desesperado.
 
    
 
   - ¡Vas a ser mía! ¡Para cuando estés con él te acuerdes 
 
      de mi! –Le decia con mirada perversa-
 
   - ¡Estas loco!
 
   - ¡Desnudate!
 
   - ¿Que? –Temerosa Diana
 
   - ¡Que te desnudes perra!.-gritándole-.
 
   - ¡Maneja con Cuidado!!! Estas manejando muy 
 
      Rápido! –Tratando de evadirlo
 
   - ¿Que no vas a obedecer maldita?  -gritando de nuevo-
 
    
 
   El "chango" comenzó a querer quitarle la ropa a la fuerza mientras seguía manejando... iba descuidando el volante por tratar de romperle la blusa a Diana.
 
    
 
   Y de pronto... entre tanto manoteo y descontrol ahí dentro, provoco que el carro se pasara al carril contrario; Teniendo a muy poca distancia un tráiler que venia directamente frente a ellos, Diana, al ver lo que se les aproximaba grito:
 
    
 
   - ¡Cuidado! con un fuerte grito.
 
    
 
   y sin pensarlo dos veces abrió la puerta del auto y salto justo segundos antes de que se estrellaran con el tráiler.
 
    
 
   Diana salió disparada de la carretera dando varias vueltas hasta chocar con un árbol; quedando totalmente inconsciente... 
 
    
 
   Después de un rato llegaron los paramédicos y le dieron atención...
 
   El "Chango" por su parte, no corrió con la misma suerte, el murió instantáneamente al momento del choque con el tráiler.
 
    
 
   Julio por su parte se dirigía rumbo a la dirección que habían acordado el y el "chango", mas al acercarse al lugar, el tráfico le impedía avanzar; habían quedado muchos autos estancados en medio de la carretera por el accidente recién ocurrido.
 
    
 
   El tiempo corría, y estaba por pasar la hora que le había puesto como limite para recuperar a Diana, pero el tráfico no se despejaba; estaban los carros totalmente detenidos. Julio desesperado llamo al teléfono de Diana para avisarles que iba en camino, pero estaba estancado en medio de la carretera; mas nadie contesto el teléfono.
 
    
 
   Ya la hora había culminado, y Julio en su desesperación se estaciono a  la orilla de la carretera y comenzó a correr desesperado tratando de poder llegar al lugar acordado.
 
    
 
   Después de correr un rato llego al lugar del accidente donde vio un auto pequeño chocado con el tráiler; miro también un cuerpo tirado en el piso cubierto con una sabana blanca, y justo en ese momento salía la ambulancia con el copiloto que había quedado con vida, en ese pedazo Julio paro de correr.
 
    
 
   Él no se imaginaba de quienes eran los que habían chocado; En su mente de él estaba salvar a su novia de las garras de ese sujeto; mas en una espontanea mirada cuando volteo al lado de la carretera, vio una zapatilla tirada en el suelo, muy similar a la del par que traía Diana puestas esa mañana.
 
    
 
   Fue ahí cuando se dio cuenta de quienes se habían accidentado; y sin importarle nada, se dirigió corriendo hasta donde estaba el cuerpo cubierto con la sabana blanca y lo destapo; vio ahí el rostro de el "Chango"  que había quedado con los ojos abiertos; De ante mano supo que era a Diana a quien se habían llevado en la ambulancia.
 
    
 
   Preguntándoles a todos los agentes y de protección civil acerca de donde había sido trasladada la otra persona que se llevaron; pudo sacarles información y rápidamente regreso corriendo hasta donde había dejado su vehículo.
 
    
 
   Diana se encontraba en el hospital donde rápidamente fue intervenida; Tenia varias heridas en todo el cuerpo y algunas fracturas en los brazos; y aunque estaba bajo los efectos de sedantes, sentía mucho rencor con Julio; en su mente estaba que eso no tendría que haberle pasado si él no se hubiera dedicado a ese sucio negocio.
 
    
 
   Para cuando Julio dio con el Hospital donde estaba Diana, ella acababa de salir de la sala de emergencia, había sido trasladada a un quirófano donde se encontraba durmiendo.
 
    
 
   Los padres de Diana Se encontraban sentados en la sala de espera, les habían permitido entrar a ver a Diana por unos instantes pero tenían que ser breves para dejarla descansar; ellos mostraban cara de angustia y no se explicaban que hacia ella en ese auto con ese hombre.
 
    
 
   A Julio también le permitieron entrar por unos instantes a ver a Diana, cuando el la miro con vendas y yeso en su cuerpo, sintió un fuerte remordimiento. se sentía culpable por lo que le había pasado a Diana; puso su mano sobre la mano de ella y sin poder contener sus lágrimas le dijo "Perdóname mi amor...!
 
   mas ella no lo escuchaba, estaba bajo los efectos aun de los medicamentos.
 
    
 
   Mas tarde a la sala de espera se unieron Soraya, Javier y Darío; que se enteraron hasta más tarde de lo que había sucedido.
 
    
 
   En privado Julio le platicaba a Darío lo ocurrido desde antes del accidente; Sabia que Diana estaba enterada de todo ahora, y temía la reacción de ella para cuando despertara.
 
    
 
   Mas el momento sucedió, y los primeros en entrar a platicar con ella fueron dos oficiales de policía, que tenían que hacer una investigación acerca de ese accidente, y mas aun porque el "chango" estaba fichado por la ley.
 
    
 
   Diana respondió a todas sus preguntas de ellos, desde que fue llevada con engaños para subir al coche; y hasta el arma que saco amenazándola. Mas omitió una cosa, la confesión que le hizo acerca de lo que se dedicaba Julio; eso no se lo menciono a la policía. 
 
    
 
   Después de que se fueron los policías, Entro la mama y el papa de Diana al quirófano; donde apenas y le podían dar un beso, se mostraba con muchas heridas pero aun así les sonreía y les decía "Voy estar bien" y sus padres le mostraban mucho apoyo.
 
    
 
   Mas cuando Julio entro, el semblante de ella cambio, y le pidió a sus padres que la dejaran a solas por un instante con el; ellos salieron dejándolos que platicaran un poco.
 
    
 
   Estando ya a solas él le pregunta:
 
    
 
   - ¿Como te sientes mi amor?
 
   - ¿Como te imaginas que me siento? –Decepcionada-
 
   - Supongo que mal... tienes varias heridas....
 
   - ¿Porque nunca me lo dijiste? ¿Porque?
 
   - Pensaba decírtelo mi amor... Más no sabía como...
 
   - Y preferiste esperar.... ¡a que me enterara así!
 
   - Yo no quería que te pasara nada... ¡Perdóname!
 
   - ¡No Julio! ¡No te perdono!, porque si yo hubiera
 
      sabido a que te dedicabas... no hubiera confiado
 
      en ese hombre cuando me dijo que te habías
 
      accidentado y que el me llevaría a donde estabas...
 
   - ¿Eso te dijo?
 
   - ¡Eso ya no importa! Lo importante es que me di
 
      cuenta de que realmente poco me valoras... Porque 
 
      ni siquiera tuviste la confianza necesaria para
 
      decírmelo...
 
   - ¡Temía por tu reacción! ¡Porque me dejaras!
 
   - ¿Mas nunca temiste que me pasara algo así?
 
      De que yo en mi inconsciencia me confiara de tus
 
      ¡enemigos y me pasara algo mas grave aun! ¿En eso
 
      no pensaste?
 
   - No pensé que él nos hubiera estado siguiendo... hace mucho tiempo que no lo veía... El era…
 
   - ¡Me decepcionaste! –Interrumpe llorando-
 
   - No me digas eso... ¡por favor!
 
   - Julio... Vete por favor....
 
   - Yo quiero estar a tu lado... No me pidas que me vaya..
 
   - ¡Vete! No quiero volver a verte... Tú no eres a quien 
 
      yo quise...
 
   - Mi amor... ¡perdóname! –tratando de detener sus lagrimas-
 
   - ¡Que te vayas! ¡No te quiero volver a ver!
 
    
 
   Los gritos comenzaron a escucharse hasta la sala de espera, y al darse cuenta de que venían del quirófano de Diana todos corrieron a ver que era lo que pasaba.
 
    
 
   Julio no quería despegarse de ella; pero era tanta la insistencia de Diana a que él se fuera que los Médicos le pidieron que se retirara.
 
    
 
   Al día siguiente Diana fue dada de alta, y a petición de ella quiso irse a Guadalajara con su madre mientras se recuperaba por completo para volver a la escuela.
 
    
 
   Julio la busco en su casa,  mas el padre de ella le dijo que no se encontraba, que había salido fuera a recuperarse mas no podía decirle donde; y le pidió que no la buscara mas, puesto que su hija no quería verlo, mas aun ella prefirió no contarles la razón del porque no quería saber de él.
 
    
 
   Para Julio comenzaron unos días grises, llenos de dolor, angustia y sufrimiento; le llamaba a su celular, le mandaba mensajes, mas nunca ella contesto nada; insistía con su padre para que le diera alguna información de donde se encontraba o como iba en su recuperación; el señor solo se limitaba a decirle que ella se encontraba bien, recuperándose; pero siempre le pedía que mejor se olvidara de ella.
 
    
 
   Darío trataba de animarlo y consolarlo a su vez, lo invitaba a que salieran a la calle a que distrajera su mente, mas Julio no podía olvidarse de ella... Terminaba los días siempre recordándola y llorando por ella a cada momento; Darío como su fiel amigo estaba ahí al lado de él mostrándole apoyo.
 
   
  
 
 
 
   Julio no tenia cabeza para pensar en otras cosas que no fuera Diana; estaba descuidando por completo su persona, su alimentación y sus deberes.
 
    
 
   Darío sabia de todas las responsabilidades que su amigo tenia, y de ante mano no podía parar de hacerlas; porque muchas cosas dependían de los movimientos que hacia Julio; mas en ese momento estaba totalmente indispuesto, así que Darío tomo las riendas de sus pendientes por hacer y las de su amigo también; porque sabia que si los dejaba, a la larga Julio iba a tener problemas.
 
    
 
   Era primera vez que Julio descuidaba casi por completo a lo que se dedicaba; por suerte Darío pudo hacerse cargo de todo mientras su amigo se reponía de lo que acababa de pasar; el veía lo desmotivado que se encontraba Julio en todo, era como si ya no le importara nada; realmente estaba muy dolido.
 
    
 
   Para ese tiempo, Bernardo había cerrado un trato muy grande con unos mafiosos que Vivian en Los Ángeles California. Era un contrabando muy grande que seria cruzado por la frontera; a lo que Bernardo se reuniría con ellos en esa ciudad para entablar amistad con esas personas; para ese viaje lo acompañaría su mano derecha Abel que era hermano de su esposa; y sorpresivamente invito también a Darío para que lo acompañara.
 
    
 
   - ¿Quieres que vaya también yo a los Ángeles? -pregunta Darío-
 
   - Si, lo que pasa es que es bueno que tu también te
 
      familiarices con esos clientes para que en el futuro
 
      que yo no pueda ir con ellos tu vayas en mi nombre; 
 
      ellos son gente que nos va a dejar muchas ganancias.
 
      -Dice Bernardo-
 
   - Pues gracias por pensar en mi... pero... yo no he 
 
      cruzado la frontera... nunca he ido a Estados unidos
 
      y aparte No tengo pasaporte para cruzar...
 
   - Por la visa no te  preocupes (lo dice sonriendo)... para 
 
      mi... no hay imposibles....
 
    
 
    
 
   Basto una simple llamada telefónica para que Bernardo consiguiera una visa a Darío y pudiera entrar a estados unidos legalmente; aunque Darío no estaba muy convencido de ir a ese viaje para no dejar solo a Julio en esos momentos que se veía tan deprimido, pero se tranquilizo un poco mas cuando Bernardo le dijo que solo estarían en Los Ángeles por una Semana; aun así Darío le pidió a Javier que se quedara con su amigo en lo que el volvía.
 
    
 
   Independientemente de que Julio le dijo que no tuviera preocupación por el y que realizara su viaje tranquilo, Darío no se sentía del todo bien dejándolo entre los problemas sentimentales que su amigo tenia; aunque por otro lado pensó que seria bueno que se tomara tiempo para meditar lo sucedido estando solo.
 
    
 
   Darío salió junto con Bernardo y Abel en un Jet hasta la ciudad de Tijuana B.C. donde los esperaba un socio de Bernardo en una camioneta de lujo blindada a la que abordaron, para posteriormente cruzar la frontera.
 
    
 
   Sin ningún inconveniente pudieron cruzar, pero antes de eso, Darío observo a toda esa gente que se encontraba en la lucha por cruzar la frontera, con las ropas sucias y ojos cansados de no dormir, incluso algunos recostados en el piso esperando otro intento; en ese momento Darío sintió un sentimiento de pena al ver a todos ellos en espera a ganarse el dinero con el trabajo honradamente y el en esos sucios negocios.
 
    
 
   Al entrar a terrenos norteamericanos, Darío admiraba las grandes construcciones y el tipo de arquitectura tan diferente a la de México, observaba la industrialización de la ciudad de San Diego cuando pasaba por ahí; también le llamaba mucho la atención las autopistas y las interconexiones que se encontraban en el camino; Era algo totalmente diferente para el, pero fascinante a su vez.
 
    
 
   Tomaron todo el "Freeway" 5 hasta llegar a la ciudad de Los Ángeles, donde recibieron a Bernardo con un inmenso respeto y atención por parte de los nuevos socios; mostrándose con mucha alegría de que Bernardo había aceptado hacer tratos con ellos, puesto que también serian beneficiados.
 
    
 
   Aunque esos nuevos socios eran de descendencia anglosajona y afroamericanos, hablaban muy bien español; tenían un pent-house en el centro de Los Ángeles donde organizaban fiestas frecuentemente; aparte de dedicarse a ese negocio, ellos eran dueños de varios club nocturnos entre otras cosas más.
 
    
 
   Para celebrar dicha asociación organizaron una súper fiesta en el pent-house que se encontraba en el último piso de un edificio; invitaron a varios amigos de ellos; en su mayoría conocidos por Bernardo y Abel, también invitaron a varias mujeres muy bellas que se encontraban semidesnudas.
 
    
 
   Comenzaron a beber, fumar hierba y había quien consumía cocaína; con música fuerte y todos hablando spanglish, era una gran mezcla entre latinos y anglos.
 
    
 
   Después de tres horas, aquello era un completo relajo; todos estaban ebrios y algunos pasados, pero todos riendo a carcajadas; parecía que el único que estaba consciente era Darío, que se divertía con tan solo mirar las cosas que hacían los demás.
 
    
 
   Para las tres de la madrugada ya todas las habitaciones estaban ocupadas, había incluso quien se acostaba con dos mujeres a la vez; uno de ellos era Abel; que estaba con dos rubias teniendo sexo en el cuarto de lavado, y los nuevos socios se divertían a lo grande con unas coreanas que se encontraban jugueteando en la sala; y cuando diario entro al baño, vio ahí a Bernardo en el jacuzzi con varias mujeres que lo estaban enjabonando.
 
    
 
   - ¿Cual te gusta de ellas? –Pregunta Bernardo sonriente-
 
   - Son tuyas... Diviértete... –Contesta indiferente-
 
    
 
   Mientras todos se la pasaban en grande con esas mujeres; Darío salió al balcón con una botella de Wiski, observaba el brillo de la ciudad poco antes del amanecer; tomo varios tragos de golpe, uno tras otro, mientras escuchaba música.
 
    
 
   Se quedo dormido en un sillón que estaba en ese balcón; lo despertó la fuerte resaca y el ruido de la ciudad; todos dentro del pent-house se encontraban dormidos, algunos en el suelo, unos encima de otros; aquello parecía como si hubiese pasado un tornado por ahí; pero antes de que Darío despertara ya se había levantado Bernardo, quien incluso ya había encargado comida.
 
    
 
   - ¿Quieres desayunar? ¿tienes hambre? -pregunta Bernardo mientras abre las ventanas-
 
   - Un poco, pero sé que si desayuno voy a vomitar, tengo el estomago revuelto –con malestar-
 
   - ¿Bebiste mucho?
 
   - Un poco...
 
   - Después de que entraste al baño ya no te vi más...
 
   - Estaba en el balcón, tomando el fresco
 
   - Pensé que estabas en una habitación con una de estas mujeres...
 
   - No, me quede viendo la ciudad.... y de rato me quede dormido.
 
    
 
   Siguieron platicando mientras desayunaban, y conforme los demás iban despertando se iban marchando; la mayoría con una fuerte resaca, Una de las Coreanas dando vueltas por todo el pent-house buscando su calzones que había perdido.
 
    
 
   Abel se despertó con unas ojeras muy notables y aparentemente muy fatigado que a penas y podía mantenerse en pie...
 
    
 
   - Desayuna... para que se te pase esa resaca... ya casi nos vamos... - Dice Bernardo a Abel-
 
   - ¿Irnos? ¿A donde? -Pregunta Darío-
 
   - A la casa de tu jefe -Dice Abel con una mueca de ironia-
 
   - ¿Tienes casa aquí Bernardo?
 
   - Si, la ocupo cuando vengo a Los Ángeles.
 
    
 
   Después de que se despidieron de los nuevos socios y cerrando el primer trato se fueron de ese pent-house, llegaron a casa de Bernardo donde por fin Darío descanso cómodamente después de esa trasnochada.
 
    
 
   Antes de quedarse dormido, aprovecho para llamarle a su amigo 
 
   Julio para saber como se encontraba; y de paso contarle un poco de como se la estaba pasando; pero la platica fue un poco breve, al parecer Julio estaba ocupado.
 
    
 
   Todo ese día se quedaron descansando en esa cómoda casa en Los Ángeles, los tres estaban muy cansados; La casa se encontraba en perfectas condiciones, puesto que Bernardo pagaba mantenimiento de la piscina y los jardines, a su cuidado tenia otras personas para mantenerla siempre limpia por dentro.
 
    
 
   Al siguiente día se levantaron muy temprano y salieron a dar la vuelta por la ciudad; recorrieron varios lados e incluso ciudades alrededor de Los Ángeles; hicieron algunas compras y después fueron a comer.
 
    
 
   Entraron en un insignificante desacuerdo al decidir donde ir a comer; Abel insistía en ir a comer a un restaurante chino y Bernardo quería ir a uno de comida italiana; La discusión parecía algo tonta para Darío puesto que para él le daba lo mismo.
 
    
 
   Al final de cuentas el restaurante italiano era el que quedaba mas accesible; y llegaron ahí, aunque esto irónicamente puso a Abel de mal humor, anqué intentaba disimularlo ante Bernardo pero Darío se lo noto.
 
    
 
   Después de que se sentaron en la mesa Bernardo se dirigió al baño, y se quedaron en la mesa Darío y Abel.
 
    
 
   - ¡veces no lo soporto! -Dice Abel-
 
   - A quien?
 
   - A tu jefe, a Bernardo...
 
   - ¿Porque?
 
   - Siempre quiere hacer todo a su modo... se cree un chungón nomas por ser quien es... ¡a mi no me gusta esta mugre comida! –Arrojando el tenedor-
 
   - No esta mal, se ve que esta buena....
 
   - Bernardo siempre me ve como su criado, me quiere mangonear como un títere... pero algún día... -susurra enojado Abel-
 
    
 
   Darío no hizo ningún comentario conforme a lo que decía Abel, pero a simple vista se veía que no le caía del todo bien su patrón; cuando Bernardo regreso del baño, Abel se mostro sonriente como si realmente no estuviera enojado, una actitud realmente hipócrita; aun así no comento nada Darío, solamente observaba la mirada de envidia que Abel reflejaba.
 
    
 
   Después de haber cenado y brindado con vino de mesa, Abel se levanto porque sonaba su celular; y se quedaron en la mesa Bernardo y Darío.
 
    
 
   - ¿Te gusto la comida? -Pregunta Bernardo-
 
   - Si, la verdad no sabía que esta comida fuera tan buena...
 
   - Se ve que también le gusto mucho la comida a Abel... Se termino todo -lo dijo sonriendo-
 
   - si, parece que si...
 
   - Este Abel... es mi mano derecha... aunque de repente tenemos dificultades... considero que es leal... Ojala te la lleves muy bien con el..
 
   - ¿Desde hace cuanto tiempo se conocen?
 
   - Desde antes de que conociera a mi esposa... ya hace bastante tiempo... y vaya que ha pasado... como han cambiado estos dos...
 
   - ¿En que forma?
 
   - Bueno, es que antes de que me casara  con su hermana, pues éramos más amigos de parrandas y diversiones; ahora que es mi cuñado pues todo es mas tranquilo...
 
   - Entiendo...
 
   - Cuando yo lo conocí, apenas me iniciaba en esto; ellos no tenían lo que era nada... Vivian en una casa de cartón y a veces no alcanzaban ni para comer...
 
   - Yo también fui muy pobre...
 
   - No creo que igual que ellos... aunque esa sencillez que tenían antes... parece que la han perdido poco a poco... ahora son muy estrictos en todo... en la comida, en el servicio, en los autos, marcas de ropa... y un sin fin de Porquerias... Yo sé que el dinero te puede dar muchos lujos... pero trato de disfrutar la vida sin humillar a nadie... y no hago ningún daño si no me dañan...
 
   - ¿Sientes que... la vida ha saciado tu sed...?
 
   - Si... estoy saciado de cualquier cosa material... autos, casas, viajes... ya lo he comprado todo... pero...
 
   - ¿pero...?
 
   - Nada... ¡Olvídalo!
 
    
 
   Después de algunas copas de vino, Bernardo contaba mas acerca de su vida; mientras Abel estaba pegado al teléfono; él le contaba de los motivos que tuvo para meterse al narcotráfico, hablaba también acerca de sus 2 hijos, su mayor orgullo; pero en mas de dos ocasiones menciono lo poco feliz que era al lado de Josefina, del gran cambio que hubo en ella después de tener dinero; hablo también de Abel, manifestó que le tenia mucha confianza y que se veían casi como hermanos.
 
    
 
   Dos días antes de regresar a Michoacán, Bernardo les pregunto a Darío y Abel acerca de que sugerían por hacer ese día; Abel por su parte ya tenia planes para el solo e iba a estar ocupado; Así que Darío le sugirió visitar los estudios universales en Hollywood, y Bernardo riéndose un poco... acepto.
 
    
 
   Darío estaba fascinado con ese lugar, para él era como estar dentro de una película y vivir las mejores escenas; mas tarde a petición de Bernardo se fueron a un parque de diversiones donde se subieron a los juegos mas extremos y se aventaron del bungey...
 
    
 
   - No recuerdo la ultima vez que me divertí tanto como ahora... y sin necesidad de gastar tanto he... ha caray... no cabe duda que lo simple es lo que te divierte mas... -Dice Bernardo sonriendo-
 
   - Pues cuando no tenia dinero... me imaginaba poder subirme a estos juegos... y me juraba a mi mismo que algún día lo haría... y pues mírame...
 
   - En este ambiente la diversión se ve desde otro punto... al lado de cervezas, mujeres, droga, etc. Te apostaría que pocos recuerdan como divertirse sin necesidad de nada de eso...
 
   - ¿Y a tus hijos no los llevas a parques como estos?
 
   - ocasionalmente... los he llevado a Disney world, y otros lugares que les han gustado... pero aun están muy pequeños... 
 
   - ya habrá oportunidad de que te subas con ellos a estos juegos extremos... que vaya y si se divierte uno he...
 
   - Si he... de verdad que de todos los que trabajan conmigo, eres con el primero que puedo divertirme sin haberme tomado un trago ni nada... es casi increíble...
 
   - Muchas veces la diversión depende de nuestro estado de ánimo...
 
   - Pero también depende de con quien la compartas...
 
    
 
   Darío compro varios recuerdos para sus padres y hermanos; tomo varias fotos en todos los lugares que visito. Dos días después se encontraban de regreso en el Rancho de Bernardo.
 
    
 
   Camino a su casa Darío recordaba lo bueno y lo malo de ese viaje; entre lo bueno destacaban esos lugares que visitaron y los negocios a tratar con los nuevos socios; pero entre lo malo recordaba la actitud de Abel molestándose por cosas insignificantes... y el rostro que reflejaba odio y envidia hacia Bernardo.
 
    
 
   Al llegar a su casa, Darío se encontró con una sorpresa muy desagradable para su gusto; desde que entro vio la casa hecha un desorden y con la música a todo volumen en el segundo piso; Darío subió y se encontró a Julio teniendo sexo con dos mujeres a la vez; pero eso no fue lo que le molesto, sino que se encontraban bajo la influencia de las drogas.
 
    
 
   - ¡Darío! ¡Llegaste hermano! -dice Julio con voz diferente-
 
   - ¿Estas Drogado verdad? ¿Que rayos te metiste? -dice Darío muy molesto-
 
   - ¿Que? ¡solo estamos tomando!
 
   - ¡No te hagas tonto!  ¡Porque a mi no me haces!
 
   - Esta bien, Solo probé un poco... y le invite a mis novias... te las presento... ¡ya tengo dos!
 
   - ¿Quienes son ellas?
 
   - Yo soy Diana -dice una de ellas-
 
   - Y yo también soy Diana -dice la otra-
 
   - ¿Las dos se llaman Diana?
 
   - Así quiere llamarnos Julio.. -contesta una cerrando un ojo-
 
   - ¿Julio que te pasa? ¡estas enloqueciendo!
 
   - ¡No Hermano! ¡Estoy mejor que nunca!
 
   - ¿Mejor que nunca? ¡Mírate como estas!
 
   - Si una no me quiere habrá quien me quiera…
 
   - ¡Ustedes dos! (refiriéndose a las dos mujeres) ¡recojan sus cosas y largo de aqui!
 
   - ¡Que aguafiestas! –Dice una de ellas-
 
   - ¡Lárguenseme de aquí! ¡pero ya! –Muy molesto-
 
   - ¿Porque corres a mis Dianitas? –Riendose Julio-
 
   - ¡Tu Cállate!
 
    
 
   Al ver lo enojado que se encontraba Darío, las dos mujeres salieron casi corriendo de la casa; era tanto su enojo que arrastro a Julio a la fuerza hasta el baño y lo metió a la tina con agua helada.
 
    
 
   - ¿Desde cuando usas drogas? Ni que no supieras que es esto... ¿o no lo sabes? -pregunta Darío muy enojado-
 
   - Yo se lo que hago, tu no entiendes... aparte es mi vida... tu no te metas... –mareado por el alcohol-
 
   - ¡Cállate! ¿hasta donde quieres parar? ... ¿quieres acabar siendo un adicto?... tu sabes como esta este asunto cabron...
 
   - Tenia que intentar olvidarla.... y solo faltaba esto por probar... ya el alcohol era poco... necesitaba algo mas fuerte....
 
   - Pues sabes que... Yo pensé que mi amigo casi hermano... tenia la fuerza y valentia necesaria para salir adelante; sin usar esa porquería...
 
   - Tu no entiendes... nunca has amado y no sabes como me siento...
 
   - No he amado... es verdad... pero en mi vida he pasado por problemas muy difíciles y los he enfrentado sin recurrir a ningún vicio.
 
   - He intentado olvidarla, de una y otra forma... pero no puedo... se queda aquí, en mi mente y no me la puedo arrancar... solo basta con cerrar los ojos y la veo... ahí se queda...
 
   - si... y ahí va a estar, solo te haces daño en buscar mujeres y llamarlas con el nombre de ella...
 
   - Pensé que así podría encontrar a alguien que la remplace...
 
   - Eso no va a pasar... puedes encontrar una peor... o tal vez mejor... pero nunca como ella... porque ella es autentica, así como autentica es cada mujer.
 
   - ¡Pero yo la quiero mucho Darío!
 
   - Entonces... ¿que haces? ¿esperando a que ella venga y te busque? Lucha por ella, no te des por vencido, búscala y trata de conquistarla nuevamente, pero en esta ocasión hazme caso y no le huyas...
 
   - Tienes razón, la buscare y luchare por ella... hasta que me vuelva a querer...
 
   - Ella te quiere... eso no lo dudes.
 
    
 
   Darío le dio un fuerte abrazo a su amigo, animándolo a que luchara por el amor de Diana; pero ante todo haciéndolo prometer que no volvería a consumir drogas.
 
    
 
   Después de que julio se quedo dormido; Darío bajo a la sala y pensaba en alguna forma para encontrar a Diana, sabia que no iba a ser fácil pero tenía que ayudar a su amigo.
 
    
 
   Su primer paso fue marchando a visitar al padre de Diana para tener alguna información, mas no pudo conseguir ninguna, el padre de ella se miraba con carácter molesto; Darío entendía que era lógico el comportamiento del señor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                       Capitulo IX
 
                                       La búsqueda
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Bernardo cito a todos los traficantes que él mandaba para darles a conocer nuevos planes; a esa reunión no podían faltar Julio y Darío; se reunieron las personas de mas confianza que estos a su vez mandaban a otros, algunos llegaron de Sur América y otros de Estados unidos; eran los principales jefes de varias organizaciones; Bernardo propuso los nuevos acuerdos y ganancias a cada uno, siempre manteniendo un fuerte liderazgo; Abel propuso algunas opciones para el manejo de la mercancía, pero Bernardo las descarto puesto que no se le hacían convenientes.
 
    
 
   Al terminar la reunión todos se fueron pero se quedaron un rato más Julio y Darío; Bernardo los invito a su sala a platicar un poco; ahí se encontraba Josefina y Claudia, después de estar un rato platicando, Josefina le pregunta a Julio:
 
    
 
   - ¿Y tu que tienes? ¿Porque no hablas? –con su copa en la mano-
 
   - Es cierto Julio, a ti te pasa algo... ¡Cuéntanos! -Dice Bernardo-
 
   - Bueno... Me dejo mi novia... -contesta con tristeza Julio-
 
   - ¿Y por eso estas así? - Pregunta Josefina con una risa perversa-
 
   - No te preocupes... después se contentan -comenta Claudia-
 
   - Es que ella es especial para mí desde la escuela...
 
   - ¡Escúchame! Los tiempos del amor ya se acabaron, ahora, el tiempo es del dinero... solo con eso lo consigues todo... incluyendo a la mujer que quieras y todo lo demás... comprende una cosa... el amor no existe... solo lo que tengas en tus tarjetas y en tu billetera... ¡eso mueve todo! -Dice Josefina convencida-
 
   - Aparte tu con dinero puedes conquistar a otra mejor que esa novia insignificante que tenias, no te conformes con pocas cosas... tu dime y te presento a unas buenas amiguitas que tengo por ahí.... -Dice Abel sonriendo-
 
    
 
   Estuvieron sugiriéndole una y mil opciones de como "comprar" otra mujer  y que olvidara a Diana; Ni Bernardo, ni Claudia y menos Darío intervinieron en la platica que se extendió aun mas cuando Abel comenzó a platicar acerca de sus amoríos con otras mujeres; Claudia siendo su esposa no decía nada al escuchar esos comentarios; parecía que ya estaba acostumbrada a escucharlo hablar así, mas aun parecía estar un tanto amenazada por Abel.
 
    
 
   En los siguientes días, Julio y Darío se enfocaban en buscar información acerca de Diana; para Julio los comentarios de Josefina y su hermano eran simple basura; el amor por Diana era inolvidable para el.
 
    
 
   Darío visito por tercera ocasión a Soraya, el sabia que ella podría ayudarlo mas no fácilmente le iba a sacar información... puesto que estaba seguro de que Diana le había advertido no decir nada acerca de su paradero; pero aun así Darío invito a salir a Soraya a tomar un café y platicar mas agusto.
 
    
 
   - No se porque piensas que yo se donde esta Diana -dice Soraya mientras rascaba la mesa-
 
   - Porque tú eres su mejor amiga -Dice Darío convencido-
 
   - Creí que tú también eras su amigo
 
   - Lo soy...
 
   - Pues no lo parecía... si lo fueras tu si le hubieras contado que...
 
   - ¿Contarle que?
 
   - ¡Nada!
 
   - Vez como si sabes donde esta...
 
   - ¿Con que finalidad la están buscando?
 
   - Con la finalidad de demostrarle que Julio la ama... y esta sufriendo mucho por ella
 
   - Mira Darío... Jure no decírselo a ustedes... pero la verdad mi amiga también esta sufriendo mucho... esta muy deprimida, cuando esta dormida despierta con el nombre de Julio y lo extraña como no tienes idea...
 
   - Julio también sufre, y creo que ya estuvo bueno de estar así los dos, necesitan hablar y aclarar todo de una sola vez y por todas... yo tengo miedo de que julio vuelva a cometer una locura...
 
   - ¿Vuelva? ¿pues que hizo? –intrigada pregunta Soraya-
 
   - Pues el otro día para olvidar un rato su sentimiento, consumió cocaína... nunca lo había hecho...
 
   - ¡Santo Dios! Aunque es de esperarse…
 
   - Por suerte ya no lo ha hecho nuevamente pero tengo miedo de que lo vuelva a hacer, y no es de esperarse, creeme que nunca lo habia hecho.
 
   - Diana hablo el otro día de querer morirse, dijo que no sabia porque no había muerto en el accidente, si al final de todas formas quedo sin Julio...
 
   - ¡Vez como ellos ocupan hablar! es por eso que te pido que me ayudes...
 
   - Si, pero antes habla tu con ella, ella me pidió que no le dijera a Julio donde estaba, pero no me dijo que no te dijera a ti...
 
    
 
   De esa manera Soraya le dio la dirección donde se encontraba Diana en Guadalajara; por lo que esa misma tarde salió junto con Javier para platicar con ella.
 
    
 
   Mientras tanto Julio estaba en Querétaro pasándose unos días al lado de sus padres; de esta manera se sentía un poco más reconfortado pero no olvidaba a Diana... puesto que sus fotos las observaba una y otra vez en su celular.
 
    
 
   Por la noche llegaron Javier y Darío a la dirección que Soraya les había dado, eran alrededor de las ocho de la noche, por lo que aun no era muy tarde; se estacionaron frente a la casa donde se encontraba diana, una casa muy modesta... con dos pequeñas ventanas que dejaban mirar la luz encendida en el interior; tocaron la puerta y precisamente abrió la madre de Diana...
 
    
 
   - ¡Darío! ¿que haces aquí muchacho? -sorprendida la señora-
 
   - Buenas noches señora... quería platicar un poco con Diana, sé que tal vez no quiera hablar pero... en realidad es urgente...
 
   - Pues... la verdad... no se si ella quiera... esta muy resentida contigo y con Julio, y la verdad no se ni siquiera porque... no ha querido platicarme nada...
 
   - Le agradecería si le dijera que estoy yo aquí y que me gustaría que platicáramos por favor..
 
   - Déjame ver... esta viendo la televisión en la habitacion de su tía.
 
    
 
   Al parecer la señora realmente no sabia la razón por la cual Diana se había enojado con Julio, por eso se escuchaba insistirle mucho para que saliera a platicar con Darío. Al final la señora pudo convencerla y salió a la calle donde se encontraba esperándola Darío y Javier.
 
    
 
   - ¿A que viniste Darío? -pregunta cortante-
 
   - ¿Estas enojada conmigo también Diana?
 
   - ¿Crees que debo de estar contenta? te decías ser mi amigo y no me contaste a que se dedicaban Julio y tu... el como mi novio me lo oculto y tu como mi amigo.
 
   - A mi no me pertenecía decírtelo… porque al decírtelo yo estaría metiendo en problemas a Julio... el tenia que dar ese paso... ¡compréndeme!
 
   - No entiendo Darío... ¿Esperaban que nunca me enteraría? ¿acaso siempre me querían ver la cara de tonta con ese " Negocio de Autos" que decían tener los dos?
 
   - No te mentimos en eso... si lo tenemos...
 
   - Si... no lo dudo... ¡para lavar su sucio Dinero!
 
   - ¡Diana! ¡no nos juzgues por favor!... es algo que si te lo explico en este momento no lo vas a entender... pero el punto es este... Julio te necesita, esta mal, ya no es el mismo.
 
   - ¿Que le pasa?
 
   - Te extraña, esta desmotivado en todo, siempre habla de ti y anhela encontrarte...
 
   - ¿Ho si? ¿y porque no vino el a buscarme?
 
   - Él no sabe que te encontré... yo quise asegurarme antes de que no lo rechazarías mas, porque es preferible que no te encuentre nunca a que lo vuelvas a rechazar, creo que no podría resistir un desprecio mas de tu parte, ahí si lo acabarías matando.
 
   - ¿Pero porque me mintió? yo creí en el, en todo lo que me decía...
 
   - El temía mucho que tu lo dejaras... no encontraba el momento oportuno... compréndelo...
 
   - No se... lo amo demasiado, al grado que tal vez lo hubiera aceptado...
 
   - ¿Y porque no lo aceptas ahora?
 
   - Es que aun me duele saber que no tuvo la confianza suficiente de hablar al respecto desde un principio...
 
   - ¿Y eso puede mas que el amor que sientes por el?
 
   - La verdad es que lo amo demasiado... pero me sentí muy herida... fue todo tan repentino que...
 
   - Mira, no te digo que lo perdones de un día para otro, simplemente te pido que le des la oportunidad de que él hable contigo, y no lo rechaces para que él pueda explicarte a su modo.
 
    
 
   Tardaron varias horas platicando del mismo tema, aunque también Darío le explicaba algunas cosas que ella no entendía del narcotráfico, haciéndola sentir un poco mas tranquila. Pudo convencerla para que Julio la buscara y pudiera escucharlo, de esa manera platicar un largo entendido entre ellos dos.
 
    
 
   Inmediatamente después de esa charla, Darío llamo a su amigo, dándole la dirección de donde se encontraba Diana. Julio no se entero de que Darío había ido a buscar a Diana, el simplemente creyó que lo había investigado
 
    
 
   A la mañana siguiente, Julio ya estaba en Guadalajara; esperando el momento oportuno para platicar con ella, se encontraba temeroso de una mala reacción, pero al momento que se dirigía a tocar la puerta alguien toco su espalda; era ella, Diana quien no pudo contenerse y lo abrazo al momento que el volteo hacia ella.
 
    
 
   Julio simplemente pudo decirle "Perdóname" y ella lo beso en su mejilla quitándole con sus manos las lágrimas que había en su rostro.
 
    
 
   Platicaron por casi dos horas de ese tema, mas no hubo mas reclamos; a Diana le había quedado claro muchas dudas al respecto, y por su tanto Julio le dejo muy claro lo que el temía al decírselo; y de alguna manera ella comprendió; mas para volver con el, le puso una condición que Julio debería prometerle.
 
    
 
   - Para poder estar tranquila ocupo que me prometas algo...
 
   - Lo que quieras...
 
   - ¿De verdad?
 
   - Si, ya lo dije...
 
   - Quiero que no sigas arriesgando tu vida, es decir, quiero que te alejes del narcotráfico...
 
   - Mi amor, lo hare... pero espero comprendas que no es tan sencillo.
 
   - Yo sé que no es fácil, mas no es imposible, yo tengo fe en Dios de que tú puedes hacerlo.
 
   - Es cuestión de tiempo, hay cosas que no se pueden dejar tiradas así como así... es peligroso
 
   - Entiendo... y toma el tiempo necesario... pero trata de hacerlo lo más pronto posible.
 
   - Esta bien mi amor, por ti soy capaz de todo y te lo voy a demostrar... no se como le hare... pero tu vas a estar tranquila... te lo prometo...
 
    
 
   Julio sabia que no seria tarea fácil cumplirle esa promesa a Diana, mas entendía que para que ella estuviera tranquila él tendría que alejarse de ese negocio; ella por su parte se sintió muy feliz al escuchar la promesa de Julio; y deseaba el momento de que el estuviera liberado de todo ese ambiente.
 
    
 
   Por otro lado, Darío estaba cada vez mas adentro de ese negocio; todos se sorprendían de que en tan poco tiempo había sido un traficante de suma confianza para Bernardo, haciendo viajes y ganando mucho dinero, mas a su vez fue despertando envidias por parte de otros que fácilmente se identificaban.
 
    
 
   Tal fue el caso de Abel, que al ser sustituido de varios cargos por Darío rápidamente mostro furia descontrolada que no tardo en manifestar. Para una entrega importante que Darío lo remplazo, Abel estallo.
 
    
 
   - ¿Te sientes muy astuto para remplazarme verdad?
 
   - ¿Porque lo dices?
 
   - ¡Contéstame!... ¡te hice una pregunta! ¿Te crees con agallas para querer ocupar mi Lugar?
 
   - Si… ¡Me siento muy capaz! y espero tengas en cuenta que estos cargos me los dio Bernardo, sin necesidad de habérselos pedido
 
   - Si yo fuera tú... los rechazaba....
 
   - No tengo porque hacerlo...
 
   - Mira... Te falta crecer no solo de edad... te falta inteligencia... ¿tu no sabes quien soy yo verdad? No te conviene tenerme como tu enemigo, mejor... quítate de mi camino, si no...
 
   - ¿Me vas a matar?
 
   - Pues... ¿tu que crees? ¿No escuchas lo que hablo de la gente que me estorba?
 
   - Yo creo que... Perro que ladra... ¡No muerde!
 
    
 
   Darío sabia que Abel era una persona peligrosa, mas no le mostraba miedo para no hacerse ver débil; no le hizo comentario alguno a Bernardo, más sabia que tenia que andarse con mucho cuidado.
 
    
 
   Cuando Bernardo estaba presente entre Darío y Abel no ponía atención en la rivalidad entre ellos, puesto que Abel sabia fingir muy bien ante Bernardo y hacia como si fueran incluso grandes amigos ellos dos. Darío seguía el juego para no verse intimidado en ningún momento.
 
    
 
   Pocos días después de ese pequeño enfrentamiento Darío tuvo la oportunidad de escuchar una conversación entre Josefina y Abel; él se encontraba en una de las bodegas asegurando un cargamento, mas a lo lejos pudo identificar la vos de estos dos hermanos; al parecer ella mostraba algún descontento por el que discutían; para esto Darío se acercó escondiéndose entre unos arboles para saber un poco mas sin que estos se dieran cuenta.
 
    
 
   - ¿Pero como pudiste fallar? ¡eres un estúpido! -dice Josefina molesta-
 
   - Yo no sabia que se le había ocurrido cambiar el día, ¡tu pudiste haberme dicho desde antes! -reclama Abel-
 
   - ¿y como querías que yo me enterara? tu sabes que a mi ya no me cuenta nada… no es tan tonto…
 
   - ¡Se nos fue una excelente oportunidad!
 
   - ¡ya cállate! y mejor piensa en algo mas, se nos acaba el tiempo, quiero que sea rápido... ¡no sabes lo harta que estoy!
 
    
 
   Darío observo, de que manera Abel se le acerco a Josefina para tranquilizarla, le tocaba la cara, le acariciaba el cabello, y lo que mas le sorprendió fue cuando Abel pasó sus manos sobre los pechos de Josefina; de igual manera ella también comenzó a tocarle sus genitales a él.
 
    
 
   Después a lo lejos uno de los niños buscaba a Josefina, gritaba "madre", lo que hizo que rápidamente se fueran de ese lugar y Darío salió de su escondite...
 
    
 
   Darío se quedo sin palabras a ver a esos dos hermanos en un acto incestuoso; y por otro lado no pudo descifrar con exactitud que era lo que hablaban ellos dos, mas estaba seguro que algo le estaban ocultando a Bernardo, mas no podía decirle nada porque ni siquiera mencionaron a nadie.
 
    
 
   Al único que pudo confiar lo que había escuchado y visto fue a su amigo julio, quien le sugirió que no le dijera nada a nadie ni mucho menos a Bernardo; puesto que esto le podría traer muchos problemas.
 
    
 
   Al reconciliarse Julio con Diana, este mostraba felicidad por donde quiera que andaba, era tanta alegría que Claudia la esposa de Abel rápido se imagino que se había reconciliado con Diana; Y era tanta su curiosidad por conocerla que le pidió a Julio que la llevara a esa casa para presentárselas.
 
    
 
   Julio le hizo el comentario a Diana, dejando a decisión de ella el ir o no a esa casa; mas al saber que estaría acompañada por Julio y Darío acepto ir.
 
    
 
   Llegando a la hacienda, ella quedo fascinada de tanta belleza, pero a su vez de su mente no se quitaba la idea de donde provenía todo el dinero para la construcción de ese lugar.
 
    
 
   Fueron recibidos por Claudia, Bernardo y Abel; quienes se portaron muy amables con ella, haciéndola sentir en confianza y cómoda en ese lugar.
 
    
 
   Claudia se sentía muy identificada con Diana, puesto que ella también había estudiado en la misma universidad y pensaban un tanto similar; por su parte Bernardo felicito a Julio diciéndole que tenía mucha suerte al tener una novia tan inteligente y tan linda como ella.
 
    
 
   Después de un rato de estar en la sala principal platicando, apareció Josefina, quien observo a Diana de pies a cabeza, con una sonrisa muy poco cortes y un tanto fría.
 
    
 
   - Así que tu eres... la novia limpia y pura de este mujeriego... -Dice Josefina volteando a mirar a Julio-
 
   - Si señora, me llamo Diana... y soy la novia de Julio
 
   - Ho... Diana... eres muy bonita Diana... Tengo que reconocer que tu novio tiene buen gusto...
 
   - Gracias señora...
 
   - No me digas señora, no soy una anciana… aparte "Señora" solo me llaman los criados... y supongo que tu no quieres ser mi sirvienta ¿o si?
 
   - Bueno, solo se lo digo por respeto, Josefina...
 
   - ¡Vez! hasta sabes como me llamo… se oye mucho mejor...
 
   - Si, lo sabía porque Julio me ha hablado de usted...
 
   - Julio... este Julio, yo que pensaba que se volveria maricon, cambiaba de novia como de ropa interior.- Riendo a carcajadas - Hasta el otro día que lo vi chillando como mujer de telenovela por ti...
 
   - Yo también llore por el...
 
   - ¿de verdad? Que ternura… -mostrando indiferencia-
 
   - si, lo extrañaba mucho...
 
   - Honestamente... lo extrañabas a el... ¿o a su dinero para salir de pobre?
 
   - ¿perdon? ... No se a que se refiera...
 
   - ¿Como no vas a saber a que me refiero?... ¡no temas en decirlo! ¡hay que ser honestas! Una perra reconoce a otra, yo tampoco estoy aquí porque amo a Bernardo, ¡Yo amo su dinero! Y le cuesta caro tenerme….
 
   - Yo amo a Julio por lo que es, no por lo que tiene...
 
   - Dianita... ¡eso ya paso de moda!, es algo realmente imposible en una mujercita como tu...  se ve que te gusta la buena vida… se ve en tu mirada…
 
   - Usted no me conoce...
 
   - ¡No! no te conozco... pero aunque te vez linda con esa ropa, de una marca corriente, ¡esa joyería de fantasía!, es obvio que buscas mejorar... no te culpo… todo se vale… pero te doy un consejo… Necesitas ser una puta sucia en la cama para que otra no se quede con el dinero de tu novio… eso les fascina a los hombres… -sonriendo perversamente-
 
   - ¡Usted se equivoca! ¡yo no busco el dinero de Julio ni de nadie! –Molesta Diana-
 
   - Si no lo buscas eres una tonta... pero siento que de tonta no tienes ni un pelo... Lo hiciste sufrir para amarrarlo y que te rogara volver... esa estrategia yo me la se de memoria... ya pase esa etapa querida.
 
   - ¡Cállate Josefin! -Dice Bernardo molesto- Ten mas respeto hacia Diana!
 
   - Diana me conoció en la pobreza... ¡nunca fue interesada! -dice Julio defendiendo a su novia-
 
   - ¿Y te hizo caso cuando eras pobre? Abre los ojos... ahorita te habla de amor porque estas en la riqueza... -dice Josefina tratando de intrigar-
 
    
 
   Diana quiso llorar ante las ofensivas palabras de Josefina, mas se contuvo cuando Julio la abrazo y salieron para el Jardín; Bernardo y Claudia se disculparon por el mal rato que le hizo Josefina pasar.
 
    
 
   Camino a casa Diana se sentía muy ofendida por esos comentarios, mas sin embargo Julio estaba muy apenado con ella, sentía que tal vez fue un error llevarla a esa casa.
 
    
 
   - No quiero que pienses que soy una interesada… ¡te lo juro que no soy así! -dice Diana-
 
   - Ni por un instante lo he pensado mi amor... yo conozco a Josefina, ella disfruta haciendo ese tipo de comentarios... te ruego que me disculpes si te hice pasar un mal momento -dice Julio arrepentido de haberla llevado-
 
    
 
   Mas tarde Julio le comento a Darío lo apenado que se sentía con Diana sobre ese mal rato que Josefina le hizo pasar.
 
    
 
   - Creo que hubiera sido mejor no haber llevado a Diana a esa Casa, o al menos no en presencia de Josefina, y su hermano que me sorprende no haya dicho nada. -Dice Darío-
 
   - Nunca pensé que iba a pasar esto...
 
   - De Josefina espéralo todo... absolutamente todo...
 
   - No sabes las ganas que tenia de contestarle sus insultos y decirle sus verdades a esa mujer...
 
   - Dale tiempo al tiempo... la vida es muy Justa... tarde que temprano pagas todo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                                                                  
 
    
 
                                  Capitulo X
 
                                  La eficacia
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   De los últimos movimientos de mercancía que Darío estratégicamente había organizado generaron el doble de ganancias que veces pasadas; esto contando nuevos contactos y mejor discreción ante las autoridades para mover todos los negocios. En agradecimiento a esto, Bernardo le regalo un "Ferrari" súper equipado, el más nuevo y con todo lo mejor que había hasta ese momento en esa línea de autos. Jamás antes había hecho un regalo de ese tipo a ninguno de sus trabajadores, y aunque realmente para Bernardo regalar un auto como ese no era prácticamente gran costo; más que nada era una señal de gratitud por su lealtad que mostraba.
 
    
 
   Darío estaba muy agradecido por ese regalo; y aunque dudaba un poco en aceptarlo puesto que no se lo esperaba, más ante la insistencia de Bernardo, él lo tomo como un incentivo por su buen trabajo.
 
    
 
   - Te gusta el auto... ¿o lo devolvemos? -Pregunta Bernardo sonriente-
 
   - ¡Me gusta mucho! ¡Nunca me imagine tener uno así!! -Dice Darío-
 
   - Así como soy un "Perro Rabioso" con los que me cometen muchos errores... o me dan la espalda... también me gusta agradecer el buen trabajo... y me da gusto tenerte de mi lado...
 
   - Gracias Bernardo...
 
    
 
   Al enterarse Josefina de ese incentivo, no quedo conforme en que solamente Darío quedara como el buen trabajador ante los ojos de Bernardo, así que no se quedo conforme hasta que Bernardo le diera un regalo similar a Abel por su desempeño también, aunque ella sabia que Realmente su hermano podría comprarse ese carro y mil cosas mas; pero Bernardo por tal de no escuchar insistencias absurdas por parte de su esposa, decidió comprarle a Abel un paquete vacacional a cualquier lugar que eligiera junto con Claudia; y el país a donde se fueron fue a Cuba.
 
    
 
   En ausencia de Abel, Darío fue asignado a una tarea que no se imagino le fuera difícil; había entendido las instrucciones que Bernardo le había dado, aparentemente todo sonaba sencillo y siguió todo al pie de la letra.
 
    
 
   Darío fue a recoger cuatro perros a casa de Abel en Guadalajara, posteriormente los llevaría a un veterinario que habían contratado para hacerles una operación, la cual consistía en introducirles pequeñas bolsas de cocaína pura dentro de estos animales para así poder mandarlos en Avión a países Europeos. Los perros eran dos machos, una hembra y un cachorro, todos de raza " San Bernardo"
 
    
 
   Mientras el veterinario preparaba todo lo necesario para intervenirlos, Darío le pregunto acerca de lo que pasaría con los perros una vez que les sacaran la mercancía.
 
    
 
   - Pues... veras... regularmente ellos mueren, no porque tenga que ser su destino sino que una vez que llegan a donde tienen que llegar lo importante es sacar la mercancía... y no hay un veterinario que intervenga con cuidado, tal vez si lo hubiera... se salvarían, pero regularmente a estos perros los matan y les sacan lo mas importante para tu sabes quienes... dudo mucho que a esas personas les importe la vida de estos animales...
 
   - ¿y como  hace para que no se les vea cicatriz a estos perros...?
 
   - Te lo voy a explicar un poco más sencillo para que lo entiendas... Estos perros los duermo totalmente, con medicamentos que mantengan su cuerpo casi muerto... en ese instante se introduce la mercancía por el hocico del animal y por el recto, una vez que pase el efecto de los medicamentos el perro vuelve a despertar normalmente como siempre.
 
   - ¿y si les da por hacer del defecar?
 
   - Para eso hay otro medicamento que les inyecto para que por 24 horas el animal no tenga esa necesidad...
 
   - entiendo... entonces... ¿estos animales morirán?
 
   - Es lo mas seguro... Esta clase de perros son una raza muy fuerte, con un estomago muy grande. perfectos para ese trabajo.
 
   - ¿El cachorrito también morirá?
 
   - ¡Si! ¿pero porque tu preocupación? pareciera como si te doliera la muerte de estos animales… por favor... no me vas a decir que a un narcotraficante le duele la muerte de un cachorrito… -Sonrió-
 
   - Es... simple curiosidad, este procedimiento nunca lo había visto.
 
    
 
   Ante las burlas del Veterinario que no podía creer que Darío se preocupara por la vida de estos animales, Darío sentía un remordimiento, Sabia que la vida de estos animales no tenia nada que ver con la ambición de todos ellos, entendía que en el narcotráfico muere mucha gente, pero la mayoría que muere es gente involucrada; pero estos animales no tenían culpa de nada.
 
    
 
   Ya estando operados los dos machos y la hembra, faltando ese pequeño cachorrito quien no se dejaba atrapar por el veterinario, pareciera como si entendiera lo que pasaría con el puesto que mostraba temor hacia el medico y corría y se escondía entre las piernas de Darío tratando de que este lo protegiera; al escuchar como lloraba ese animalito al momento de que el veterinario le puso la inyección para dormirlo, Darío detuvo al medico, diciéndole que a ese cachorrito no le metiera nada, él quería conservarlo y decidió quedarse con el.
 
    
 
   Los otros tres animales fueron llevados al aeropuerto, de ahí los enviaron a Italia, lamentablemente Darío no pudo hacer mas nada por ellos, dejando en el un remordimiento por esas vidas inocentes, y no sentía estar de acuerdo en utilizar estos animales para esos fines.
 
    
 
   Al llegar a su casa Darío llamo a Bernardo, afirmándole que el trabajo ya estaba enviado, explicándole también que el cachorro estaba un poco enfermo y que tal vez no resistiría el viaje hasta Italia, por lo cual prefirió quedarse con el; dejando a Bernardo conforme con el trabajo.
 
    
 
   Y desde ese día "Franky" como le puso por nombre, paso a ser su nueva mascota, que al poco tiempo se fue adaptando a su casa y Julio se fue encariñando también con ese perrito tan Juguetón.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capitulo XI
 
                                            La Caída
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Abel regreso de vacaciones, no parecía volver del todo relajado, se encerraba por varias horas en el estudio de Bernardo con extricta orden de que nadie lo molestara; al parecer esto para todos era un tanto normal, incluso para Bernardo quien Días atrás le comento a Darío que Abel era quien se encargaba de todas sus finanzas y sus cuentas Bancarias en el extranjero; y que sabia que todo lo manejaba por medio de la computadora puesto que el poco entendía de esos sistemas.
 
    
 
   La esposa de Abel un día entro al estudio, interesada por buscar cosas de mujeres por el internet, y al ver la computadora de Abel prendida en el escritorio se le hizo fácil usarla por un rato para buscar unas recetas de comida; mas al ser sorprendida por Abel, este reacciono con un fuerte enojo.
 
    
 
   -              Que haces ahí?? (Exaltado pregunta Abel)
 
   -              Estoy buscando algunas recetas de cocina…  ¿puedo?
 
   -              ¡Sabes que no me gusta que tomes mi computadora! ¡Quítate de ahí!
 
   -              Pero solo es un instante, no la estabas ocupando, no voy a revisar tus cosas
 
   -              ¡Que te vayas! ¡Con un carajo! –muy molesto-
 
   -              Abel no te enojes
 
   -              ¡No vuelvas a tocar esta computadora! ¿Entendiste?
 
   -              ¡Si! ¡Perdóname!
 
    
 
   Darío se dio cuenta de ese disgusto de Abel porque una de las empleadas de la casa se lo platico a Jovita la cocinera y Darío escucho esa conversación entre ellas.
 
    
 
   Información importante pero extrañamente muy confidencial era lo que tal vez guardaba esa computadora, Mas Darío no tenia idea de que se trataba en si esa información; mas tenia la seguridad que algo fuerte escondía Abel, algo que comenzaba a llenar de curiosidad a Darío.
 
    
 
   Entre pláticas Bernardo expresaba la gran confianza hacia su cuñado, mas se le haría un poco absurdo que pasara tanto tiempo en la computadora manejando los estados de cuenta; para este tiempo Abel como brazo derecho de Bernardo, conocía perfectamente todas las claves privadas en las cuentas bancarias de Bernardo.
 
    
 
   Darío por su parte, no quería hacer ningún comentario referente a sus escasas sospechas, hasta tener algo seguro y comprobado por el mismo, puesto que sabia que Abel era una persona de dos caras, por un lado mostraba lealtad y respeto, pero por el otro parecía un enemigo envidioso, buscando el momento adecuado para tumbarlo; sentimiento que Darío notaba con tan solo mirarlo, pero que no comentaba para no crear un conflicto sin ningún fundamento.
 
    
 
   Pero el que busca encuentra, y las oportunidades se aprovechan en los momentos menos esperados. Una mañana un poco desafortunada para todos ellos fue cuando el ejercito encontró una bodega llena de mercancía y armas que precisamente estaban al cuidado de Abel; al enterarse de esto Bernardo salió enfurecido junto con el a buscar al comandante que habían comprado para no tener problemas; Darío se quedo en el rancho preparando un cargamento que saldría esa tarde.
 
    
 
   Mas tarde Bernardo llamo a Darío pidiéndole que se comunicara con un comandante de Morelia para que llegara lo más pronto posible a Apatzingán; al parecer la mercancía que les habían quitado los cuerpos de ejército la iban hacer perdidiza para poder devolverla a Bernardo.
 
    
 
   Siguiendo instrucciones de Bernardo, Darío entro al despacho de la casa a buscar el teléfono del comandante, al que posteriormente llamo y le dio el mensaje de parte de Bernardo; quedando de acuerdo en arreglarles el asunto.
 
    
 
   Estando en el despacho, Darío vio la computadora de Abel en el escritorio, misma que tal vez por la prisa olvido guardarla en el cajón correspondiente bajo llave; sabia que ese equipo portátil era muy custodiado por Abel, mas en ese momento él no se encontraba en casa; un poco dudoso pero con mucha curiosidad abrió la computadora, se encontraba encendida y con varias paginas abiertas.
 
    
 
   Definitivamente había mucha información importante, cuentas millonarias en varios países, estados de cuentas en bancos suizos y un gran numero de propiedades en varios lados; era realmente sorprendente la riqueza en la que se encontraba Bernardo.
 
    
 
   Descubrió también unos archivos que no pudo descifrar completamente pero indicaban Fuertes transacciones a cuentas privadas de Abel, estas provenientes del dinero de Bernardo; a su vez también reviso algunos documentos donde involucraban a Bernardo en movimientos fraudulentos.
 
    
 
   Darío no entendía todo a la perfección, por casi una hora cuidándose de que nadie lo mirara, pero aprovecho para hacer copias de todos esos archivos para revisarlos mas detalladamente dejando la computadora intacta como si nunca la hubiera tocado.
 
    
 
   Esa misma noche, auxiliado por Diana, Darío investigo mas a fondo los archivos que alcanzo a guardar, dado que Diana con sus estudios universitarios entendía mas sobre los estados financieros, y con su ayuda no les tomo mucho tiempo saber que escondía Abel en esos archivos.
 
    
 
   En primera descubrieron la disponibilidad total del Dinero de Bernardo a manos de Abel, aprovechándose de la posición como Segundo beneficiario; este movía el dinero en un sin fin de inversiones muy riesgosas que en poco tiempo pondrían a Bernardo en peligro; esas inversiones generaban ganancias mismas que eran destinadas a cuentas privadas de Abel; aparecían también títulos de las propiedades que Abel había comprador por su cuenta, en un lapso menor de un ano, comprando grandes extensiones de terreno curiosamente en las mismas ciudades donde Bernardo tenia sus contactos; no involucraba por completo su nombre, por lo que en varias escrituras estaba el nombre de Claudia.
 
    
 
   -              En conclusión… ¿Bernardo pudiera estar tirando el dinero en poco tiempo por esos movimientos que lo involucran en fraudes? -pregunta Darío-
 
   -              Si, corre ese riesgo… ahora si no tendría escapatoria en ningún país, aquí todo lo culpa, estaría buscando en todo el mundo… no tendría como negar nada…. fácilmente lo encontrarían.
 
   -              Maldito Abel, ¿pero con que fin lo esta haciendo?
 
   -              Es muy sencillo… tal vez quiere quedarse en el lugar de Bernardo, por eso lo quiere hundir ¿no crees?
 
    
 
   Después de saber esa información, Darío no sabia que hacer, de ante mano entendía que con esos movimientos Bernardo se podía venir abajo en poco tiempo, pensaba que podía tal vez estar equivocado el o Diana en sus sospechas… pero no estaba seguro que tan enterado estaba Bernardo de esos movimientos.
 
    
 
   Buscando el momento oportuno, Darío decidió hacerle saber a Bernardo lo que había descubierto en la computadora, el sentía que era su deber comunicarle los grandes riesgos financieros a los que estaba expuesto su nombre y todo su dinero, a su vez explicarle las consecuencias que podrían ocasionarle en un corto plazo.
 
    
 
   -              Adelante Darío, ¿querías comentarme algo? –pregunta Bernardo-
 
   -              Si Bernardo, hay algo que se me hace importante poder platicar contigo
 
   -              Muy bien… Te escucho…
 
   -              Pues, veras… el día del cateo en la bodega, tu me pediste que viniera a tu estudio a buscar el numero del comandante, ¿recuerdas?
 
   -              Si, lo recuerdo, ¿qué pasa con eso?
 
   -              Pues… ese día la computadora de Abel estaba en el escritorio… y como la vi que estaba prendida la use un poco….
 
   -              ¿La usaste? ¿Eso es todo?, no te preocupes, no le pienso decir que la usaste, solo te pido que no lo hagas otra vez porque se molesta mucho cuando alguien ha querido usarla, pero no lo tomes tan a mal… es solo su juguete personal, por eso es que la tiene bajo llave, ni siquiera a mi me deja usarla, ¿puedes creerlo? Pero yo ni me preocupo, ni siquiera se encender esas cosas.
 
   -              ¿Y no te ha dado curiosidad por saber que tiene guardado en esa computadora?
 
   -              Pues, ¿que puede guardar? Solo veo que se la pasa grabando discos y platicando con mujeres que conoce por ahí… por eso te digo, es su juguete personal…
 
   -              Pues por ese Juguete como tu le nombras, hace muchos movimientos financieros y de otro tipo en los que tu estas involucrado, ¿no lo sabes?
 
   -              ¿Que clase de movimientos?
 
   -              Varios tipos, y precisamente me llama la atención algunos de los que no se si estas enterado; mas para esto, necesito preguntarte algunas cosas y no se si tengas la confianza de contestármelas…
 
   -              Haber, ya me estas preocupando, veras, tengo entendido de que Abel recibe mis estados de cuenta de los bancos de suiza y otros lugares, pero el me avisa de los depósitos que hace y de lo que hemos gastado…
 
   -              Y de las inversiones en Asia y Marruecos….  O de que estas a punto de ser investigado por el gobierno Ruso?
 
   -              No entiendo nada, ¿Inversiones? ¿Y el gobierno Ruso porque me investigaría?
 
   -              Entonces no sabes tampoco que hace con esas ganancias de las inversiones… porque el esta formando algo grande…. Bajo tu nombre pero en poco tiempo el quedaría como propietario de absolutamente todo…
 
   -              Darío…. La verdad no entiendo bien, podrías explicarme más a fondo lo que tratas de decirme…
 
   -              Claro…
 
    
 
   Darío llevo consigo su computadora personal y le explico paso a paso los movimientos efectuados en sus cuentas desde hace algunos anos atrás; le hizo ver como al paso del tiempo saldría afectado si no frenaba ciertas operaciones lo mas pronto posible.
 
    
 
   Al entender todo esto Bernardo, reacciono con una gran furia hacia Abel; debajo de su escritorio saco una pistola y estaba decidido a ir a la habitación de él y matarlo.
 
    
 
   -              ¡Espera! Piensa por favor, no tomes las cosas de esa manera, piensa conscientemente primero…. -dice Darío aconsejandolo-
 
   -              ¡Lo voy a matar! El muy estúpido me quiere hundir… le di la mano cuando no tenia ni que tragar el muy mal nacido y ¡mira como me paga! Quiere quedarse en mi lugar, ¡y a mi me quiere mandar a la cárcel de por vida!
 
   -              ¡Necesitas tranquilizarte! Es hermano de tu esposa, y tío de tus hijos, no hagas una locura Bernardo
 
   -              Esto es una traición y eso yo no se lo perdono a nadie, a nadie, ni siquiera a él, en esto no debo de tocarme el Corazón él no se lo esta tocando para hacer lo que esta haciendo, 
 
      es el o yo.
 
   -              Bernardo, por favor contrólate.
 
   -              ¿Como pides que me controle? Ese imbécil por poco y me manda a un carajo ¿y me pides que me controle? ¡No! esto lo va a pagar, ¡y lo va a pagar con su vida! –estaba muy molesto-
 
   -              Piensa en Claudia! Estoy seguro que ella no sabe nada de esto, tu sabes como es el con ella, a puesto que ni siquiera sabe lo de las casas a su nombre…
 
   -              Él quiere quedarse en mi lugar, tomar el mando y ser el jefe… hasta hoy descubro sus verdaderas intenciones, por fin abrí los ojos… estuvo a punto de hundirme…. Pero no le alcanzara la vida para seguir pensando siquiera en ser como yo.
 
   -              ¡Pero piensa que con matarlo no solucionas nada!
 
   -              ¡Lo quito de mi camino! Intenta pasar sobre mí… ¡pero no!
 
   -              Pero comprende que el en su tumba no va a poder ver que tu sigues en el poder, si el hizo esos movimientos fue porque aparte de su insaciable ambición te tiene una gran envidia!
 
   -              Yo quiero que el me vea y sepa que no pudo igualarme, que jamás pudo ocupar mi lugar, que sepa que yo estoy sobre el…
 
   -              ¡Por eso piénsalo!
 
   -              Tal vez tengas razón, él se quiso reír de mi hundiéndome y verme sin nada… pero seré yo quien lo haga cuando sea yo quien le de una sopa de su propio chocolate…. Y se muy bien lo que voy hacer para que se arrepienta por el resto de su vida… con esto… va a preferir que mejor lo hubiera matado.
 
    
 
   A la mañana siguiente Bernardo se mostro mas calmado, pero en su mente trabajaba una idea que pondría en marcha esa misma tarde; para la cual solo bastaron hacer unas llamadas telefónicas y algunas modificaciones repentinas.
 
    
 
   Apenas levantándose Abel, se disponía a salir a la ciudad, por lo que le pidió a uno de los trabajadores que lavaran su auto y lo llenaran de combustible; al salir al Jardín se encontró con Bernardo.
 
    
 
   -              ¿A donde vas? Si se puede saber…. -Pregunta Bernardo muy poco amigable-
 
   -              Tengo que ir a la ciudad, si Claudia pregunta por mi no le digas ni que me has visto… nos vemos mas tarde… -dice Abel alistandose para salir-
 
   -              ¿Llevas prisa?
 
   -              Un poco… pero nos vemos por la noche tal vez…
 
   -              Lo que pasa es que tengo un pendiente por hacer esta tarde, lo pensaba hacer yo mismo pero me es imposible, tengo un asunto pendiente… y pensé que tal vez tú podrías hacerlo…
 
   -              ¿Hoy? Definitivamente no puedo, manda a Darío, ¿se quedo aquí ayer no? ahí esta su carro…
 
   -              Darío no puede ir, aparte quiero que lo hagas tú…
 
   -              No puedo, porque ya….
 
   -              ¡Porque nada!... quiero que lo hagas tu… -Ordenandole firmemente!
 
   -              ¡Esta bien! ¿Y que quieres que haga? –intentando discimular su enojo-
 
   -              Una entrega; Martin el colombiano esta en Guadalajara, quiere que le lleves la camioneta con la mercancía para el llevarla a la frontera
 
   -              Pero Darío puede llevarle esa camioneta, ¿porque tengo que ser yo?
 
   -              No lo vuelvo a repetir… esa camioneta la vas a llevar tu… ¿esta claro?
 
   -              Si.. esta claro…
 
    
 
   Con una rabia difícilmente de ocultar, Abel cancelo sus planes para ese día y se dispuso a salir por la tarde como Bernardo le ordeno; la camioneta fue cargada con toda esa droga y armas propiedad del Ejercito Nacional.
 
    
 
   Enfurecido Abel salía de la hacienda, mientras Bernardo lo observaba desde el balcón de su habitación; esa fue la ultima tarde que Abel estuvo presente en el rancho, y también fue la ultima vez que manejo una camioneta de Lujo
 
    
 
   A pocas horas de ir conduciendo, Abel se encontró con unos agentes de la policía en medio de la carretera, los cuales lo detuvieron y lo bajaron de la camioneta, circunstancia que no se esperaba Abel, mas confiaba que esos agentes podrían haber estado comprados por Bernardo, mas después de que pasaron los perros junto a la camioneta e hicieron todo lo correspondiente, se dio cuenta de que esos Policías no estaban de su lado.
 
    
 
   No tardaron mucho tiempo en encontrarle toda la droga y armas que se encontraban no muy bien escondidas, fue ahí cuando Abel intento huir, mas le fue imposible, rápidamente lo esposaron y lo tiraron hacia el piso, él les gritaba que podía pagarles la cantidad que ellos quisieran si lo dejaban ir, mas no le hicieron caso, confiscaron la camioneta que estratégicamente Bernardo cambio la placa a nombre de Abel.
 
    
 
   Fue llevado a la comandancia, y después de encontrarle toda esa mercancía, le sumaron un caso mas, un asesinato de una joven bailarina que Abel había matado algún tiempo atrás, llegaron fotos y un video donde Abel esta en una habitación de un hotel con ella, el trata de obligarla a hacer cosas extrañas en la intimidad, por eso puso un video a grabar el mismo para después verse en el acto, pero ella se niega a las peticiones poco comunes en una persona normal y trata de evadirlo, mas el comienza a tratar de obligarla a que acceda y ella se defiende quebrándole un cenicero en la cabeza; Abel enfurecido la tomo del cuello y la horco con sus propias manos hasta dejarla sin vida; todas esas escenas fueron gravadas en ese video, mas el por su nerviosismo salió rápidamente del hotel y dejo la video cámara grabando, hasta cuando llego a la casa recordó esa grabación y le pidió a Bernardo su ayuda para recuperar la cinta, esta se encontró y fue guardada por Bernardo, nunca se imagino que esa cinta le ayudaría en ese momento para terminar de hundir por completo a Abel. Por lo que ese video fue el tiro de gracia.
 
    
 
   Al sentirse acorralado y con los nervios de punta Abel pide poder hacer una llamada, y sin pensarlo dos veces llamo a Bernardo para pedirle su ayuda, le platicaba muy asustado por todo lo que era culpado, suplicándole que hiciera algo por el y no lo dejara ahí; Bernardo muy pacifico le dijo:
 
    
 
   -              Mañana nos vemos (colgó el teléfono)
 
    
 
   Para Abel esa noche fue eterna, rodeado de presos conflictivos, pasaba hambre y frio; en su desesperación trataba de sobornar a cualquier guardia que se le ponía en frente para que lo ayudara a salir; aunque el tenia la completa seguridad de que Bernardo llegaría a ayudarlo en cualquier momento.
 
    
 
   Temprano en la mañana llego Bernardo a esa cárcel, vestido muy discreto sin revelar su verdadero nombre; sentado en una mesa espero a que llegara Abel.
 
    
 
   -              ¡Bernardo! ¡Cuñado! Que bueno que llegaste, ya no soporto estar ni un minuto más aquí… ¡Que bien que ya vienes por mi!
 
   -              Veo que te urge salir de aquí ¿verdad?
 
   -              ¡Si! Aquí es insoportable, ¡No sabes!
 
   -              ¿Me imagino que tienes ganas de ver a Claudia no?
 
   -              ¡No es eso! Aquí esta todo asqueroso! Huele feo y esta gente ¡me da asco!
 
   -              Es curioso, porque yo también he tenido mucho asco… mucha rabia, pero sobre todo… un gran deseo de cobrarme lo que me hacen…
 
   -              ¿Porque dices eso?
 
   -              Tu sabes lo que me produce la gente que me traiciona… o me juega mal… ¡tu entiendes!
 
   -              No se a…. que te refieres…. –notando el evidente enojo de Bernardo-
 
   -              Tu lo sabes… sabes perfectamente de lo que estoy hablando… solo quiero saber que tan hombre eres para negarme en mi cara lo que has estado haciendo con mis cuentas y todo lo que deje en tus manos en el extranjero….
 
   -              ¿Pero hacer que? –intentando evadir-
 
   -              ¡No me colmes la paciencia! Habla si tienes poquito honor…. Y asume lo que has estado haciendo…. ¡No te hagas el imbécil!
 
   -              ¿Como lo supiste??
 
   -              ¿Pensaste que nunca me daría cuenta verdad?? Pues como vez, la suerte sigue estando de mi lado… no se hasta cuando… pero por lo pronto, ya no esta contigo… ¡Te descubrí! Y muy a tiempo… estupido… -Muy enojado Bernardo-
 
   -              Bernardo, ¡Hay una explicación! ¡Cuando me saques de aquí! Yo…
 
   -              ¡Cállate! Pensaste dejarme sin nada… apoderarte de todo y quedarte en mi lugar… pero se te arruino tu plan….
 
   -              ¡Yo solo quería estar a tu nivel! Demostrarte que yo también podía!... ser como tu… -comenzando a llorar-
 
   -              Si, tomando el poder  y poniéndome como carnada en todos esos lugares ¿verdad maldito? Eres un perro, Que fácilmente podría matarte en este momento por lo que trataste de hacer…
 
   -              ¿Y porque no lo haces? No me vas a perdonar, tienes que pensarlo bien
 
   -              Porque quiero que veas que nunca vas a poder llegar hasta donde estoy yo, y muerto no lo podrías ver; pero mi venganza será dejarte aquí en la cárcel, ¡Hasta que te pudras! Porque yo me encargare que nunca más en tu miserable vida vuelvas a tener libertad…
 
   -              ¡No lo hagas Bernardo! ¡Soy tu cuñado! ¡Lo que quieras pero no me dejes aquí!
 
   -              Vas a pagar el hecho de morderle la mano a quien te dio de comer… yo no me porte mal contigo… tu lo sabes…
 
   -              ¡No te conviene dejarme aquí! Recuerda que yo se muchas cosas que aun podrían hundirte! –amenazando-
 
   -              Esperare el momento de que comiences a hablar, y cuando eso pase… alguien de aquí dentro te cortara la lengua y las manos, para que no puedas hablar nada… tu decides!!! Comienza hablar y eso te pasa…
 
   -              ¡Perdóname cuñado! Dame una última oportunidad… yo….
 
   -              Tu sabes… que yo no perdono ninguna traición ¡a nadie! Y ese intento por querer quitarme del camino lo pagaras aquí encerrado…
 
   -              ¡Mátame! Prefiero que me mates!
 
   -              No Abel, la muerte es una salida Fácil para mi venganza…. Disfrutare mas sabiendo que estas aquí… ahora que si de verdad te aburres de estar aquí adentro… puedes matarte tu solo si quieres…. Porque realmente cualquier perro de la calle va a tener mejor vida que la que vas a tener aquí adentro
 
    
 
   De rodillas Abel suplicaba perdón, implorando con lagrimas trataba de convencer a Bernardo, mas el no dio marcha atrás y se retiro de ese lugar mientras seguía escuchando el llanto de Abel.
 
   En el estacionamiento de la comandancia Darío espero a Bernardo hasta que este salió, ya estando camino a la casa Darío le pregunto si pensaba perdonarlo, mas que nada por  Josefina y Claudia, a lo que Bernardo contesto “ Lo pagara, no me importa que sea hermano de la madre de mis hijos… era el o yo” Darío entendió que fue un acto muy desleal por parte de Abel, y entendió también que la ambición fue lo que orillo a Abel a traicionarlo.
 
    
 
   Al llegar al rancho, Bernardo comento lo sucedido con Josefina y Claudia, explicándoles los movimientos que Abel estaba efectuando a escondidas, Josefina no se porto sorprendida al escucharlo, solo un poco nerviosa, mas Claudia comenzó a llorar con rostro de confusión.
 
    
 
   -              ¡Tienes que sacarlo! -dice Josefina ordenando-
 
   -              ¡No lo voy hacer! Intento hundirme…  parece ser que no me conoció lo suficiente, yo lo hundí a el…
 
   -              Es mi hermano, ¡y tienes que ayudarlo!
 
   -              ¡No me importa! A él no le importo que fuera tu esposo y padre de sus sobrinos para hacer lo que hizo.
 
   -              Si tú no lo sacas, yo lo ayudare a salir.
 
   -              Si tu lo haces o intentas hacerlo… ¡te vas junto con el! Y sabes que soy capaz de hacerlo.
 
   -              ¡Eres un imbécil!
 
   -              Sabes que no me importa lo que digas, metete en la cabeza que puedo hacerte callar muy bien… no te conviene Josefina, así que no le busques. Deja las cosas tal y como yo las quiero…. ¡Entendiste!
 
   -              ¡Maldito! Te vas arrepentir.
 
   -              ¡Ya cállate! Eres insoportable.
 
    
 
   Josefina enfurecida comenzó a arrojar todo lo que encontraba a su paso, sabia que no podía hacer nada para sacar a su hermano; sin embargo Claudia pedía perdón a Bernardo reflejando en su Mirada absoluta confusión puesto que ella nunca se entero de esas intenciones de Abel; Bernardo no tenia nada en contra de ella, por lo que le ofreció seguir viviendo en esa casa y dejarle a su nombre todas las propiedades que Abel había comprador.
 
    
 
   Al paso de unas semanas las cosas se fueron calmando en casa de Bernardo, Aparentemente josefina se había resignado a la decisión que su esposo había tomado y no intento ayudar a su hermano, Claudia se mostraba con un poco de tristeza pero a su vez se sentía liberada de todas las presiones que Abel le provocaba con tan solo hablarle.
 
    
 
   En agradecimiento al trabajo que hizo Darío, ahora Bernardo lo nombro como su mano derecha ocupando el lugar de Abel; a su vez lo invito a vivir a su casa para ocuparse de todos los asuntos por resolver que solo una persona de gran confianza podría hacer.
 
    
 
   -              Si no hubiera sido por ti, estaría perdiendo todo en estos momentos -Dice Bernardo agradecido-
 
   -              Hice lo que creí conveniente
 
   -              Si tu hubieras sido otro, me habrías dejado hundir, y sabiendo toda la información que tuviste en tu poder, fácilmente hubieras tomado todo el dinero que hubieras querido; mas no lo hiciste… ¿Porque me ayudaste?
 
   -              Pues, porque aun en este negocio no me olvido de los favores que me hacen… no me olvido de que me has ayudado, has puesto confianza en mi y es algo que mínimo tengo que agradecerlo.
 
   -              Sin duda… eres la persona mas honesta que he conocido… de verdad… no hubo mejor manera de comprobarlo.
 
   -              Gracias… así seguiré…
 
    
 
   A Bernardo le dio gusto que Darío aceptara su Nuevo cargo y que a su vez se fuera a vivir a su rancho; por su parte Darío le dio tristeza dejar de vivir con su amigo Julio, pero sabia que era una gran oportunidad ofrecida por Bernardo, a Julio le dio mucha alegría por su amigo, sabia que ahora iba a ocupar un puesto que muchos estaban esperando por anos…
 
    
 
   Darío se instalo en el rancho, llevando sus carros, ropa, y hasta su perro “Franky” el cual rápido se sintió adaptado; Claudia se mostro muy sonriente, aun sabiendo que ahora ocupaba el puesto de su marido, Josefina no puso Buena cara en ningún momento, se mostro fría al mirar que Darío se instalaba en el rancho; mas no podía hacer ni decir nada ante esas decisiones de Bernardo.
 
    
 
   -              ¿Te sientes feliz ocupando el puesto de mi hermano?
 
   -              Creo que mentiría si te dijera que no, creo que gane el lugar donde estoy…
 
   -              ¡Pues ten mucho cuidado! Y no te sientas muy seguro de donde estas.. porque el lugar de mi hermano, no cualquier Animal lo cubre…
 
   -              Lo mismo dijo Bernardo, Por eso cambio de “Animal” a una persona… así que… con tu permiso… -siguió caminando-
 
   -              Ya veremos cuanto te dura el gusto... -susurraba Josefina-
 
    
 
   Darío comenzó a no limitarse a responder ante las agresiones de Josefina, sabia que si se mostraba intimidado por ella fácilmente lo manipularía; esto sin contar que ella no sabia que por medio de el Bernardo había descubierto los planes de Abel, porque de saber esto Josefina; ahora si tendría que cuidarse hasta de su sombra.
 
    
 
   En tan solo pocos días de la llegada de Darío al rancho, los hijos de Bernardo se sintieron muy familiarizados con Darío, quienes constantemente jugaban con el y lo buscaban para salir a pasear por el campo.
 
    
 
   Esos niños estaban muy faltos de afecto por parte de su madre, por su parte Bernardo les mostraba toda la atención y afecto que podía darles, y aunque la mayoría de tiempo estaba ocupado se daba tiempo para platicar y jugar con ellos al menos un instante; sin duda para ellos la llegada de Darío fue como un regalo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                       Capitulo XII
 
                                         La entrega
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aunque ya adaptado en la casa Darío no se olvidaba de su amigo, todos los días se comunicaba con Julio, quien regularmente iba a platicar todas las noches a casa de Diana y posteriormente se devolvía alrededor de las 10 de la noche que era el horario que los padres de Diana le permitían estar platicando; ocasionalmente Javier iba a visitarlo para que no se sintiera solo en esa casa.
 
    
 
   La relación de Diana y Julio cada vez marchaba mejor, en ellos crecía la confianza y lealtad; para mediados de un diciembre, los papas de Diana fueron a visitar a unos familiar a Guadalajara, que recientemente habían llegado de estados unidos; por lo que Diana no pudo acompañarlos por motivos de la escuela; para que sus padres se quedaran tranquilos, Soraya se ofreció a acompañar a Diana por las noches mientras sus padres estuvieran ausentes; de esa manera ellos se fueron mas tranquilos.
 
    
 
   Una noche después de haber estado platicando con Julio, Diana se paso a su casa junto con Soraya un poco mas tarde de lo normal, habían rentado algunas películas de terror, las cuales terminaron de ver hasta la madrugada; quedando asustadas de esas escenas de la película; temían apagar la luz; pero al poco rato Diana se quedo dormida; un rato mas tarde Soraya recibió una llamada de su hermana pidiéndole que le llevara su auto, puesto que tenia que salir de viaje por motivos de trabajo y lo ocupaba antes de las 5 de la madrugada; Soraya al ver a Diana en profundo sueno no quiso despertarla y decidió dejarla Dormida.
 
    
 
   Poco rato después que salió Soraya, Diana despertó y se dio cuenta que estaba sola; inmediatamente llamo a su a miga, la cual le explico porque se había salido; Diana comprendió los motivos de su amiga, pero ahora se le había quitado por completo el sueno, y lo peor aun que comenzó a recordar las escenas de las películas que habían visto esa noche, entrando en profundo miedo no sabia ni que hacer; se tapo completamente entre sus cobijas y le mando un mensaje de texto a Julio:
 
    
 
   [ Mi amor… estas despierto?]
 
    
 
   Julio devolviéndole la llamada y entre dormido y despierto le dice:
 
    
 
   -              ¿Que paso bonita?… ¿estas bien?
 
   -              Si, solo quería platicar poquito… si no te molesta…
 
   -              No mi amor, para nada, pero… ¿no se han dormido aun?
 
   -              No puedo, es que… ¡tengo miedo!
 
   -              ¿Miedo? ¿Pero de que?
 
   -              Es que… vi una película de terror con Soraya, y esa película me dejo toda asustada…
 
   -  ¡Miedosa! ¿Y Soraya esta dormida?
 
   -              Ella no esta, se fue hace un rato, tuvo que llevarle el carro a su hermana!
 
   -              ¿Entonces estas solita?
 
   -              Si, pero estoy bien, ahora que te estoy escuchando tengo menos miedo…
 
   -              Mi amor, no quiero que estés solita, ¿puedo ir a cuidarte?
 
   -              No, no es necesario, estoy bien, solo platica conmigo un ratito en lo que me dan ganas de dormir otra vez…
 
   -              Amor… déjame acompañarte, no quiero que tengas miedo, o peor, que alguien sepa que te quedaste sola y quiera meterse…
 
   -              ¡Hay no! 
 
   -              Vez… yo puedo ir…
 
   -              Es que… no es correcto, estoy sola y contigo imaginate…
 
   -              ¿Y que? ¡Eres mi novia y yo debo cuidarte!
 
   -              Pero… no se….
 
    
 
   Después de la insistencia de Julio, Diana acepto que fuera a su casa a acompañarla un rato; mas se sentía apenada porque nunca antes lo había invitado a pasar a su casa y menos a esas horas.
 
    
 
   Apresurado en llegar Julio, ella le abrió la puerta y le dio un fuerte abrazo y un beso “Mi amor, Tenia mucho miedo”, se pasaron a la recamara y recostados en la cama platicaban mientras Julio abrazaba a Diana que se encontraba como una pequeña niña con miedo; nunca antes se habían encontrado en una situación donde estuvieran solos en una casa, en una habitación y de madrugada.
 
    
 
   Lentamente se besaban, Julio pasaba sus manos sobre la piel de Diana, ella muy nerviosa le correspondía a cada beso y caricia; era una sensación que Diana nunca había tenido, poco a poco se despertó un deseo que no se pudo frenar.
 
    
 
   -              ¡Te amo! ¡Eres lo que mas deseo en el mundo… la mujer que he deseado siempre! -le dice Julio al oído-
 
   -              Y yo te amo a ti… te deseo también…
 
   -              Eres mía… solo mía…
 
    
 
   El deseo, el amor y una fuerte pasión se mezclaron en esa cama hasta el amanecer; Diana se entrego a Julio por primera vez, fue a el quien le regalo su virginidad con un gran amor esa noche.
 
    
 
   Julio se sentía el hombre mas dichoso al tener entre sus brazos a la mujer que mas había amado y deseado; cada beso, cada caricia salían desde el fondo del Corazón de ambos y entre esa dulzura y felicidad abrazados se durmieron los dos hasta el amanecer; un amanecer inolvidable para ellos, puesto que por primera vez el sol los había encontrado juntos en la misma cama.
 
    
 
   Por la tarde de ese día llegaron los padres de Diana mientras ella se encontraba en la escuela; pero antes, al salón de clases llego un ramo de rosas con una tarjeta que decía “para la mujer mas maravillosa que ha iluminado mi vida” por parte de Julio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                    Capitulo XIII
 
                                   La Adaptación
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Por otro lado en casa de Bernardo las cosas no marchaban del todo bien para  Darío, aunque ya habían transcurrido algunas semanas ahí viviendo, Josefina se encargaba de fastidiarlo en cuanto podía, hablándole indirectamente, vigilándolo a cada momento, siempre mostrando actitud déspota y con prepotencia le recordaba a cada momento que ella era dueña de ese rancho y de las otras casas mas, misma actitud que la llevo a prohibirle algunas cosas a Darío, como entrar al cuarto de Juegos o ver televisión en la sala de sonido, sin embargo Darío no le hizo comentario a Bernardo acerca de esas prohibiciones, puesto que no se le hacia importante; hasta que un día “Franky” la mascota de Darío, entro a la casa con las patas llenas de lodo y ensucio el piso que se encontraba brillante, al ver eso Josefina se enfureció de una forma descontrolada gritándole 
 
   “Maldito Perro” y con un fierro de la chimenea  le dio varios golpes al indefenso animal; al escuchar los gritos de “Franky” Darío bajo rápidamente a la sala.
 
    
 
   -              ¡Voy a matar a ese animal ¿Ya viste lo que hizo? -enfurecida Josefina-
 
   -              ¿Rompió algo o que paso? ¿Porque lo golpeaste? ¡Lo hiciste sangrar! -dice Darío alarmado-
 
   -              ¡Ensucio el piso! Lo acababan de pulir esta mañana, ¡No soporto a tu perro, estoy Harta!
 
   -              No es razón para que lo golpees a casi matarlo, ¡ese piso lo puedo limpiar yo!
 
   -              ¡No seria mala idea! Al fin que eres un simple sirviente… Pero voy hacer que lo limpies con la lengua, a ver si por fin te largas de aquí.
 
   -              ¿Que carajos pasa aquí? -Entra Bernardo a la sala-
 
   -              ¿Que pasa? Pasa que estoy harta de este y su animal, fíjate como ensucio el piso… ¿no vez?
 
   -              ¿Por eso te pones con tanto grito? ¡Por favor Josefina! Tu nunca limpias la casa, ¡para eso estan las muchachas de limpieza! 
 
   -              ¡Tu sabes que no me gusta ver la casa sucia! Y menos tener animales de otra persona en ¡Mi Casa!
 
   -              ¿No te gusta tener la casa sucia?… Josefina, tu creciste en un lugar que poco le falto para ser un basurero, ¡no se ahora porque te sientes tan fina!
 
   -              ¿Vas a comenzar a humillarme?
 
   -              ¡No! tu eres la que quiere humillar a los demás siempre… ¡pero en esta ocasión no te lo voy a permitir!
 
   -              ¡Yo aquí puedo decidir quien vive y quien no, porque soy tu esposa y es mi casa! ¡Y yo no quiero que viva aquí este mal nacido!
 
   -              ¡No te preocupes! Si ese es el problema… ¡hoy mismo me voy! -dice Darío molesto-
 
   -              Tu no te vas Darío, tu te quedas aquí conmigo, como mi mano derecha que eres, yo te doy mi palabra que esta mujer no te va molestar mas… confía en mi…
 
   -              ¡No se puede quedar! -insiste Josefina-
 
   -              ¡No se ira! Y de una vez te digo, que la esta libre de hacer lo que quiera en la casa, si quiere estar en la piscina, en la sala, en los juegos, en el jardín o donde él quiera estar es libre de hacerlo. ¿Esta claro?
 
   -              ¿Te fascina contradecirme verdad?
 
   -              Te recuerdo que él es en la persona que más confió ahora, no como tu hermanito, que intento hundirme el desgraciado…
 
   -              ¿Y como querías que no lo hiciera?, ¡tu nunca lo apoyabas en sus decisiones!
 
   -              No tendría por qué apoyarlo en decisiones con poco sentido, la última palabra siempre la tuve yo.
 
   -              ¡Siempre tu!
 
   -              Si, y mi decisión para este tema y no discutir más de esto es que Darío se queda aquí, me acompañara a donde yo vaya y puede hacer lo que quiera estando en el rancho, y si no te parece… tu sabes que me importa un pepino.
 
   -              Lo que tu quieres es hartarme y orillarme a que me vaya… pero no voy a dejar que otra vieja te arrebate el dinero que yo merezco… ¡Por ser la madre de tus hijos!
 
   -              Dinero… ¡es lo único que te importa!
 
    
 
   Bernardo exaltado se retiro de la sala; Darío subió a su recamara con “Franky”, no entendía el porque un simple problema causaba tanto revuelo entre Bernardo y Josefina, pareciera como si en esa pareja no hubiera una gota de amor.
 
    
 
   Mas tarde antes de dormir Darío bajo a la cocina por un vaso de agua, al ir caminando encontró a Bernardo en el bar de la sala, se encontraba bebiendo tequila, y ya se encontraba un poco tomado.
 
    
 
   -              ¡Darío! Ven… bebe un trago conmigo -dice Bernardo-
 
   -              ¿Estas bien Bernardo?
 
   -              Si, mucho mas relajado, Estaba pensando en subir a tu habitacion, pero creía que ya dormías…
 
   -              No, aun no, ¿querías encargarme algo?
 
   -              Si, quiero encargarte… que no te vayas de aquí… ¡por nada!
 
   -              Ha… eso…
 
   -              Te doy mi palabra y mi promesa, de que Josefina no te volverá a molestar, y te quiero decir que no te dejes de ella, si te grita, ¡Grítale! Trátala como ella te trate…
 
   -              Pero es tu esposa… ¡se supone que tengo que respetarla!
 
   -              Respetarla… Darío, en esta vida debemos de respetar a quienes nos respetan, tratar como te traten, si no, te vas a encontrar quien te pisotee… yo y ella estamos como perros y gatos… pero sabe que no me puede manipular, y si me aguanta no es porque me ame, ella su único amor es el dinero… -Desconsolado Bernardo-
 
   -              Tal vez a ustedes les falta platicar… tratar de entenderse más que nada por sus hijos…
 
   -              No, no hay nada que podamos hacer, ella no me ama; y la verdad yo… tampoco a ella…
 
   -              Entonces… ¿porque se casaron?
 
   - Buena pregunta… pero no sabría la respuesta… no se porque me case Darío, es que… cuando estas en este ambiente, es difícil encontrar quien te ame de verdad, por lo que eres… te acostumbras a comprar el amor… aunque sé que ese no se compra… pero todas las mujeres que se han acercado a mi… ha sido por mi dinero, por querer tener lujos y riqueza… y Josefina no es la excepción… es una mas de ellas, con la diferencia que ella me dio mis dos hijos… si no fuera por ellos… ella desde hace mucho ya no estaría a mi lado.
 
    
 
   Bernardo se desahogaba al platicar de su pasado con Darío, pasaron varias horas platicando y tomando hasta acabarse una botella entera de  Tequila.
 
    
 
   -              Hace mucho que no platicaba así con alguien, gracias por escucharme Darío…
 
   -              Gracias por la confianza….
 
   -              ¿Has amado Darío? O… ¿te han amado?
 
   -              No, creo que el amor no fue destinado para mí…
 
   -              ¿Porque lo dices? Eres muy joven, de buen ver e inteligente, cualquier mujer seguro quería tenerte como su novio…
 
   -              No se… es algo que a veces tampoco me explico yo mismo…
 
   -              En mi caso como te he contado, he estado con muchas mujeres, he tenido infinidad de aventuras; mas al final de cuentas yo se que buscan mi dinero antes que a mi… no sabes como me gustaría encontrar lo verdadero…
 
   -              Pero entre todas esas mujeres que mencionas, alguna tuvo que haberte amado realmente… no lo sentiste con ninguna? Porque realmente eres un gran ser humano, con muchos atributos que no tienen nada que ver con tu dinero, bueno, yo digo… porque escucho decir a las mujeres que… les gustan los hombres Fuertes y con carácter… y tú tienes eso… Fortaleza, carácter y esa decisión que te han puesto donde estas…
 
   -              Eres la primer persona que me dice eso directamente… gracias…
 
   -              Tengo la seguridad de que algún día alguien te va a demostrar que puede quererte por lo que tú eres… que por lo que tienes….
 
    
 
   Bernardo observaba a Darío mientras estaban platicando y no pudo evitar darle un abrazo y decirle “Gracias” de estar bebiendo deprimido ahora mostraba una sonrisa y en su mirada se reflejaba alegría.
 
    
 
   Desde el día siguiente el cambio en Josefina fue muy notable, y aunque hipócritamente se portaba más Cortez con Darío, el sabia que no podía confiar del todo en ella…
 
    
 
   -              Ya que viviremos juntos, llevemos la fiesta en paz ¿no crees? -dice Josefina aparentando una alegria poco creible- 
 
   -              Mi intención no es vivir en Guerra…
 
   -              Comprende que a veces mi carácter es un poco fuerte…
 
   -              Lo que no entiendo es ¿porque precisamente conmigo…?
 
   -              Comprende… ocupas el lugar de mi hermano, no esperes que lo tome a la ligera…
 
   -              Tu sabes lo que hizo el… 
 
   -              Si, yo se, pero todos cometemos errores…
 
   -              Pues vaya errores tan bien pensados… creo
 
   -              ¿Mi marido te tuvo que haber platicado eso verdad?
 
   -              Me dijo un poco….
 
   -              Aun no se como se entero, si ni siquiera sabe usar una computadora… me gustaría saber quien lo ayudo a descubrir a mi hermano…
 
   -              ¿Y eso para que…?
 
   -              Pues… curiosidad, supongo que… tu… no, no creo… ¿no tuviste nada que ver en eso verdad?
 
   -              ¿Tendría yo porque?
 
    -No, supongo que no, honestamente no te creo tan inteligente para descifrar esos movimientos…
 
   -              ¿Movimientos? ¿Cuales? –fingiendo ignorancia-
 
   -              Olvídalo…
 
    
 
   Darío aparentaba un poco de indiferencia para no crear mas conflictos entre el y Josefina, sabia que si ella se enteraba que fue el quien descubrió a Abel seguramente causaría un gran problema nuevamente; y de esa manera fueron soportándose, aunque Darío tenia que aprender a caminar con mucho cuidado estando ella cercas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                       Capitulo XIV
 
                                    El Mejor Regalo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Así transcurrieron dos meses, parecía que de alguna forma todo se estabilizaba, a excepción de Diana, que después de algunas semanas de retraso menstrual, constantes nauseas y mareos comprobó sus sospechas, estaba embarazada, y aunque se encontraba fuera de matrimonio, recibió esta noticia con gran felicidad.
 
 
   -              Mi amor, tengo una noticia que darte -dice Diana un poco nerviosa-
 
   -              ¿Que pasa amor? -pregunta Julio sonriendo-
 
   -              Pues… quería estar segura antes de decir algo… es una noticia… que… creo que te va a gustar…
 
   -              ¿De verdad? Pero dime… ¡me tienes nervioso!
 
   -              Pues… estoy… embarazada… -sonriendo-
 
   -              ¡Mi amor! ¿No me mientes verdad? –feliz-
 
   -              No te miento… ¡vas a ser padre! Llevo un hijo tuyo en mi ser…
 
   -              ¡Amor! ¡me haces el hombre más feliz!
 
   -              Me alegra ver que te dio gusto al igual que a mi!
 
   -              ¡Claro que si mi amor! ¡Es la mejor noticia que pude haber tenido! El hecho de ser padre con la mujer que amo… ¡es algo hermoso!
 
   -              Yo también estoy feliz, De darle un hijo al hombre que amo…
 
   -              ¡Si mi amor! ¡Solo hay una cosa!
 
   -              ¿Cual?
 
   -              Nuestro hijo debe nacer en matrimonio, debemos casarnos  ¡lo mas pronto posible! –Feliz propuso-
 
   -              ¡mi amor! ¡Eres el mejor hombre que toda mujer desearía tener!
 
    
 
   Para algunas parejas un embarazo no planeado podria ser un problema, mas para Diana y Julio era una felicidad mutua porque el ser que se creaba en el vientre de Diana era fruto de un gran amor.
 
    
 
   Aunque los padres de Diana tomaron la noticia muy inesperada, al final de cuentas veían la felicidad de su hija y el amor de Julio hacia ella que no daba ningún motivo para poner algún impedimento en realizar la boda entre ellos.
 
    
 
   Darío contagiado de felicidad se ofreció a apadrinar en la boda de sus dos grandes amigos, ayudo con los tramites necesarios y busco un lugar especial para realizar la fiesta; para el parecía que los tiempos de secundaria apenas habían sido unos días atrás, aunque ya habían pasado algunos anos, recordaba de que manera se conocieron Julio y Diana, como cuando uno y otro no tenían el valor para expresar su amor; pero agradecía a Dios que al final de cuentas ese amor se realizo y perduro hasta para poder llegar al altar.
 
    
 
   La boda tuvo lugar en la ciudad donde ellos dos se conocieron, Querétaro, en la catedral donde Diana había sonado entrar algún día al lado de Julio, para ese día la iglesia se adorno con rosas blancas y rojas, la ceremonia fue muy Hermosa para todos los presentes, al salir del templo sonó la música de un mariachi con la canción de “hermoso cariño”, Tanto Diana como Julio mostraban una felicidad que orgullosamente manifestaban.
 
    
 
   La fiesta se realizo en una finca con diseño rustico que era propiedad de un gran amigo de Bernardo; a la fiesta asistieron familiares y amigos mas cercanos; no podía faltar los padres de Darío y sus hermanos, ex compañeros de escuela de Diana, Bernardo con su esposa, también Javier, Soraya, y varios conocidos mas.
 
    
 
   Ante toda esa felicidad hubo alguien que con un comentario borro por unos instantes la sonrisa de la pareja; estando dándoles el abrazo de felicitación a ambos, Josefina que ya se encontraba con unas copas encima se acercó a Diana, después de darle su sarcástico afecto le dijo:
 
    
 
   -              ¡Bienvenida al club querida! Al fin lo atrapaste… 
 
   -              Nos vamos a casar… -sonriente dice Diana-
 
   -              Hiciste bien, Un hijo siempre atrapa a cualquier hombre… te lo digo por experiencia personal…
 
   -              ¡Mi hijo no atrapa a nadie señora! -con voz firme y decidida-
 
   -  ¡Por favor Dianita! Tienes carita de inocente, pero… no trates de cubrirte conmigo… yo se de todo eso… ¡por eso te embarazaste!… con eso… ya tienes el camino comprado…
 
   -              ¡No señora, se equivoca! Nuestro hijo viene con amor y no trae con el ninguna clase de interés…
 
   -  ¡Nuestro hijo! ¡Que ternura! –Sarcastica- ¡no dudaría que ni siquiera fuera hijo de Julio!
 
   -              No le permito que me…!, 
 
   -              ¿Que pueda estropearte el plan? –Interrumpe-
 
   -              ¡Josefina! ¡No te permito que le hables así a mi esposa! -Dice Julio-
 
   -              ¡Tranquilo! El gato muestra sus garras… ¡Tu esposa!  Que cursi se escuchan…  Por poco les creo que se aman… Que ternura… necesito vomitar –Riendo fuertemente-
 
   -              ¡Josefina! ¿No puedes dejar de estar fastidiando? Apenas bebes algo y comienzas a hablar puras estupideces… -dice Bernardo molesto-
 
   -              ¿Yo? No digo nada que no sea verdad… El matrimonio es una porquería…
 
   -              ¡Eso es nuestro matrimonio! Pero lo de ellos es otro donde tu no debes de intervenir… así que vámonos a sentar o mejor nos vamos a la casa…
 
   -              ¡Ya! ¡Ya! ¡No seas amargado! Fue un simple comentario –Sarcastica- 
 
   -              ¡A veces quisiera que no pudieras hablar!
 
    
 
   Bernardo se disculpo ante Diana y Julio, mientras ellos se preguntaban el porque Josefina era tan venenosa con ellos; pero era muy clara la respuesta, la envida al ver una pareja feliz; era obvio que Josefina no soportaba ver amor verdadero en alguien, aun mas sabiendo que ella nunca pudo amar o ser amada.
 
    
 
   Después de la boda, Diana y Julio tomaron un vuelo a Playa del Carmen para pasar toda su luna de miel, ahí pasaron unos días llenos de felicidad manifestándose amor uno al otro a cada instante; disfrutando del sol, la playa, el mar; con la ilusión de pronto tener entre sus brazos al hijo que esperaban.
 
    
 
   Mientras tanto, en casa de Bernardo todo parecía equilibrarse; Darío le entrego un estado de cuentas donde le mostraba las ganancias de inversiones que había hecho en los últimos meses, así mismo también había limpiado el nombre de Bernardo en varios negocios que lo perjudicaban; al ver esto Bernardo quedo muy conforme con el trabajo de Darío.
 
    
 
   -              ¡Y saber que nunca me paso por la mente manejar de esta manera mi dinero! -Dice Bernardo-
 
   -              Son inversiones sencillas que si sabes manejarlas bien te traen buenas ganancias, así evitas tener problemas en el futuro de investigaciones y todas esas cosas…
 
   -              Todo muy bien… solo hay una cosa… yo sé que todo esto no debe de estar a mi nombre…
 
   -              Bueno, seria bueno que tuvieras un apoderado, podría ser tu esposa, algún familiar o alguien….
 
   - ¡En mi esposa no confiaría nada!
 
   -              Entiendo…
 
   -              Yo se en quien confió… y siento que esa persona no me traicionaría…
 
   -              Eso solo tú lo sabes…
 
   -              A veces personalmente creemos que lo sabemos todo, pero siempre hay cosas por aprender; a mi se me ha facilitado ganar dinero en este negocio, todo lo que he querido; pero nunca me ensene a administrarlo, o lavarlo mejor dicho… pero veo que tu si sabes… y te agradezco el buen trabajo…
 
   -              No tienes nada que agradecer… para eso estoy…
 
   -              Eres muy honesto Darío, y eres leal, me lo has demostrado porque aun teniendo en tus manos todas las claves necesarias para tomar mi dinero y desaparecer sin dejar rastro, preferiste quedarte y salvarme el pellejo de quedar en la cárcel para siempre!, es por eso que sé que eres mi buen aleado…
 
   -              Gracias Bernardo, como te lo dije en una ocasión, yo agradezco infinitamente a quien me ha ayudado…
 
   -              Ambos nos debemos favores… por eso permaneceremos unidos… a veces me pongo a pensar, hasta donde hubiera parado si no hubieras descubierto al imbécil de Abel, tuviste tan Buena suerte de encontrarte esa computadora en el escritorio…
 
   -              Tal vez para este tiempo él ya hubiera conseguido su objetivo; pero… no pudo…
 
   -              Muy cierto…. Si no fuera por ti…bueno… gracias nuevamente…por abrirme los ojos y hacerme ver lo que Abel planeaba hacer conmigo…
 
   -              No es nada….
 
    
 
   Aunque no estaban hablando en voz muy fuerte, del otro lado de la puerta estaba Josefina quien había escuchado toda la conversación de Darío y Bernardo; descubriendo al fin quien había delatado a su hermano.
 
    
 
   Fue tanto su enojo, que solo espero que Bernardo saliera del despacho para entrar enfurecida a discutir con Darío; quien aun se encontraba organizando unos papeles.
 
    
 
   -              ¿Así que fuiste tu quien descubrió a mi hermano verdad?
 
   -              Josefina… ¿estabas escuchando?
 
   -              ¡No te importa si estaba escuchando o no! ¿porque lo delataste?
 
   -              ¡Tenia que hacerlo! Deberías de agradecérmelo, los salve de quedarse sin nada!
 
   -              ¡Eso no hubiera pasado! ¡Por culpa tuya mi hermano esta en la cárcel! –Furiosa-
 
   -              ¡Esta donde tiene que estar! Agradece que Bernardo no lo mato, porque tu sabes bien que una jugada como esa, ¡Bernardo no se la perdona a nadie!
 
   -              ¡Tu lo delataste para quedarse en su lugar!
 
   -              ¡Eso no es verdad! Él quiso hundir a Bernardo y no se me hizo justo.
 
   -              ¿Y tu quien eres para juzgar?
 
   -              Soy una persona que si sabe agradecer la ayuda que se le brinda, no como tu hermano que quiso morder la mano de quien le dio de comer… tal como un perro que no agradece!
 
   -              ¡Eres un mal nacido! ¡Lo vas a pagar!
 
   -              ¿Vas a matarme? ¿O desaparecer mi existencia?
 
   -              Ese privilegio se lo voy a dejar a mi hermano, a él le voy a dar el gusto que te mate con sus propias manos… ¡Y lo va hacer!
 
   -              ¡El no esta! ¡Y nunca saldrá de la cárcel! Y si por alguna razón del destino, llegara a escaparse o no se… encontrármelo… créeme… que no le tengo el mas mínimo miedo!
 
   -              ¡Esto no se va a quedar así maldito! Estas muerto
 
   -              Sabes algo… no me importa lo que hagas; porque no me arrepiento de lo que hice…
 
   -              ¡Yo voy hacer que te arrepientas!
 
   -              ¡Hazlo!... como puedas Josefina
 
    
 
   Enfurecida salió azotando la puerta, mientras Darío quedo satisfecho al no mostrarle ni un gesto de miedo hacia ella, aunque sabia que ahora mas que nunca tenia que vigilar cada paso en su camino, porque una mujer como Josefina no se tocaría el Corazón para nada y mucho menos con el odio sembrado que ahora tenia.
 
    
 
   Sentados en el Jardín estaban Bernardo y Darío platicando, Josefina intervino un poco en la platica, mas al ver que Darío no había comentado nada acerca de la discusión, ella se porto del todo discreta como si nada hubiera pasado, aunque su mirada no la podía fingir; había un gran odio al voltear a ver a Darío.
 
    
 
   Después de casi un mes de luna de miel, regresaron Diana y Julio, ambos irradiaban felicidad al platicar de su viaje a Darío y Bernardo; ya para ese tiempo, la panza de Diana ya se miraba mas grande, comenzaba por fin a notársele el embarazo; Claudia no dejaba de contemplar y tocar el vientre de Diana, comentándole los deseos tan grandes de ella por ser madre también; estando a solas con Diana,  ella le comentaba:
 
    
 
   -              Pero eres muy joven aun, ¡puedes ser madre sin ningún problema! -dice Diana-
 
   -              No, no creo poder hacerlo, aunque quisiera… no puedo…-Dice Claudia-
 
   -              ¿No puedes? Que acaso… ¿eres… estéril?
 
   -              No, no lo soy, pero como si lo fuera… porque Abel es el que tiene problema… él es completamente estéril… pero por favor, no se lo digas a nadie. –Asustada-
 
   -              No, nunca lo diria… ahora comprendo, por eso no han tenido hijos…
 
   -              Cuando nos casamos recientemente, él pensaba que yo era la del problema, no sabes cuanto me humillaba, me decía que no era mujer, que el deseaba un hijo y si yo no se lo daba, buscaría a otra… y lo hizo, fueron muchas mujeres que se llevo a la cama, en esta misma casa, incluso en la misma cama donde dormiamos… pero siendo Abel el estéril, no encontró lo que buscaba… hasta que por fin se dio cuenta cuando fuimos a ver a un medico y le dijo que él no podía ser padre, la noticia le dolió, y me obligo a callarme esto que te estoy contando, solo que a ti te tengo mucha confianza….
 
   -              Gracias… pero dime, ¿que acaso no buscaron otro método? Inseminación artificial… no se… hay varios métodos…
 
   -              Yo le hice ese comentario, mas el encerrado en su machismo no quiso… decía que al final de cuentas yo estaría embarazada por otro hombre y eso nunca él lo aceptaría…
 
   -              ¿Nunca pensaron en la adopción?
 
   -              Si, era lo que últimamente habíamos estado pensando… antes de que pasara lo que tu sabes… el plan era pasar un tiempo en centro América, hacer a todos creer que yo estaba embarazada e ir a adoptar un recién nacido ahi… mas al final, no se logro….
 
   -              Pero… ¿ahora que piensas hacer? ¿No me digas que esperar por si llegara a salir de la cárcel?
 
   -              No, yo estoy segura que no va a salir… pero aun así no puedo separarme de él, seguramente me mataría…
 
   -              ¿Matarte? ¿Pero porque?
 
   -              Él siempre me amenazo, después de que supo que él era el estéril y no yo, decía que me mataría si yo me separaba de él o saliera embarazada algún día.
 
   -              Bueno, pero el ahora esta en la cárcel, y tu sabes que no va a salir, eres libre de rehacer tu vida, conocer a alguien si quieres…
 
   -              No me quiero ilusionar, creo que estoy marcada a vivir así… aquí me llevo la ambición, el deseo de vivir mejor… eso es si a esto se le nombra vivir… porque la ultima vez que fui a visitarlo, me volvió a amenazar… diciéndome que si yo me iba, me encontrarían y moriría mi familia y yo
 
   -              Pero él no puede hacer mucho en la cárcel, no le seria fácil…
 
   -              A el no, pero  a Josefina no se le complicaría… ella atiende todas las peticiones de su hermano.
 
    
 
   Aunque para Josefina la presencia de Darío en el rancho era de lo mas fastidiarte, tuvo que aprender a controlar sus impulsos de coraje hacia él, pero explotando con quien se encontrara a su paso, ya fuera con los niños o con alguno de los empleados; tal fue el caso de Rosita, una jovencita de 16 anos que era hija de Jovita la cocinera; a quien ayudaba con la limpieza de las habitaciones; en esa ocasión, Darío se encontraba a la orilla de la alberca tomando el sol, del lado opuesto estaba Josefina con muy Fuertes gritos buscando a Rosita
 
    
 
   -              ¡Rosa! ¡Rosa! ¿Donde te metes?... ¡escuincla babosa! -Gritaba Josefina molesta-
 
    
 
   Corriendo aparece Rosita y se acerca hasta donde esta Josefina…
 
    
 
   -              Si señora… a sus ordenes -agitada responde Rosita-
 
   -              ¿No escuchaste que te estoy llamando desde hace rato?
 
   -              Si señora… vine lo más rápido que pude….
 
   -              ¡No me digas! –Sarcastica-  Quiero que me digas ¿quien limpio mi habitación hoy?
 
   -              ¿La habitación hoy?
 
   -              ¡Si! Rosa.. ¿Quien la limpio?
 
   -              Fui yo señora… hoy me toco a mi…
 
   -              ¿A si? ¿Entonces tú usaste mis revistas que tenia en el baño?
 
   -              ¿Sus revistas?
 
   -              ¡No te hagas la estúpida que no sabe! ¡Si! ¡Mis revistas!
 
   -              Pensé que usted ya no las quería señora…
 
   -              Sabes muy bien que no me gusta que me muevan mis cosas personales de su lugar…
 
   -              Pero estaban tiradas en el suelo, pensé que las había tirado ya señora…
 
   -              ¿Pensaste? ¡pero si tu ni pensar sabes! Eres una idiota! -sin dudarlo bofeteo la cara de Rosita-
 
   -              Perdóneme señora, no sabia que aun las quería… si quiere se las devuelvo -comenzó a llorar-
 
   -              ¿Devolvérmelas? ¿Que te estas creyendo igualada? ¿Que voy a leerlas después de que tu las leíste? ¡Eres una estupida! ¡Te voy a mostrar quienes somos tus superiores!
 
    
 
   Comenzó a golpearla sin contenerse y Rosita sin defenderse… y de un empujón aventó a la pobre Rosita a la piscina, dejándola caer en la parte mas profunda y ella sin saber nadar; al ver que rosa no sabia nadar  y se encontraba ahogándose, Josefina comenzó a burlarse de una forma muy malvada, pareciera que disfrutara al ver el peligro que se encontraba Rosita…
 
    
 
   -  ¡Ahógate! -rió a carcajadas.- ¡No sabe nadar esa india!
 
    
 
   Al ver el manoteo de esa muchacha en el agua, Darío rápidamente se lanzo a la piscina y pudo sacarla; ella mostraba dificultades al respirar, pero reacciono a la ayuda de Darío; cuando recobro el control comenzó a llorar y abrazo a Darío; mientras Josefina no paraba de reír; y sin preocuparle en lo mas mínimo el bienestar de Rosita se acercó a ella y le dijo:
 
    
 
   -              ¡A ver si con esto aprendes a no tocar mis cosas! ¡Escuincla babosa! –le gritaba-
 
    
 
   Rosita se levanto y corrió a cambiar su ropa húmeda, Darío con coraje de lo que había presenciado no pudo quedarse callado…
 
    
 
   -              Eres Perversa… y disfrutas tu maldad… -dice Darío-
 
   -              Gracias por notarlo… lo tomare como una virtud a mi favor. -Le sonrió Josefina sarcastica-
 
   -              Y sínica…
 
   -              ¡Gracias! Estoy orgullosa de ser….
 
   -              Ella realmente estaba a punto de ahogarse… ¿que no te diste cuenta?
 
   -              Por mi… ¡se hubiera ahogado! No hubiera sido la primera muerte en esta casa… ni la ultima… 
 
   -              ¿Te diviertes haciéndole la vida imposible a otros verdad?
 
   -              Si te soy honesta… ¡es mi pasatiempo favorito! 
 
   -              Lastima que conmigo no te funciona ese jueguito ¿verdad…?
 
   -              Pues… no por ahora, pero solo cuestión de esperar a que mi hermano Abel este de regreso aquí… y serás nuestra diversión ahora… 
 
   -              ¿si? Y dime… ¿tanto te urge que regrese tu hermanito? Parece que se divertían muy bien juntos ¿verdad?
 
   -              A si es, nos divertíamos haciéndole la vida imposible a quien nos caía mal… O a quien se ponía en nuestro camino…
 
   -              Y dime algo, quieres que Abel salga de la cárcel… para seguir haciéndole la vida imposible a cuanta persona pueden… ¿o quieres que regrese… para divertirte… revolcándote con el..?
 
    
 
   El semblante de Josefina cambio por completo, esa sonrisa perversa desapareció  en cuestión de segundos, fue un inesperado comentario que jamás hubiera esperado escuchar Josefina
 
    
 
   -              ¿Que estas insinuando?
 
   -              ¿Insinuando? No insinuó nada, yo los vi Josefina, vi cuando Abel tocaba tus “partes intimas” de una manera que un hermano normal jamás le hace a su hermana…
 
   -              ¿Que fue lo que viste…?
 
   -              Ho… ¿Tanto te preocupa? Vi lo suficiente para descubrir que no solamente eres cochina de tu mente, sino que también lo eres de tu instinto; tu y tu hermano…  ¡son unos puercos! Dos seres que se…
 
   -              ¡Cállate!
 
   -              ¡Vaya! Parece que esto no te causa tanta gracia ¿verdad? ¿Donde estan tus carcajadas que tenias al ver a Rosita ahogándose? O que acaso ese acto “incestuoso” ¿no cuenta como una de tus grandes virtudes?
 
   -              ¡Cállate! Y te advierto que si Bernardo se entera yo…!
 
   -              ¡Ese no es asunto mío! Te adelanto… No me interesa comunicarle asuntos ajenos al negocio… por eso no me paga, aparte créeme que no le sorprendería eso de ti, él podría esperarse cualquier cochinada proveniente de ti y tu hermanito…
 
   -              Si me entero que le dijiste… te juro que hasta ese día….
 
   -              Mira…  ¡Me tienes hasta la madre! Con tus amenazas… Ya te lo dije una vez, y te lo vuelvo a repetir… ¡me importa una mierda lo que quieras o intentes hacer!
 
    
 
   Darío se dio la media vuelta y siguió tomando el sol a la orilla de la piscina; Josefina sentía que de alguna manera Darío la tenia entre sus manos, porque de llegar esa noticia a oídos de Bernardo, estaba segura que era la excusa perfecta para correrla de la casa y no darle ni un solo centavo.
 
    
 
   Después de 7 meses y medio de embarazo, Diana dio a luz a un varón, a quien pusieron por nombre Julio Damián, Julio por parte de su padre y Damián por parte de su abuelo materno.
 
    
 
   Darío estuvo presente en el hospital desde antes que naciera el bebe, quiso estar al lado de sus dos amigos cuando comenzaran su vida como padres; mostrándoles su apoyo.
 
    
 
   Julio tomo fotos a su hijo a pocos minutos de haber nacido, después lo tomo en sus brazos y se sentó al lado de Diana, no pudo faltar la foto de esa escena; una nueva familia comenzó ese día, eso incluyendo al tío Darío.
 
    
 
   Claudia les regalo un sin fin de accesorios para bebe, que había guardado por mucho tiempo; incluyendo ropa, juguetes y una Hermosa cuna; todo eso lo conservaba por si algún día Dios le permitía ser madre.
 
    
 
   -              ¿Que se siente ser madre? -pregunta Claudia-
 
   -              Desde este momento sientes que lo das todo por el ser que se formo dentro de ti, quieres protegerlo y cuidarlo a cada instante; sin duda sientes que tu vida da un giro diferente…
 
   -              Eres muy afortunada
 
   -              ¡Gracias! Y tu eres muy Buena, y sé que Dios algún día te Bendecirá con un hijo.
 
   -              Tengo miedo volverme a ilusionar con el hecho de ser madre, es algo que realmente veo muy lejano, por eso te regale también todo esto que conservaba; porque no se si algún día los hubiera usado un hijo mío, pero me siento feliz regalárselos a tu bebe.
 
   -              Muchas gracias.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                    Capitulo XV                                                
 
    
 
                                        El Plan
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Y aunque todo marchaba bien, y la llegada de este bebe trajo consigo mucha felicidad; sobre la mente de Josefina trabajaba un perverso plan contra Darío.
 
    
 
   A escasos kilómetros. De distancia con el rancho, había unas bodegas donde se preparaban los viajes con mercancía; estaban realmente escondidas, perfectas para realizar cualquier operación; a ese lugar comúnmente Darío visitaba para asegurarse de que todo estuviera bajo control a la hora de mandar una carga.
 
    
 
   Josefina calculo un día con exactitud para tenderle una trampa a Darío en esas bodegas; para esto mando secuestrar a un hijo de una de las personas con mas dinero y apellido de renombre en la región; la finalidad de Josefina no era tener dinero a cambio o llegar a un acuerdo con los familiares del muchacho; su intención fue otra.
 
    
 
   Al ser raptado el muchacho fue llevado a esas bodegas poco antes de que Darío saliera de la casa rumbo a ese lugar; ahí en la bodega se encontraba Josefina acompañada por otros, quienes se divertían torturando al muchacho que aun no se explicaba porque estaba ahí; y a pesar de que el muchacho les ofrecía dinero, explicaba que su padre podría cubrir cualquier cantidad que desearan, Josefina con mirada fría cubrió su mano con un guante de piel y tomo la pistola de seguridad que tenían guardada en un lugar estratégico en la bodega para una posible redada; y sin pensar en la vida de ese joven lo mato con dos tiros en la cabeza.
 
    
 
   Ella volvió a dejar la pistola en el mismo lugar en el que estaba; y salió inmediatamente del lugar para terminar su plan; mientras tanto Darío se disponía a salir a esas bodegas, pero antes de encender su auto, el teléfono de la casa sonó; se trataba de un socio de Bernardo que no encontraba la ubicación de la casa; ese señor se suponía que llegaría mas tarde, pero Adelanto su llegada; al estar por llegar ese socio Darío tendría que recibirlo puesto que Bernardo se encontraba en Tijuana y Josefina no se encontraba en casa; el trabajo pendiente en la bodega no podía esperar mucho tiempo, para lo que Darío llamo a Julio para pedirle que lo ayudara con los pendientes de ese lugar.
 
    
 
   -              Te encargo ese trabajo por favor, asegúrate de que todo vaya bien acomodado y sobre todo que te hagan la llamada que el camino esta libre… yo de verdad no puedo ir, el socio de Bernardo esta por llegar.
 
   -              No te preocupes, de hecho no estoy muy lejos del lugar, despreocúpate que yo me encargo de ese asunto -dice Julio-
 
   -              ¡Gracias! ¡Te debo una hermano!
 
   -              ¡No te preocupes!
 
    
 
   Mientras Josefina se dirigía al rancho llamo a la policía reportando una balacera en esas bodegas; dándoles toda la información de la ubicación, ella confiaba en que pronto Darío llegaría a ese lugar y seria culpado por el asesinato de ese muchacho; y a su vez encontrarían toda la droga en ese lugar.
 
    
 
   Entre la carretera se cruzaron los dos autos, el de Josefina de regreso al rancho y el de Julio de camino a esas bodegas; ella no se dio cuenta en cuando paso al lado del carro de Julio, mas el si pudo verla, incluso toco la bocina para saludarla, mas ella no se dio cuenta.
 
    
 
   Julio entro a la bodega, se enfoco mas en comenzar el trabajo para terminar pronto que no pudo darse cuenta al instante de que había un cadáver cercas de él; mas cuando buscaba algunas herramientas volteo su mirada al cuerpo sin vida de aquel muchacho y se quedo impactado al verlo con los tiros en la cabeza y los ojos abiertos; no sabia que hacer, se puso muy nervioso en ese momento; en tan solo instantes la policía ya tenia rodeadas las bodegas; al escuchar el sonido de las patrullas, Julio intento esconderse, pero antes busco la pistola que tenían en esa bodega para momentos como ese; misma pistola que Josefina había utilizado para matar a ese joven poco antes de que el llegara; Julio tomo en sus manos esa arma desconociendo el uso que había tenido, solo se dio cuenta que la pistola estaba caliente.
 
    
 
   La policía entro a ese lugar apuntándole varios policías sin siquiera poder correr  y al ver Julio que eran varios los oficiales y que estaba rodeado soltó el arma y se puso con las manos arriba.
 
    
 
   -              ¿Porque mataste al muchacho? -pregunta el oficial-
 
   -              ¡No! ¡yo no lo mate!
 
   -              ¿No lo mataste? Pero si te agarramos hasta con el arma en las manos y ¿todavía lo niegas?! ¡Llévenselo! –Ordena el oficial-
 
    
 
   La policía encontró todo lo ilícito que había Escondido en ese lugar, incluso grandes cantidades en efectivo que estaban enterradas en ese lugar; todo eso fue llevado a la delegación junto con el arma con la que habían matado a ese Joven al que posteriormente identificaron.
 
   Estando en la delegación llevaron a Julio a una de las celdas obscuras, donde uno de los oficiales comenzó a cuestionarlo…
 
    
 
   -              ¿Sabes en que lio estas metido? -dice el oficial-
 
   -              ¡Yo no lo mate! -dice Julio-
 
   - Y aun lo niegas… ¿pues de que me vez la cara? - lo dice en plan burlesco-. Si te encontramos justo en el momento del crimen, ¡con la pistola aun en tu mano!!
 
   -              Pero yo no fui, cuando yo llegue ahí él ya estaba muerto…
 
   -              Y según tu…. ¿A que ibas a ese lugar?
 
   -              Yo iba… por…
 
   -              ¡Por la droga! Y de paso te llevaste a este muchacho y ¡lo mataste! ¿Y sabes quien es el? Él no es cualquier mugroso de la calle… ¿sabes de quien es hijo ese que mataste? ¡Su padre es muy poderoso! ¡Es el hacendado más rico de toda la región!
 
   -              Pero yo no lo mate ¡Él estaba muerto!
 
   -              Entonces explícame porque en la pistola solo están tus huellas… dime… ¿a quien culpas tu?
 
   -              ¡Yo no lo hice! Cuando llegue..
 
   -              ¡Cállate! De aquí no sales hasta que me aclares porque mataste a ese muchacho… y para donde iba toda esa droga… tienes mucho que contarnos…
 
    
 
   En ese cuarto obscuro Julio vivió dos horas que parecieron dos siglos de sufrimiento, fue golpeado y torturado para sacarle toda la verdad, desde la muerte de ese joven, cosa que Julio desconocía por completo, hasta para quien iba dirigida toda esa droga y para quien trabajaba; información que ni por nada sacaron de la boca de Julio, aun dejándolo casi inconsciente.
 
    
 
   Al enterarse por una llamada telefónica que Julio estaba en la cárcel, Diana cayo en una crisis nerviosa, llorando y gritando desesperada a pocos días de haber dado a luz la noticia la debilito al grado de sufrir un desmayo del que no podían hacerla volver en si.
 
    
 
   Ese mismo día por la tarde Josefina aun no llegaba al rancho, para disimular se fue a Guadalajara a pasarse unos días por haya, mas su inquietud por saber si su plan había salido como ella esperaba la llevo a llamar al rancho; donde una de las sirvientas le contesto:
 
    
 
   -              ¡Carmen! Soy yo, la señora! -dice Josefina firme-
 
   -              Si, dígame señora..
 
   -              ¿Todo bajo control en el rancho? Yo estoy fuera, no creo regresar hoy…
 
   -              Todo  bien señora, los niños están en el jardín… y…
 
   -              ¿Quien esta en la casa?
 
   -              Pues solo el Joven Darío, platicando con otro señor, y todos los de servicio.
 
   -              ¿Dijiste que Darío esta en la casa?
 
   -              Si señora, esta en el despacho, ¿quiere que le hable?
 
    
 
   Josefina histérica colgó el teléfono, sabía que algo no había salido bien en su plan, porque al estar Darío en casa algo tenía que haber pasado, pero no podía hablarle a nadie mas, no quería levantar ninguna sospecha.
 
    
 
   Después de que se fue el socio de Bernardo, Darío salió a la sala y le pregunto a la sirvienta si sabia quien había llamado, ella le comento que la señora había preguntado solamente sobre quien se encontraba en la casa y que había colgado cuando supo que él estaba ahí.
 
    
 
   En eso sonó el celular de Darío, era Bernardo quien le llamaba…
 
    
 
   -              Bernardo, se acaba de ir tu socio… el trato esta hecho… 
 
   -              Darío, veo que aun no sabes lo que paso…
 
   -              ¿Paso algo? ¿Que sucede Bernardo?
 
   -              Julio esta en la cárcel, ¡lo agarraron en la bodega!
 
   -              ¿Que? ¿En la cárcel? Pero como… ¡Si la bodega esta muy bien escondida!
 
   -              Me sorprende igual o más que a ti, esa bodega no cualquiera da con la ubicación…
 
   -              ¡Tengo que ir! ¿Sabes donde se lo llevaron? ¡Debemos sacarlo!
 
   -              Tranquilo, no es fácil ahora…
 
   -              ¿Como que no es fácil ahora? ¡Tú puedes hacerlo Bernardo!
 
   -              Hay algo mas…
 
   -              ¿Algo mas? ¿Que es?
 
   -              Lo culpan de un homicidio, mataron al hijo de un hacendado y todo pareciera como si el lo hubiera hecho… en la bodega apareció ese cadáver y el arma con que fue matado solamente tiene las huellas de Julio
 
   -              ¿Que? ¡Pero no habría razón! Al menos que haya sido agredido por el, pero ¿que haría un hijo de un hacendado ahí? ¡Yo no creo que Julio lo haya matado! ¡Yo estaba por ir a esa bodega! ¡Julio fue por mí!!
 
   -              Yo lo se, y también no creo que Julio haya matado a ese muchacho; lo malo que ahorita las cosas están muy complicadas; debemos de pensar bien lo que vamos hacer antes de actuar.
 
    
 
   Darío sentía una impotencia total al no poder ayudar a su amigo; pero el sabia que no era sencillo ayudarlo en ese momento, lo que si hizo en ese momento fue a ver como se encontraba Diana, quien estaba inconsolable.
 
    
 
   -              Tranquila Diana, trata de estar calmada, ¡te va hacer daño a ti y al bebe! -dice Darío-
 
   -              ¿Como quieres que me sienta? Si esto era lo que mas temía Darío, esto era lo que iba a pasar! 
 
   -              ¡El va salir pronto Diana! Ten fe ¡Él no ha muerto!
 
   -              ¿Fe? ¿En quien debo de tener fe? ¿En Dios? ¿Tú crees que Dios va a estar del lado de nosotros? ¿De quienes venden droga y matan a miles de personas para saciar la ambición? No, él no va ayudarnos Darío, ¡No tengo cara para siquiera pedirle que nos ayude! ¡Esto es un castigo de el! ¡Yo lo se!
 
   -              No digas eso, ¡Dios comprende los motivos que hubo para estar donde estamos ahora!
 
   -              ¡No Darío! Hay otras formas de salir adelante, Con ese Dinero que se gana en ese negocio se puede comprar todo, ¡pero te quita lo más importante! Tu libertad, tu vida o tu familia!
 
   -              El va a salir, Te lo prometo Diana.
 
   -              ¡No trates de consolarme! Tu mejor que yo sabes que es muy difícil que salga, yo se bien todo Darío.
 
    
 
   Darío sentía tristeza al escuchar a Diana, por su mente pasaban muchas cosas, el hecho de que pudo haber sido una trampa para el, alguien tuvo que haber dado la ubicación exacta de las bodegas, pero no se explicaba quien pudiera haber sido, aunque su primer sospechosa sin duda fue Josefina, quien aunque no se encontraba en el rancho pudo haberlo hecho, mas no tenia pruebas suficientes con que comprobarlo.
 
    
 
   Julio en la cárcel confiaba en que Darío y Bernardo lo ayudarían, aunque estaba consciente en el problema que estaba metido; no era algo fácil, el se preguntaba también acerca de quien había matado a ese muchacho y porque motivos lo pudieron haber hecho; pero por mas que lo pensaba quedaba sin respuesta; no entendía tampoco como esa pistola fue utilizada por el asesino y solo tenían las huellas de él, de tanto pensar Julio no podía ni siquiera dormir, en medio de todas las cosas estaba el gran sufrimiento que se encontraba Diana, recordaba a su hijo recién nacido al cual quería abrazar.
 
    
 
   En el transcurso de los días Darío contacto a los mejores abogados para ayudar a su amigo y a su vez Bernardo trataba de llegar a un acuerdo con alguno de los jueces; mas era un caso muy difícil, el padre del muchacho asesinado veía a Julio como el único culpable, y no descansaría hasta hacer Justicia.
 
    
 
   Y así pasaron semanas y meses, pero siempre manteniendo la lucha por sacarlo lo más pronto posible; mas para Diana eran eternidades de tiempo sin tener al lado de ella al padre de su hijo; pero aun así no dejaba de ir a verlo cada día de visitas.
 
    
 
   Darío también visitaba muy seguido a su amigo; en una ocasión le comento algo así:
 
    
 
   -              Julio, a veces me siento culpable que estés aquí adentro, ese día iba yo a ir a la bodega y no tu… ¿recuerdas?
 
   -              No te sientas culpable.. era algo que me tocaba a mí; créeme que en medio de todo esto, prefiero pasar yo por esto a que tú lo hubieras pasado, de verdad… porque si esto hubiera sido una trampa para ti… tú sabes con que fin hubiera sido….
 
   -              Si, yo sé que si todo esto fue plan de Josefina era para meterme a la cárcel y que mas fácilmente me hubiera matado Abel, como sé que desea hacerlo…. Pero… de verdad me duele que permanezcas aquí… Y aunque supuestamente vamos ganando el caso ciento que ya deberías estar libre… estamos poniendo los mejores abogados y todo…
 
   -              Yo aun no pierdo la fe… y sé que están haciendo todo lo que pueden tú y Bernardo, y se los agradezco…
 
   -              No te vamos a dejar solo, y por Diana no debes preocuparte, ella y tu hijo están bien cuidados…
 
   -              ¡Gracias! Tengo miedo que ese hacendado le haga algo a Diana o a mi hijo; él se empeña en decir que yo mate a su hijo… pero tu sabes que no.
 
   -              Si, yo te creo; y la verdad por más que le doy vueltas al asunto no puedo entender como apareció ese cadáver ahí; y quien utilizaría esa pistola…
 
   -              Es muy extraño todo eso… ¿una trampa, o una coincidencia?… pero… algo hay en esto…
 
   -              El tiempo pone las cosas en su lugar… tarde o temprano.
 
    
 
   Y así el tiempo transcurría, mientras tanto Darío con Bernardo cada vez estaban más aliados; sin duda Darío era la persona en que Bernardo más confiaba, y una vez más lo comprobó en un viaje que hicieron a Colombia.
 
    
 
   Estuvieron arreglando unos negocios en la ciudad de Barranquilla, negocios que requerían la presencia de Bernardo en ese país; todo parecía marchar normalmente, mas pocos sabían que la vida de Bernardo corría peligro.
 
    
 
   A la salida del hotel donde habían estado hospedados por 3 días, Bernardo se despedía de sus socios que fueron a acompañarlo antes de que tomara el vuelo; mientras se encontraba platicando con ellos Darío lo esperaba recargado en una de las puertas del auto en el que se irían a tomar el avión de regreso a México; mas por instinto o casualidad Darío volteo a la parte de arriba del hotel donde vio a un hombre con el rostro cubierto apuntando con un arma a dirección donde se encontraba Bernardo, Darío reaccionando sin pensarlo saco el arma de su pantorrilla derecha y rápidamente previniendo a Bernardo “¡Cuidado!” grito Darío y disparo sin pensarlo a ese hombre hiriéndolo justo en las manos, pero metiéndose rápido en la habitación.
 
    
 
   -              ¡Sube al auto! -Dice Bernardo-
 
   -              ¡Agárrenlo! ¡Esta herido! ¡No puede escaparse!
 
    
 
   Actuaron muy rápido Bernardo y Darío, metiéndose al auto blindado y saliendo a alta velocidad; mientras Bernardo se comunicaba con los guardias insistiendo que atraparan a quien intento matarlo. Ellos no podían quedarse ahí, muy probablemente había mas gente que intentaría eliminar a Bernardo en ese lugar.
 
    
 
   Darío nunca antes había disparado contra una persona, pero en este caso lo movió un sentimiento del cual no estaba seguro, lealtad extrema tal vez, lo que si sabia era que por un instante paso por la mente el hecho de que podían matar a Bernardo y eso lo lleno de furia; en ese momento no le hubiera importado haber matado a ese tipo, lo importante era que Bernardo permaneciera con vida.
 
    
 
   -              Me cuidaste la espalda, una vez mas compruebo tu lealtad… ese tipo estuvo a punto de mandarme al otro mundo… te debo la vida…
 
   -              No me debes nada, no se sabe ni donde encuentres la muerte… pero hay que cuidarse…
 
    
 
   Al llegar al rancho Bernardo le dijo a Josefina lo sucedido y como era de esperarse con palabras muy frías le dijo:
 
    
 
   -              ¿Y que quieres que haga? ¿Que te felicite por tu Buena suerte? No es la primera vez que te salvas…. –Indiferente Josefina-
 
   -              Solo es una conversación, no espero nada mas… solo comentaba lo que sucedió…
 
   -              Bernardo, tu sabes que así es este negocio, y también sabes que yo… estoy preparada a seguir adelante contigo… o sin ti… -se dio la media vuelta y subió las escaleras-
 
    
 
   Bernardo solo paso sus manos por su cabeza, con una cara absoluta de enfado hacia su mujer; después se dirigió a la barra y se sirvió un tequila, sirviéndole otro a Darío.
 
    
 
   -              ¿Sabes lo que es vivir con una mujer así? ¡Estoy harto de ella! -dice Bernardo tomando el tequila-
 
   -              ¿Y porque no hablan tu y ella, creo que esto les hace daño a los dos… no crees? -dice Darío-
 
   -              Es una mujer que no tiene otra cosa en su Corazón que no sea el dinero y sentirse superior a todos… ni siquiera le importan los niños…
 
   -              Ellos te quieren mucho a ti, es lo importante…
 
   -              Pero cariño de su madre no reciben nada, ella nunca juega con ellos, no es ni una Buena esposa, ni menos Buena madre…
 
   -              Lo que aun no entiendo es porque sigues con ella…
 
   -              No lo se, tal vez porque ninguna mujer me ha demostrado lealtad, ni comprensión, solo me muestran ambición… igual a ella…
 
   -              Y supongo que el único motivo por lo que te sientes ligado a ella son por tus hijos ¿o no?
 
   -              Pues si, pero pareciera que ni ella fuera madre de ellos, el mas chico le dice mama a Jovita, tu lo has visto…
 
    
 
   La infelicidad de ese matrimonio era mas obvia que la corrupción de ese país; pero Darío se limitaba a escucharlo y opinar en ciertas cosas; platicaron por horas y horas casi hasta el amanecer, Bernardo sentía desahogar sus penas en alguien que sabia escucharlo y aconsejarle oportunamente aunque sea un poco sobre esos problemas.
 
    
 
   -              ¡Gracias Darío! Ayer me salvaste la vida, y hoy me escuchas mis problemas como un gran amigo, ¡Muchas gracias!
 
   -              Al contrario, gracias a ti por la confianza, y créeme que puede haber alguien que te va a querer como lo que realmente eres, ese hombre con Fortaleza tanto física, mental y con decisión…  no por lo que tienes…
 
   -              ¡Gracias Darío! No sabes como deseaba escuchar eso…
 
    
 
   Bernardo le dio un fuerte abrazo a Darío, sentía un gran alivio al expresar lo que sentía, porque nunca antes había tenido la facilidad para compartirle a alguien sobre sus vivencias y lo que le incomodaba, pero con Darío era diferente, había confianza y entendimiento.
 
   
  
 
 
 
   Al cumplir un ano de vida, fue bautizado Julio Damián, a quienes Diana eligió como padrinos a Claudia y Darío; Diana no muy convencida de hacer algún tipo de festejo sin estar Julio, pero Darío organizo una fiesta en casa de los papas de Julio en Querétaro; al niño le tomaron muchas fotos tanto en el bautizo como al lado de su primer pastel; aunque la tiesta fue muy divertida no faltaron las lagrimas de Diana por la ausencia de Julio.
 
    
 
   Pocos días después de la fiesta, Darío visito a Julio, llevándole fotos del bautizo y cumpleaños de su hijo; Julio observaba detalladamente cada foto con una sonrisa, pero sus ojos comenzaron a brotar lagrimas al poco rato.
 
    
 
   -              No te traje esas fotos para que te pusieras así.. -dice Darío intentando hacer sentir mejor a su amigo-
 
   -              ¡Que grande esta ya mi niño! Pero él no sabe quien es su padre… no me conoce… que vergüenza me daría que así pasaran muchos cumpleaños y un día me viera aquí encerrado…
 
   -              No digas eso, ten fe, ten la seguridad que Dios no va a dejar que tu hijo crezca sin ti a su lado.
 
   -              A veces… cuando estoy muy deprimido pienso que nunca voy a salir… y lo que mas me aterra es pensar que mi hijo crezca con otra figura paterna, que Diana se olvide de mi y decida rehacer su vida al lado de otro hombre… ahí si se me acabarían mis deseos de todo… incluso de vivir…
 
   -              No digas eso, eso no va a pasar, Diana te ama como no tienes idea, ella te lo demuestra cada que viene a visitarte… tu lo sabes…
 
   -              Lo malo de todo esto es que no puedo hacer nada para detenerla a mi lado; ella es Hermosa y no faltara quien quiera seducirla… y tal vez ella se desespere y se vaya con el… eso me dolería…
 
   -              No digas eso… tu eres el hombre que va a estar siempre al lado de ella… ya lo veras…. Ten seguridad en ti… en que vas a salir….
 
    
 
   Darío trataba de hacer sentir mejor a su amigo, para que no perdiera la fe ni la esperanza de recuperar su libertad y mas que nada volver al lado de su familia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                   Capitulo XI
 
                                     La intriga
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Estando las cosas un poco mas tranquilas, Darío se tomo unos días de vacaciones para pasar tiempo con sus padres en las playas de Cancún Quintana Roo; le hacia mucha falta descansar un poco y que mejor en familia en ese paradisiaco lugar.
 
    
 
   El mar, la brisa y el sonido de las olas hicieron que por unos instantes Darío se olvidara de todas las cargas y preocupaciones que giraban alrededor de él; el hecho de pasar tiempo con sus padres y sus hermanos, al verlos sonreír recordaba el peligro al que estaba expuesto, mas trataba de disfrutar el momento al máximo, por otro lado recordaba la familia de Julio, el cuanto sufrían de ver a su hijo en la cárcel; pero desafortunadamente todos en ese negocio jugaban ese juego de la ruleta rusa; nadie sabe donde se esconde la bala.
 
    
 
   Al tercer día de haber llegado a Cancún después de haber bajado a desayunar con su familia, Darío volvió a su habitación por sus lentes de sol que había olvidado; al entrar a la suita lo primero que vio en la mesa de entrada fue un gigantesco ramo de rosas rojas, acompañadas de tulipanes; Darío creyó que se trataba de un error, no podrían ser para el, mas al mirar la tarjeta en el sobre claramente decía “ Con afecto, para Darío” ahí fue donde quedo mas sorprendido aun, porque no tenia idea de quien lo pudo haber enviado; dentro del sobre había una nota que solamente decía “ojala que al contemplar estas rosas, te alegres tanto como me alegro al solo mirarte” pero nadie firmo esa nota.
 
    
 
   Darío nunca antes había recibido rosas; y aun dudando de que realmente fueran para el, llamo a la recepción del hotel donde le confirmaron que realmente eran para el, mas no podían decirle quien se lo había enviado.
 
    
 
   Inconscientemente Darío sentía una gran emoción al mirar esas rosas; no sabia de quien provenían, pero algo dentro de su ser le decía que las envió una persona con un gran amor hacia él; pero ¿quien podría ser? Alguna persona que tal vez Darío no conocía, o acaso la persona que el Corazón de Darío deseaba? Era algo que no se podía responder, el pudor de esa persona que envió las rosas era obvio; pero Darío no quería adelantarse a una posibilidad que veía imposible.
 
    
 
   Cuando la mama de Darío miro el enorme ramo de flores ella quedo igualmente confundida, pero a su misma vez sonreía de emoción al ver que a su hijo, alguien lo pretendía.
 
    
 
   -              ¡Ho hijo! ¡Que lindas rosas! no me habías dicho que ya tenías una muchacha por ahí guardada! -dice la mama de Darío sonriente-
 
   -              Pero… me sorprenden porque de verdad no se quien las envía… no dice nada la nota -sonriendo confundido-
 
   -              ¿Como no vas a saber hijo? Si veo que no dice el nombre pero… tu Corazón tiene que tener al menos una sospecha de quien es… ¿no crees?
 
   -              Pues… de quien me gustaría que fueran… no creo que las sean…
 
   -              Mi cielo, tu Corazón no se equivoca… estoy segura que es de una muchachita que la has cautivado mucho por… cuéntame…
 
   -              Es que… de verdad no tengo idea… ¿pero que lindas están las flores verdad?
 
   -              ¡Están preciosas! Hijo, tu eres muy guapo, no lo digo porque seas mi hijo… eres muy buen muchacho y con Buenos sentimientos, yo sé que hay muchas muchachas que quisieran ser tus novias; ojala que pronto me digas que andas con una; nada me daría mas gusto que verte enamorado y después casado.
 
   -              Que cosas dices madre… -Un poco desanimado-
 
   -              Bueno, todo a su tiempo, yo se… pero hijo… estas en edad de estar conociendo jovencitas, no desperdicies tu juventud….
 
    
 
   La madre de Darío en gran parte tenía razón; el Corazón de él le gritaba el nombre de la persona que envió esas flores; mas la inseguridad y los últimos comentarios, hacían que Darío no prestara atención a lo que sus sentimientos realmente le decían.
 
    
 
   Ese viaje trajo a Darío tres cosas; unión con su familia, descanso y una ilusión; mismas que lo hicieron sonreír y sonar durante todo el viaje de regreso; en su maleta llevaba artesanías de la playa, ropa y pétalos de las rosas en un frasco.
 
    
 
   Al llegar al rancho Darío encontró todo igual, ninguna novedad, los niños lo abrazaban con gusto de que había regresado a casa, Josefina histérica por cualquier razón y Bernardo había salido a cabalgar; todos los trabajadores del rancho le tenían un fuerte aprecio a Darío, bromeaban mucho con el para hacerlo sonreír, incluso los de seguridad que vigilaban por todos lados el rancho.
 
    
 
   A lo lejos Bernardo miro el auto de Darío, e inmediatamente bajo del monte en donde se encontraba para saludarlo y darle la bienvenida de regreso.
 
    
 
   -              ¿Que paso Darío? ¡No esperaba que regresaras tan pronto! ¿Descansaste?
 
   -              Si, mucho… ¡Ya listo para trabajar otra vez!
 
   -              ¡Muy bien! ¡Ese animo me Gusta!
 
    
 
   Platicaron Brevemente de los acontecimientos del viaje, y en la ausencia de Darío todo se mantuvo bajo control, solo un breve cambio de última hora.
 
    
 
   -              Que bueno que regresaste, mañana por la noche tengo que salir a Sinaloa, Josefina iba ir conmigo, pero me gustaría que mejor tu fueras… si no tienes ningún inconveniente… ¡tal vez querías descansar mas de las vacaciones!
 
   -              Por mi no hay problema, yo te acompaño… ¿me imagino que es para arreglar el problema con el comandante verdad?
 
   -              Si, aparte tengo que traerme unas “chivitas” para mi colección que me mandaron del extranjero…
 
   -              ¿Tan rápido llegaron?
 
   -              ¡Claro! ¡El dinero puede agilizar muchas cosas! Incluso lo puedes hacer galopar…
 
   -              ¿Galopar? No entiendo…
 
   -              Ven Darío, vamos a las caballerizas, tengo algo que mostrarte..
 
   -              No me digas que… ¿la yegua ya tuvo el potrillo? 
 
   -              No, todavía no. aun faltan semanas…
 
   -              ¿Entonces?
 
   -              ¡No seas curioso y sígueme!
 
    
 
   Caminaron hacia las caballerizas y cuando entraron al potrero Darío miro lo que Bernardo acababa de comprar, un caballo blanco “Pura sangre” llevado desde Europa con un valor millonario; era un caballo hermoso, fuerte y muy codiciado por famosos jinetes; por nombre llevaba “Zafiro”
 
    
 
   -              ¡Ho Dios! Que Precioso este caballo!
 
   -              ¿Te gusta?
 
   -              ¡Claro! Como no gustarme este “pura Sangre”
 
   -              ¡Sabia que te gustaría! 
 
   -              Tus otros caballos me gustan mucho… ¡pero este es el mejor!
 
   -              Si, reconozco que este caballo es mejor que cualquiera de los que tengo… lo único malo es que… ¡este caballo no es mío!
 
   -              ¿Como? ¿Que no dijiste que lo acababas de comprar?
 
   -              Si… dije eso… lo acabo de comprar pero no para mi…
 
   -              Entonces… ¿para quien?
 
   -              ¡Es para ti! ¡Es un regalo de mi parte!
 
   -              ¿Para mi?
 
   -              ¡Si, es tuyo, móntalo!
 
   -              ¡De verdad! Bernardo pero..
 
   -              ¡Pero nada! ¡Es tuyo! Incluso el registro ya esta bajo tu nombre…
 
   -              Pero Bernardo; yo… no, ¡no me lo esperaba! 
 
   -              Vamos, ¿que esperas? ¡Móntalo! ¡Vamos a dar una vuelta!
 
    
 
   Pareciera como si ese caballo hubiera nacido para Darío, porque aunque Darío solo había cabalgado ocasionalmente, ese caballo se prestaba a el como si fuera un experto en montar; cabalgaron por horas, dando vueltas por el monte,. Cruzando arroyos y todo alrededor, pareciera que el tiempo volaba, y sin dares cuenta ya estaba casi obscuro, la noche los alcanzo en medio del campo; solo se pudieron guiar a casa por las luces del rancho y así llegaron a él.
 
    
 
   -              No cabe duda de que cuando te diviertes el tiempo pasa volando… ¡Se acabó el día! (Dice Bernardo)
 
   -              Si, ¡voló la tarde! Creo que nunca había cabalgado tanto como hoy… Muchas gracias por este caballo.
 
   -              Me alegra que te haya gustado.
 
    
 
   Esa tarde fue inolvidable para Darío, No dejaba de contemplar a su caballo Zafiro; mas ya siendo un poco mas tarde y cansado por el viaje; se metió a su habitación y después de un baño se fue a su cama a descansar.
 
    
 
   Esa noche Darío tubo un sueno casi mágico para el; se sonaba cabalgado en un Jardín grandísimo lleno de rosas; el montado sobre Zafiro sentía el aire en su cara y a su vez el ambiente de ese cálido día; el aroma de las rosas era muy similar al de aquel ramo que había recibido en la playa; en ese mismo sueno tras de él alguien cabalgaba; mas no podía voltear a mirar; aunque lo intento varias veces pero no lo lograba, al intentarlo sentía que podría caer del caballo; ese lugar tenia mucha paz y alegría, era un día como pocos del ano. Entre el sonido del cabalgar se escucho un toque de Madera, entre dormido y despierto escucho que alguien tocaba su puerta; mismo sonido que se confundía con la cabalgata que el escuchaba; y al escucharlo nuevamente se dio cuenta que efectivamente alguien tocaba y fue ahí cuando abrió sus ojos, encendió la luz y pregunto: ¿Quien es?, y al ver que nadie respondió Darío se levanto y abrió la puerta; mas ya nadie se encontraba del otro lado; Darío volvió a su cama y miro el reloj, ya eran las cuatro de la madrugada; pero estaba completamente seguro de que alguien había estado ahí tocando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                       Capitulo XII
 
                                        La decisión
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ese día Darío durmió hasta tarde, mas por la noche se preparo el junto con Bernardo para volar a Sinaloa, donde los esperaban quienes le iban a entregar a Bernardo las armas que había encargado como un pedido especial para el.
 
    
 
   Llegaron a Sinaloa, y sin ningún inconveniente les entregaron las cuerno de chivo, Bernardo fascinado las revisaba, eran como juguetes nuevos para el; otras mas para su colección; las probaron en el cerro disparando mientras Darío solo observaba la puntería exacta que tenia Bernardo; no fallo en ninguna ocasión.
 
    
 
   Las personas que le entregaron las armas eran personas muy humildes, o al menos así lo aparentaban, pero era obvio que estaban muy bien conectados a la mafia, sabían mantener en secreto todo el dinero que ganaban.
 
    
 
   Esa misma tarde, Bernardo recibe la llamada del piloto del jet en el que habían volado, diciéndole que en el chequeo de rutina el avión había presentado algunos errores no difíciles de corregir, pero que para mayor seguridad era conveniente posponer el vuelo para el día siguiente o si era muy urgente conseguir otra avioneta; mas Bernardo con toda tranquilidad le dijo al piloto que hiciera todo lo conveniente y que no había problema con volar al día siguiente.’
 
    
 
   Era obvio que tenían que quedarse en ese pueblo esa noche, esto lo escucho Ismael, el hijo del señor que le entrego las armas a Bernardo; Ismael era un muchacho de la misma edad que Darío, y aunque apenas ese día se habían conocido habían simpatizado muy bien;
 
    
 
   Después de que bajaron del monte donde habían estado disparando, Ismael invito a Darío a dar un recorrido por ese pueblo; pasearon por la plaza y lugares mas populares, tomaron algunas cervezas en un centro batanero, Darío se sentía muy cómodo ahí; Ismael siendo un muchacho muy conocido en ese pueblo le hizo pasar un rato muy agradable a Darío; y casi al obscurecer llegaron a la casa.
 
    
 
   Afuera de la casa estaba el padre de Ismael, sentado en una banca, del otro lado estaba Bernardo un poco serio a diferencia de esa mañana. Darío también se sentó ahí junto con ellos y Bernardo un poco serio y con voz baja le pregunto:
 
    
 
   -              ¿A donde fueron?
 
   -              Aquí al pueblo, a dar la vuelta… vieras que es un pueblo muy bonito… me recuerda a…
 
   -              ¿Toda la tarde para recorrer un pueblo tan pequeño como este?
 
   -              Es que también fuimos a un centro botanero y con unos amigos de Ismael…
 
   -  Ya veo que te gusto quedarte, pero ya mañana nos vamos… que no se te olvide…
 
   -              Si, lo se….
 
    
 
   Alrededor de las nueve de la noche comenzó a escucharse no muy lejos un baile, con música de ambiente regional; se trataba de la boda de un amigo de Ismael; para esa hora Bernardo se había ido a Dormir puesto que se sentía un poco desvelado del día anterior; pero para Ismael apenas la noche comenzaba y aprovechando que Darío estaba ahí fue hasta su habitación para invitarlo a que fueran a esa fiesta…
 
    
 
   -              ¡Vamos! Solo un rato,  hay muy buen ambiente…
 
   -              Tengo ganas pero…. Lo mas seguro es que mañana nos regresemos temprano a Michoacán y… pues me devolvería todo desvelado…
 
   -              ¡Solo unos instantes hombre! ¡No pienses que esto se acaba muy tarde!
 
   -              Pues… no se… Bueno, esta bien, Solo deja me pongo otra ropa que traje y vamos…
 
   -              ¡Muy bien! ¡Aquí te espero!
 
    
 
   Bernardo alcanzo a escuchar hasta su cuarto esa invitación al baile y no tardo casi nada en ponerse solamente su pantalón y dirigirse al cuarto de Darío.
 
    
 
   -              ¿A donde vas? -pregunta Bernardo muy serio-
 
   -              Voy a ir con Ismael al baile… solo un rato… -contesta Darío mientras se acomodaba la camisa-
 
   -              ¿A ese ya le gusto salir contigo no?
 
   -              ¿Que dices? –Confundido-
 
   -              ¡Nada! ¡Que tenemos que irnos!
 
   -              Si, yo se… mañana nos vamos temprano, no me voy a desvelar mucho
 
   -              No nos vamos mañana, nos vamos ahora mismo…
 
   -              ¿Que? Pero Bernardo… ¡el avión no esta listo aun! –Comenta recordandole-
 
   -              No dije que nos iríamos en el avión, ¡para eso hay camionetas!
 
   -              ¿Bernardo que te pasa? ¡Creí que estabas muy cansado y desvelado!
 
   -              ¡Dije que nos vamos ahora! –firme en sus palabras-
 
   -              ¡Pero nos va a tomar mas tiempo manejar hasta haya! 
 
   -              ¡No te preocupes! Yo voy a manejar, no tu! Termínate de cambiar y dile a Ismael que no vas!
 
    
 
   Sin siquiera ponerse la camisa Bernardo comenzó a subir sus armas a una de las camionetas que había ahí, no le tomo mas de diez minutos para terminar de acomodar todo y sin despedirse de nadie partieron en ese mismo rato, iniciando un viaje de regreso.
 
    
 
   -              No te comprendo Bernardo, ¡creí que estabas cansado!
 
   -              ¡Ya vez que no lo estoy tanto!..
 
    
 
   Bernardo manejaba sin hacer platica de nada, y Darío totalmente confundido poco a poco lo vencía el sueno; casi no platicaban de nada, solamente Bernardo observaba como Darío se estaba quedando dormido.
 
    
 
   -              Perdón Darío… -Dice Bernardo-
 
   -              Perdón ¿porque?
 
   -              Por ser así como soy, solo que… no me hagas caso, a veces actuo sin pensar nada…
 
   -              Me sorprende eso, porque una persona como tu siempre piensa como hacer las cosas.
 
   -              Si… en cuestión de negocios las pienso… pero en otras cuestiones veo que no lo hago…
 
    
 
   A ratos viajaban por carretera libre, para no dejar ningún rastro según decía Bernardo, y adentrados en la madrugada a ambos los vencía el sueno; había un hotel a orilla de la carretera poco antes de salir del estado, un hotel de nombre “San Sebastián” al cual decidieron quedarse a descansar.
 
    
 
   El hotel era pequeño, con apenas lo necesario, pocas habitaciones, no mostraba lujo ni nada que se le pareciera; solo contaba con habitaciones sencillas y en el baño solo había agua fría.
 
    
 
   Darío se recostó en la cama casi al instante de que entro a la habitación, Bernardo se sentó en el sillón y encendió la televisión con volumen muy bajo, observaba como descansaba Darío, sin saber que este permanecía despierto, con un sentimiento que comenzaba a amenazarlo y que cada vez era difícil de controlar para el; Darío no se explicaba con exactitud el porque se estaba haciendo el dormido, o realmente no quería contestarse a si mismo. Después de un rato Bernardo apago el televisor, al cual ni siquiera ponía atención, se fue a la cama y se recostó al lado de Darío, y con la poca luz que entraba por la ventana lo observaba como se encontraba con los ojos cerrados.
 
    
 
   La noche estaba un poco fría, en el hotel no había calefacción ni chimenea; Bernardo cobijo a Darío y le quito sus zapatos y la ropa para que estuviera mas cómodo; pero no podía dejar de observarlo, era algo que no podía evitar, lo que ambos sentian en esos momentos era algo que no podian controlar, sentimientos de pudor o creencias con las que Bernardo toda su vida habia tenido en ese momento desaparecian; escuchaba su respiración acelerada como si estuviera agitado; Bernardo  se desnudo y se metió entre las cobijas; eran las cuatro de la madrugada y no había sueno en esa habitación, ambos esperaban lo que estaba a punto  de suceder.
 
    
 
   En leves movimientos, las manos de Bernardo tocaron la piel de Darío, y fue ahí donde no se pudo controlar nada más, los dos se dejaron llevar. En instantes desaparecio la minima moral o sentimiento de hacer lo inadecuado… simplemente dejaron que todo pasara sin frenar nada.
 
    
 
   No habia espacio para lamentarse, simplemente la felicidad habia llegado a ambos, Bernardo desconocia esa parte de el, pero a su vez sentia que nunca antes habia estado tan feliz, Dario olvido toda clase de sufrimiento en esos instantes. No recordaba nunca antes haber estado tan feliz.
 
    
 
   Cuando Darío despertó, él hubiera jurado que todo eso vivido había sido el mejor sueno  que nunca antes había tenido; pero al despertar en totalidad sintió los brazos de Bernardo que lo cubrian  y fue ahí donde su Corazón se lleno aun mas de alegría y agradeció a la vida por haberle dado ese privilegio de sentir amor por primera vez.
 
    
 
   Por su parte Bernardo quien no quería dejar de abrazar a Darío concluyo que era mas que un simple deseo lo que había sentido hacia él; nunca antes había tenido esa experiencia; jamás se imagino que con otro hombre llegaría a encontrar la felicidad fue ahí donde sintió la diferencia entre el sexo y el amor… desconocia esa parte de el, pero fue su mejor experiencia.
 
    
 
   Al mirarse a la cara, sonrieron juntos, mientras Bernardo acariciaba el cabello de Darío le dijo:
 
    
 
   -              ¿Listo para iniciar nuestro viaje?
 
   -              ¿Iniciar? ¡Pero si ya vamos en camino!
 
   -              No me refiero a este viaje a casa, me refiero a nuestro viaje juntos, para siempre solo tú y yo.
 
   -              Entiendo… Y si, estoy listo para iniciar contigo, después de lo que hemos vivido, no me queda la menor duda.
 
   -              Entonces, desde hoy nos pertenecemos el uno al otro y desde hoy te digo que por ti… puedo dar mi vida…
 
   -              Y yo la daría por ti…
 
    
 
   En ese instante Bernardo se quito de su cuello una medalla que fue lo primero que se compro cuando gano su primer dinero y él la había usado por mucho tiempo, esa medalla discretamente tenia la imagen de Malverde en la parte trasera, por la parte de frente tenia una simple B, grabada en una pieza rectangular; esa joya se la coloco a Darío pidiéndole que la utilizara siempre en señal de su lealtad.
 
    
 
   Con una felicidad envidiable continuaron su viaje a casa; en ratos manejaba Darío, en ratos Bernardo; mas cuando había oportunidad aprovechaban y estrechaban sus manos.
 
    
 
   Estando ya en el rancho debían mantener absoluta discreción, aunque les costaba mucho trabajo; en ellos había la necesidad de abrazarse y besarse a cada instante; no obstante procuraban estar completamente solos y alejados donde no pudiera nadie verlos, puesto que tenían que evitar que alguno de los implados vieran algo o peor aun, la misma Josefina.
 
    
 
   Y así transcurrían los días, cada vez amándose más, buscándose el uno al otro, parecía que no podían saciar esa sed que venían arrastrando por tanto tiempo.
 
    
 
    
 
    
 
   En medio de esa gran felicidad que secretamente Vivian se juntaba otra Buena noticia; después de tanto luchar por recuperar la libertad de Julio finalmente los abogados ganaron el juicio a favor de él.
 
    
 
   Darío fue el primero en enterarse e inmediatamente hizo una llamada para avisarle a Diana, quien no podía con tanta felicidad; ese día que salió Julio estaban esperándolo a las afueras del penal Diana, su hijo, sus papas y sin faltar Bernardo y Darío.
 
    
 
   Las lagrimas no faltaron cuando Julio abrazo por primera vez a su hijo, no lo había podido hacer y ese día entre llanto le prometió a su hijo nunca mas dejarlo solo y a Diana le agradeció el tiempo que lo espero, reiterando su gran amor hacia ella.
 
    
 
   Hubo una gran celebración en casa de los papas de Julio, todos se encontraban felices de verlo nuevamente en Libertad; era muy conmovedor ver a Diana abrazándolo y besándolo a cada momento; su hijo los observaba puesto que nunca antes había mirado a su mama besándose con su padre.
 
    
 
   Estando en esa convivencia familiar, Bernardo le comenta a Julio:
 
    
 
   -              Creo que te hace falta tomar unas vacaciones al lado de toda tu familia, ¿no lo crees?
 
   -              Pues si, me gustaría… y he estado pensando en ir a algún lado…
 
   -              ¡Te ofrezco mi casa en Mazatlán! Tú la conoces, ya vez que es muy cómoda, perfecta para ti y toda tu familia.
 
   -              ¡Gracias Bernardo! Si seria bueno… pero antes quisiera hablar un asunto contigo…
 
   -              No te preocupes por nada ahora… disfruta a tu familia, comparte el tiempo con ellos que me imagino quieres hacer…
 
   -              Si pero… de verdad es algo importante lo que te quiero pedir….
 
   -              Se lo que me vas a decir, pero dejémoslo para cuando regreses de vacaciones, ¿esta bien?
 
   -              Como tú digas Bernardo… hablaremos entonces…. Y ustedes… ¿no les gustarían venir de vacaciones con nosotros?
 
   -              Nos gustaría pero… estamos planeando un viaje a Europa, Darío no conoce y yo tengo ya tiempo que no voy por haya!
 
   -              ¿A Europa? Creí que no era necesario que viajaras para haya… para eso estan tus contactos…
 
   -              No viajamos por lo que tu sabes, en esta ocasión viajamos por placer… -Sonriente Bernardo-
 
   -              ¡Europa! ¡Suena muy bien!
 
    
 
   A Julio se le hizo algo fuera de lo común que Bernardo quisiera salir de vacaciones con uno de sus trabajadores, aunque quedaba claro que había mucho acercamiento entre ellos dos, definitivamente algo que no se lo imaginaba, pero había algo mas, a ese viaje no se menciono que Josefina iría, y Julio se preguntaba el porque…
 
    
 
   A los pocos días, Bernardo consiguió los boletos de avión en viaje de primera clase, un vuelo directo de la ciudad de México hasta Londres Inglaterra, a su vez también reservo la estancia en los mejores hoteles para las ciudades que planeaban visitar.
 
    
 
   Un jueves por la tarde se llego la fecha de ese viaje y Bernardo solo avisándoles a sus hijos y empleados de confianza salió con un par de maletas junto con Darío; volaron sobre el océano Atlántico por casi 12 horas hasta llegar a esa famosa ciudad del viejo continente.
 
    
 
   Y aunque el vuelo fue muy cómodo, decidieron llegar a instalarse al hotel, no sin antes rentar un buen automóvil de lujo con chofer, para que los guiara a las atracciones principales.
 
    
 
   Desde el camino del aeropuerto al hotel se veía la diferencia de que estaban del otro lado del mundo, aquellos hermosos paisajes y la estructura de esa ciudad, el toque europeo a cada esquina, gente caminando por la calle de una forma muy refinada, costumbres que a simple vista eran diferentes a las de América; aquella arquitectura Antigua cual Darío creía un tanto ficticia era totalmente verdadera; mas no pudo contener su emoción cuando pasaron cercas del palacio Buckingham y muy exaltado abrazo a Bernardo.
 
    
 
   Esa noche cenaron en un restaurant de comida típica inglesa, acompañada de un buen vino y música instrumental; sentados en esa mesa veían alrededor un ambiente fantásticamente sofisticado, ellos dos eran los únicos latinoamericanos en ese lugar, ahí podían casi gritarse cuanto se amaban y aunque entendiera alguien nadie los juzgaría.
 
    
 
   Al día siguiente comenzaron su travesía en esa ciudad, visitando lugares como “ el Tower bridge” “Tower of London” “Windsor Castle” escucharon historias de fantasmas en el “Hampton court  Palace” y sin pensar en el temor a las Alturas subieron al “London eye” donde se tomaron muchas fotografías juntos.
 
    
 
   En cuestión de días recorrieron los lugares mas visitados, sin duda algo mágico que juntos estaban viviendo; no dejaron pasar la oportunidad y tomaron un tren rumbo a Paris Francia, Ciudad que Darío creía casi imposible algún día conocer.
 
    
 
   De igual manera, después de instalarse comenzaron a explorar los lugares mas populares, “ La torre Eiffel” tomándose fotos en el “Arc de triomphe”(arco del triunfo) “Grande Arche de la Defense” y aunque los dos no eran muy conocedores de pinturas, entraron a visitar las famosas obras del pintor y escultor “Leonardo Da Vinci” en el museo “Del Louvre”, caminaron también por la “place de la concorde” una plaza llena de luz con el espectacular diseño francés; pasaron una gran velada sin duda llena de risas al ver el popular baile del Can-Can en el “Moulin Rouge” Cabaret histórico de esa ciudad.
 
    
 
   Paris sin duda fue la ciudad que les aclaro por completo ese extraño amor surgido entre ellos dos. Una noche antes de regresar a México, cenaron en uno de los restaurantes mas lujosos en el ultimo piso de un edificio; para esa ocasión vistieron de gala con unos trajes comprados en  “Printemps”, la mesa que reservaron estaba a la orilla de la ventana donde cómodamente podían apreciar la iluminación en esa ciudad, conocida también como Ciudad del amor. Cenaron un delicioso platillo elegido por Bernardo, lo acompañaron con un vino nacional, sin duda era una noche perfecta para ellos dos, la música y las velas le daban ese toque mágico a la velada; estando sentados en la mesa se tomaron de la mano manifestándose el uno al otro su gran cariño.
 
    
 
   La música que sonaba en ese lugar era clásica, interpretada por músicos en vivo que sin duda le daban un toque muy elegante a la noche, sinfonías de Beethoven, Tchaikovski, Mozart, entre otras grandes melodías.
 
    
 
   Después de 2 copas de Vino Cabernet, Bernardo no se sentía del nada mareado, por lo que le pidió al mesero que le consiguiera un poco de tequila. Darío sonreía al ver las expresiones que Bernardo tenía al beber el vino; era obvio que no era de su total agrado.
 
    
 
   Al regresar al hotel Bernardo y Darío siguieron tomando en la habitación… y aunque la noche era perfecta y nada malo podía pasar, por esas fechas se cumplía 1 ano mas de aquella terrible experiencia que Darío tuvo en su adolescencia, y por más que trato de olvidarse o portarse indiferente a ese recuerdo no pudo ocultarlo, Bernardo noto que algo tenia y le dijo directamente:
 
    
 
   -              ¡Tu tienes algo y no me quieres contar!
 
   -              ¿Yo? ¡No tengo nada, como crees!
 
   -              Te conozco, y desde que llegamos del restaurant tu sonrisa cambio, tu mente vuela y no se a donde…
 
   -              No me hagas caso, ¡estoy bien!
 
   -              Mi niño, estoy aquí para ayudarte y escucharte… ¿Que acaso no me tienes confianza? Déjame ahora escucharte a ti tal y como tú lo haces conmigo cuando te he necesitado… ¡cuéntame!
 
   -              Te tengo la confianza Bernardo, eso no lo dudes… y si, es necesario que lo sepas... esto es algo del pasado, de hace muchos anos, pero sinceramente aun me afecta, no al mismo grado que antes, ahora tengo mas Fortaleza, pero es algo difícil de explicarlo…
 
   -              Me gustaría saberlo… te escucho…
 
    
 
   Darío sabía que tarde o temprano tendría que contarle aquel pasado que le seguía doliendo cada que lo recordaba, más no sabia si esa noche era adecuada para hacerlo; pero ante la insistencia de Bernardo no le quedo otra opción.
 
    
 
   Comenzó a contarle desde las pobrezas por las que paso al ser un estudiante de secundaria, las metas que el tenia previstas hacia su futuro y para su familia; mas no pudo evitar derramar lagrimas al momento que le platico cuando fue violado y burlado en una fecha similar a la que estaban viviendo, no podía dejar de contarle detalle tras detalle de lo que sufrió aquella noche que lo marco con grandes heridas para su vida. Al escuchar Bernardo sintió una fuerte ira hacia ese hombre que había abusado de Darío.
 
    
 
   -              ¡Dime quien es ese malnacido!
 
   -              No tiene caso, esta en la cárcel, o es lo último que supe, no lo volví a ver…
 
   -              ¡Ese debería estar muerto! ¡Si tu sabes donde esta dímelo!
 
   -              No lo se, ¡y espero no saberlo nunca! Ese desgraciado me hizo desear morir por gran parte de mi vida, ¡y lo ultimo que quiero es volver a verlo!
 
   -              Tu sabes que solo esta que tu me digas y podemos investigar su paradero… ¡y hasta ese día vive!
 
   -              No tiene caso, si con eso remediara el daño que me hizo en el pasado, ya lo hubiera buscado, pero no remedia nada.
 
    
 
   Darío observaba el coraje que Bernardo reflejaba hacia memo aun sin saber quien era, no tenia la menor duda que si aceptaba investigar donde se encontraba ese hombre, no descansaría hasta encontrarlo y matarlo, pero para esto Darío no veía caso.
 
    
 
   Independientemente de esa incomoda conversación, ese viaje fue de lo más placentero para ambos; al día siguiente regresaron a México cargados de compras y regales para familiar de Darío y los hijos de Bernardo, incluso una playera de perro para su querido “Franky”.
 
    
 
   En el avión de regreso, ellos dos dejaron a un lado cualquier preocupación, Darío sin temor a nada se recostó en las piernas de Bernardo para dormir, a su vez este acariciaba su cara mientras lo observaba; y así viajaron la mayor parte del tiempo hasta aterrizar.
 
    
 
   Dos semanas inolvidables vivieron juntos, se había cumplido un sueno que Darío creía nunca realizarlo; mas ahora sentía una gran felicidad de haberlo hecho con la persona que amaba.
 
    
 
   Y así pasaban los días, semanas y unos cuantos meses, viviendo un amor que cada vez era mas difícil ocultar; y como cualquier relación escondida, comenzaron a levantar sospechas; había trabajadores del rancho que los miraban perderse por horas en el campo, otros median el tiempo que pasaban solos en las bodegas; eso sin contar las constantes salidas no precisamente de negocios.
 
    
 
   Mas quien era muy indiferente a siquiera sospechar algo era Josefina, a sorpresa de Darío no había hecho ningún comentario al respecto, tal vez ni siquiera le interesaba saber lo que pasaba en su matrimonio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                        Capitulo XIII
 
                                         La sospecha
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Y aunque  Julio estaba ausente pasando tiempo al lado de su familia, el presentía que algo pasaba entre su amigo y Bernardo, no quería imaginarse lo que era obvio al oír a Darío expresarse de Bernardo, estaba seguro que ya habían pasado de una relación de jefe a trabajador, pero no quería pensar hasta donde habían podido llegar.
 
    
 
   Por otra parte Julio había tomado una decisión, algo que desde que salió de la cárcel lo venia pensando; pero para esto tenia que hablar directamente con Bernardo, y sabia que no era algo sencillo para alguien que estaba en la mafia.
 
    
 
   Inesperadamente llego un día al rancho, después de vario tiempo de no haber estado por ahí; el gusto por verlo nuevamente se notaba en Darío y todos los que lo conocían; pero siendo directo y arriesgado, se dirigió a hablar con Bernardo en su despacho.
 
    
 
   Se miraba un poco nervioso por lo que tenia que decir pero se sentó frente a Bernardo, al lado de él estaba Darío quien trataba de descifrar la decisión de su amigo.
 
    
 
   -              Bien, te escucho -dice Bernardo-
 
   -              Bernardo, veras… yo estoy muy agradecido por todo lo que has hecho por mi, por cuidar a mi familia cuando estaba yo en la cárcel, y por la ayuda que  tuve para salir de la cárcel…
 
   -              No me debes nada, eres un buen trabajador y tú sabes que siempre tendrán mi ayuda los que estén de mi lado…
 
   -              Si, lo se, pero…
 
   -              ¿Que pasa? ¿Ocupas algo más?
 
   -              Bueno, seré directo…. He estado pensando, y sé que no es fácil lo que te quiero pedir, porque yo conozco las reglas y….
 
   -              No te quedes callado, se lo que me vas a pedir… pero quiero escucharlo…
 
   -              Yo… me quiero retirar de este negocio… no es cobardía ni por lo que pude sufrir en la cárcel, es por mi esposa y mi hijo…
 
   -              Pues… tú lo has dicho, conoces las reglas y tu bien sabes que nadie las ha roto… y quien lo ha intentado… tú sabes que pasa….
 
   -              Si, lo se… pero…
 
   -              ¡Pero!... Yo puedo hacer una excepción si quiero… y esperaba que me lo dijeras… sabia que eso me pedirías… yo se lo que sufriste tu y toda tu familia, por eso, ¡cuenta con tu libertad! Y mi apoyo como tu amigo.
 
   -              ¿De verdad?!
 
   -              ¡Si Julio! ¡Eres libre! Y para que veas que yo ya presentía este momento, te tengo preparado un regalo.
 
    
 
   Extrajo de su caja fuerte un titulo de propiedad de una casa en Toronto, Canadá, a nombre de Julio y Diana, también saco un maletín lleno de dinero en efectivo.
 
    
 
   -              Con esta casa, y con este Dinero puedes rehacer tu vida al lado de tu familia, yo sé que sabrás invertirlo muy bien -Dice Bernardo sonriente-
 
   -              No tengo palabras con que agradecerte esto, de verdad no pensé que me fueras a comprender.
 
   -              Soy duro de carne, -sonrió.- ¡pero también tengo Corazón! Y estoy al lado con los que me han mostrado lealtad y yo sé que siempre me mostraste lealtad.
 
   -              Muchas gracias… Esto es todo lo que necesito para vivir tranquilo.
 
   -              La casa te la puse en Canadá porque no es conveniente que vivas al menos por un tiempo en México, tu sabes porque…
 
   -              Yo comprendo, y te lo agradezco, nunca olvidare esto.
 
    
 
   Darío se quedo sin palabras, veía en el rostro de su amigo tanta felicidad que no pudo evitar derramar una lagrima; abrazo a su amigo y le dijo “siempre te admire por tu valentía para conseguir las cosas, y creo que nunca dejare de admirarte”
 
    
 
   Estando a solas Bernardo y Darío comentaban al respecto e hicieron un pacto.
 
    
 
   -              Mi amigo cumplió su sueno por fin, va a estar con su familia al lado de su hijo y el amor de su esposa, estoy muy contento por el -dice Darío-
 
   -              Si, se merecía esa felicidad…
 
   -              ¿Y nosotros? ¿No nos merecemos esa felicidad?
 
   -              ¿A que te refieres? ¿Que acaso no te he demostrado que te amo?
 
   -              Si, pero yo me refiero a la felicidad de estar libres de este ambiente, ¡libres de jugarnos la vida al Salir a la esquina!
 
   -              ¿Que quieres decir?
 
   -              Tu lo sabes, que acaso siempre quieres estar arriesgando tu vida? ¡Tenemos dinero de sobra para poder vivir en paz sin necesidad de hacer nada siquiera!
 
   -              Bueno… esto para mi es… lo que me ha ayudado a salir adelante… yo también fui pobre como tu lo fuiste…
 
   -              Pero ahora tienes el dinero suficiente… sé que no te es fácil a ti tampoco salir de aquí pero… si tu lo quisieras, por ser quien eres lo lograrías…
 
   -              Lo se… pero… nunca había pensado en dejar esto… tal vez no había una razón suficiente para hacerlo…
 
   -              ¿No crees que ahora la hay….?
 
   -              Tienes razón…. Tu y mis hijos se han hecho la razón más importante para mí…
 
   -              Piénsalo… a ellos no les va a faltar  nada… vivirías mas tranquilo… y yo lo estaría también…
 
   -              ¿Es algo que a ti te gustaría que hiciera?
 
   -              Si, no me gusta arriesgarte… no me gustaría que algún día alguien de tus enemigos no falle y te arranque de mí.. no lo soportaría…
 
   -              No pienses en eso.... eso nunca va a pasar… -Abrazandolo-
 
   -              Piénsalo…
 
   -              Si eso te hace sentir mas tranquilo… te doy mi promesa de que saldremos de esto… por ti soy capaz de todo… tu lo sabes..
 
   -              Gracias… que feliz me sentiría de estar liberado de esto… para estar al lado tuyo sin preocuparme…
 
   -              Tú sabes que por hacerte feliz… doy mi vida…
 
    
 
   Unos días después Julio volvió al Rancho a despedirse, ya teniendo todo preparado para el inicio de su nueva vida en cañada.
 
   Esa tarde que llego, uno de los Jardineros le indico donde se encontraban Bernardo y Darío, y este se dirigió hasta esa bodega donde guardaban mercancía muy importante, a ese lugar ningún empleado tenia acceso, solamente Bernardo y Darío; Julio camino algunos metros para llegar ahí, y confiado abrió la puerta; creyó por un Segundo que había mirado mal; pero estaba seguro que miro la mano de Bernardo acariciando el rostro de Darío, pero que rápidamente quito al escuchar abrir la puerta.
 
    
 
   -              ¡Perdón! ¡No toque la puerta! -Dice Julio asombrado-
 
   -              ¡Julio! ¿Como estas? -Darío un poco nervioso-
 
   -              Bien… bien… me dijo el jardinero que aquí estaban y….
 
   -              Si, venimos a acomodar algunas cosas…
 
   -              Muy bien, si gustan los espero en la casa…
 
   -              No, de hecho ya habíamos terminado -dice Bernardo-
 
    
 
   La cara de Julio reflejaba duda e inseguridad, parecía que se formulaba varias preguntas al mismo tiempo, más aun cuando observo que Bernardo abrochaba algunos botones de su camisa.
 
    
 
   -              ¿Ya comiste? -pregunta Darío-
 
   -               No aun no…
 
   -              Voy a ver si ya prepararon algo, haya los espero en el comedor… -dice Bernardo-
 
    
 
   Darío hacia conversación alguna, pero Julio no escuchaba de que estaba hablando, eran varias sus preguntas y varias piezas de un rompecabezas que en ese momento casi descifraba por completo.
 
    
 
   -              ¿Nos vamos? -dice Darío- ya ha de estar lista la comida.
 
   -              Dime algo… ¿vi lo que estoy pensando que vi?
 
   -              ¿A que te refieres?
 
   -              ¡Darío tu sabes a que me refiero!
 
   -              Julio,  ¡solo toco mi cara! Tenia una mancha o algo…
 
   -              ¿Ho si? Y porque se abrochaba su camisa he… o dime… porque traes el cierre de tu pantalón abierto?
 
    
 
   Era evidente que Julio los había atrapado, ya estaba por demás ocultar las cosas, pero Darío no fue quien dio la primera explicación sino Bernardo:
 
    
 
   -              ¡Si! ¡Eso es! Justo lo que estas pensando… creo que ya esta bueno de tanto secreto…. Es hora de que lo sepas -dice Bernardo tranquilo-
 
   -              ¿Que? De modo que… ustedes dos … son…
 
   -              Puedes nombrarlo de la manera que quieras... pero si es ofensivo… piénsalo dos veces… porque a mi no me vas hacer sentir mal… sino a Darío que te ve como un hermano.
 
   -              Pero… ¡no entiendo! Tú estas casado Bernardo, ¡tienes tus hijos! Y tu Darío… ¿que te pasa?
 
   -              Julio yo… -Dice Darío sin encontrar las palabras-
 
   -              ¡Nada! ¡No los entiendo! Creo que están drogados o algo les pasa…
 
   -              Julio tranquilo… tal vez sea un poco confuso para ti pero tenemos que aclararte todo! -dice Bernardo-
 
   -              ¿Aclararme? Ya todo esta claro… ¡no quiero saber nada de eso! -dice Julio impactado-
 
    
 
   Salió de la bodega casi corriendo, pareciera como si esa situación le hubiera causado cierta furia con una mezcla de confusión; Darío salió tras de él, tratando de hacerlo entender la situación, pero Julio trataba de no escuchar sus explicaciones.
 
    
 
   -              ¡Escúchame con un carajo! -Grita Darío-
 
   -              ¿Que quieres decirme? ¡Ya me di cuenta de lo que hacen!  ¿O que? ¿Quieres que los aplauda? ¡Darío no te entiendo nada!
 
   -              ¡Por eso te pido que me escuches! ¡Pensaba decírtelo en su momento!
 
   -              Darío, ¡esto es algo que me confunde mucho! Hace tiempo me platicaste de la violación que sufriste en tu adolescencia, decías que era el peor trago amargo en tu vida… ¡y ahora resultas con esto!
 
   -              Lo que te platique fue el trago mas amargo en mi vida, y lo sigue siendo, ¡tu lo sabes!
 
   -              ¿Y porque ahora tienes un amorío con otro hombre? ¡fuiste abusado en el pasado! Se supone que es un trauma que no quieres volver a vivir!
 
   -              ¡Julio escúchame! Lo de Memo fue la peor experiencia de mi vida, fue algo que marco cicatrices imborrables; pero ahora con Bernardo es diferente, con el hay cariño y ¡mucho afecto! ¿Que acaso después de una violación nadie ama?
 
   -              Ya se me hacia raro la relación de ustedes dos! Los viajes a Europa y todos esos lados, los regalitos constantes y todo el tiempo hablando el uno del otro… Llego a pasarme por la mente ¡pero nunca me imagine que fuera verdad!
 
   -              ¡Julio compréndeme! ¿Tengo derecho a amar no crees?
 
   -              ¡Si! ¡Pero a una mujer! ¡Como es la ley de la vida! Amor entre dos hombres… ¡no es posible!
 
   -              ¡Lo es! ¡Es posible! ¿Y sabes porque? Porque en el Corazón no se manda, no puedes cambiar tus sentimientos! ¿O acaso tú pudiste cambiar el amor de Diana por otra mujer?
 
   -              ¡Darío, esto me cayo de sorpresa! ¡No se ni que pensar! ¡Estoy muy confundido!
 
   -              Tranquilo… solo quiero decirte algo… que ahorita me puedes ver tal vez de diferente manera… pero siempre he sido el mismo… 
 
   -              ¿Pero porque no me lo habías dicho?
 
   -              Hay cosas que tienes que esperar el momento oportuno, lamentablemente en esta ocasión fue inesperado.
 
   -              Tu sabes que para mi eres  como un hermano, ¿como esperas que tome esta noticia?
 
   -              Con tolerancia y respeto, piensa que la felicidad llega cuando menos lo imaginas y de la forma que no esperas.
 
   -              Si Julio -dice Bernardo- yo nunca me sentí completamente feliz y satisfecho con la vida hasta que conocí a Darío, el cambio muchas cosas de mi y me hizo encontrarle un sentido a vivir… el esta conmigo en las buenas y en las malas; me da mucho afecto y me ha demostrado que me quiere por lo que soy y no por lo que tengo… eso nunca lo tuve antes… y no pensé algún día sentirme así de feliz como ahora lo soy.
 
   -              Compréndanme ahora ustedes a mí, yo no me esperaba que mi mejor amigo, mi hermano, fuera a tener una relación de este tipo.
 
   -              Ni yo mismo me miraba en esta situación, pero como te repito, la felicidad llega cuando menos la buscas y con quien no te la esperas.
 
    
 
   Después de una platica muy extensa sobre ese tema, Julio pudo tranquilizarse y tomar la situación lo mas maduramente posible; fue algo sorpresivo para el, mas tenia que entender que no era importante como ellos dos se vieran, lo importante es lo que sintieran el uno por el otro, y en este caso las miradas de Bernardo hacia Darío y viceversa eran con mucho cariño; fue ahí donde Julio comprendió que tenia que respetar la decisión de su amigo y dejarlo ser feliz; mas superando ese momento de confusión pregunto algo Julio:
 
    
 
   -              ¿Y Josefina, que va a pasar cuando se entere?
 
   -              Ella y yo no tenemos vida de matrimonio, no se como nos hemos soportado durante tantos anos, no me ha amado, ni yo la he amado sinceramente….
 
   -              ¿Y tus hijos?
 
   -              Ellos son otro asunto, ellos son mi gran Tesoro, tal vez por ellos he soportado a Josefina; y confió que cuando tengan edad suficiente entenderán esta relación.
 
    
 
   Julio observaba detenidamente a Darío, recordaba desde el tiempo que lo conoció, la adolescencia que juntos vivieron, y tantas cosas que pasaban por su mente; mas se detuvo su mente justo en ese momento y con los ojos un poco mojados extendió sus brazos y se acercó a estrecharlo.
 
    
 
   “ siempre serás mi hermano, y siempre cuidare de ti, eres mi mejor amigo, no podría darte la espalda nunca, te respeto y te apoyo como siempre”
 
    
 
   Darío sonreía y le agradecía su comprensión, aunque fue una noticia difícil de digerir Darío sabia que Julio jamás rompería con la Amistad por una situación como esa.
 
    
 
   Antes de que Julio partiera a Canadá, invito a Darío a Querétaro a pasar unos días al lado de su familia; la noticia no cambio la Amistad en lo mas mínimo, incluso Darío sentía que se había quitado un peso de encima, el hecho de que su mejor amigo supiera algo tan importante lo hacia sentir liberado, porque ahora realmente conocía a fondo lo que sentía el; lamentablemente Julio tenia que partir, y aunque podían visitarse había una distancia.
 
    
 
   Al dejar en el aeropuerto a Diana y Julio, Darío tuvo el mismo sentimiento de tristeza que sintió cuando se separaron estando en secundaria, pero a su vez sentía que algún día volverían a estar juntos, mas no sabía cuando, pero algo le decía que nuevamente estaría con ellos, sus dos grandes amigos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                           Capitulo XIX
 
                                         La Generosidad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Después de llegar del aeropuerto, se sentó en el jardín, era de noche y observaba el cielo, al lado de él se sentó Claudia, con quien tenia mucho tiempo que no platicaba, a pesar de vivir en la misma casa.
 
    
 
   -              ¿Te molesta si me siento un poco aquí contigo? -pregunta Claudia-
 
   -              No, para nada que me molesta… -dice Darío-
 
   -              Me urge platicar contigo…
 
   -              ¿Conmigo? Dime… te escucho…
 
   -              Darío… ¡estoy embarazada!
 
   -              ¿Que? ¿Embarazada? Pero no se supone que… ¿Abel es estéril?
 
   -              Si, él es estéril, pero no pienses mal, no me vayas a juzgar
 
   -              No tengo porque hacerlo… 
 
   -              Este hijo que espero… no tiene padre…
 
   -              No entiendo…
 
   -              Fui a un banco de semen hace unos meses… me costó trabajo tomar esta decisión pero… no me arrepiento…
 
   -              ¿Practicaste una inseminación artificial?…
 
   -              Así es…
 
   -              Y… se lo contaste a Abel…
 
   -              No… no lo sabe… ni Josefina tampoco…
 
   -              ¿Y que piensas hacer?
 
   -              Precisamente de eso quería platicar contigo…
 
   -              Te escucho..
 
   -              He convencido a mi madre y mi padre de cambiar de país; he  investigado como hacer trámites para cambiar de nombre y apehido, de una manera… no muy legal pero que nos serviría mucho en el extranjero.
 
   -              ¿Piensas irte?
 
   -              Pienso huir… pienso escaparme de Josefina y Abel, pero solo tu puedes ayudarme… tu y Bernardo…
 
   -              ¿Que podemos hacer por ti?
 
   -              Mira, como sabes Bernardo me dejo todas las propiedades que Abel compro a mi nombre… soy la dueña absoluta… pues de ese dinero yo no deseo nada… Solo lo suficiente para comenzar de Nuevo en otro país, lo que quiero es que me ayudes a irme… que me protejas de que Abel algún día se entere de donde estoy… no quiero que me pase nada a mi familia ni a mi hijo…
 
   -              Te entiendo perfectamente… y se lo que quieres hacer… cuenta conmigo… tu no tienes porque estar viviendo un infierno aquí…
 
   -              Te lo agradezco con el alma en la mano…
 
   -              Mira, hagamos un trato, como piensas estar lejos… que te parece si yo te compro tus propiedades… y te transfiero el dinero bajo tu nuevo nombre en el país que te encuentres…
 
   -              ¿De verdad harías eso?
 
   -              ¡Claro! ¡No te va a faltar nada! Bernardo y yo te ayudaremos a escapar si gustas mañana mismo…
 
   -              No sabes como te lo agradezco...
 
    
 
   Claudia estaba muy agradecida, por primera vez Darío la miro sonreír con felicidad en sus ojos; el hecho de ser madre es lo que Claudia siempre había anhelado.
 
    
 
   -              Espero al menos saber de ti de vez en cuando… no te olvides de nosotros (dice Darío)
 
   -              Tendrás noticias mías… y de mi hijo cuando nazca…
 
   -              Quiero ver la cara de Josefina cuando se de cuenta que ya no estas aquí.
 
   -              Josefina… ella es la persona más perversa que conozco…
 
   -              Lo es… su maldad no tiene limites…
 
   -              Hace unos días me hizo sentir muy mal.
 
   -              ¿Porque?
 
   -              El día que fui a la primer terapia para la inseminación se me hizo un poco tarde llegar al rancho… y no te imaginas lo que me hizo hacer…
 
   -              ¿Que paso?
 
   -              Me dijo que ella tenía que cuidar que no me acostara con otro hombre, porque no iba a permitir que a su hermano lo engañara
 
   -              ¡Que loca!
 
   -              Pero eso no es todo, como llegue un poco tarde me llevo a su  habitación y me dijo que me levantara mi falda.
 
   -              ¿Y eso?
 
   -              Introdujo sus dedos en mi vagina para revisar que no tuviera esperma o algo así…
 
   -              ¿Eso hizo? ¿Pero porque permitiste que te hiciera eso?
 
   -              No tenia escapatoria, si me negaba ella iba asegurar que había tenido relaciones con alguien… aparte tu sabes como es ella.
 
   -              Esto es el colmo…
 
   -              Yo se muchas cosas de ella, por ejemplo… ella ha matado gente, casi estoy segura que ella mato al Joven en la bodega, por el que culparon a Julio.
 
   -              Eso yo también lo he sospechado…
 
   -              Es una mujer muy fría, cuando recientemente llegue a este rancho mato a un capataz, después de haber tenido un romance con el tuvieron problemas, Y lo asesino en su propia habitacion, un día que Bernardo no estaba…
 
   -              Necesita ayuda Psiquiatrica esa mujer…
 
   -              Lo mato con un cuchillo… y después le ordeno a otro de los trabajadores que lo enterrara aquí mismo en el rancho, pero no se en que lugar lo haya enterrado
 
   -              Entonces ese cuerpo esta entre estos terrenos?
 
   -              Si, y creo que no es el único, también en una ocasión desapareció a una muchacha que había tenido una aventura con Bernardo, un día ella vino a una fiesta y nadie la volvio a ver… casi estoy segura que hizo lo mismo…
 
   -              Eso que me cuentas es escalofriante de verdad…
 
   -              Y eso es lo que yo me he enterado, seguramente oculta mas crímenes; Es una mujer enferma… ten mucho cuidado con ella… yo nunca he dormido tranquila en esta casa.
 
   -              Pronto estarás bien…
 
    
 
   Darío ayudo a escapar a Claudia de esa casa; nadie tenia que mirar que ella abandonaba el rancho, ni los guardias de seguridad; para evitar que alguno pudiera decirle algo a Josefina; Darío le indico un camino a seguir por unos pasadizos ocultos, mismos que Claudia jamás se imagino que existieran; esos pasadizos estaban diseñados para prevenir alguna redada; pero para esa ocasión era necesario utilizarlos. Bernardo espero a Claudia al final del túnel, y aunque ella estaba llena de miedo, su necesidad por liberarse le daba valor para seguir adelante.
 
    
 
   Con otras identificaciones y con una apariencia diferente, Claudia y su familia viajaron a la ciudad de México donde posteriormente tomaron un vuelo directo a Madrid España.
 
    
 
   Todo salió perfecto, Claudia por fin estaba libre, en su maleta llevaba solo lo necesario, ninguna fotografía, solo los recuerdos que seguramente jamás se borrarían de su mente; también llevaba la dicha de ser madre en unos cuantos meses.
 
    
 
   Cuando Josefina se dio cuenta de que había desaparecido Claudia; desato su furia contra todos, citando los empleados del rancho, uno por uno los fue cuestionando, gritándoles e insultándoles por no darle alguna información que le sirviera; no sabia que cuentas le daria a su hermano Abel.
 
    
 
   -              ¡Maldita! ¡Te voy a encontrar y te voy a matar! ¡Maldita! -Gritaba Josefina histerica-
 
    
 
   Al ver que nadie le daba ninguna información directamente le dijo a Darío:
 
    
 
   -              ¡Tu la ayudaste! ¡Ella no pudo haberlo hecho sola!
 
   -              Pensaba negártelo… ¡pero si! Si Josefina, ¡ayude a escapar a Claudia de todos tus abusos!
 
   -              ¡De modo que si lo hiciste! ¡Eres un imbécil! ¿Sabes que ella nos puede delatar? ¡Ella sabe muchas cosas y la ayudaste a escapar!
 
   -              ¡Exactamente! ¡Ella sabe muchísimas cosas! Pero sabe mas de ti… sabe infinidad de cosas tuyas…
 
   -              ¡Me importa un comino lo que ella sepa de mi! ¡no hay modo de que me compruebe nada!
 
   -              No por el momento…
 
   -              Ella puede abrir la boca de más… de todos los movimientos
 
   -              Dime algo… porque te molesta que ella se vaya… y no me digas que por los movimientos, porque tu y yo sabemos que Claudia no tiene información detallada de los negocios…. Dime… ¿que te preocupa?
 
   -              ¡Es la esposa de mi hermano! ¿No basta eso?
 
   -              ¡Tu hermano esta en la cárcel! Él nunca la amo… ella quiso darle un hijo…
 
   -              ¡Abel no quiso atarse con un hijo! Él es demasiado hombre para esa mujer.
 
   -              ¿No quiso? ¿O no pudo? No es nada malo… yo sé que Abel es estéril.
 
   -              ¿Que? ¡Se atrevió a contártelo! ¡Perra! ¡Mal nacida!
 
   -              Ese no es el punto… el punto es que Dios no se equivoca… si a él le negó el hecho de ser padre… seguramente fue porque no iba a saber serlo.
 
   -              ¿Tu que sabes de eso? Aparte ella solo quería tener un hijo para quedarse con el dinero de Abel ¡Pero se quedo sin nada!
 
   -              Te equivocas… ella quería realmente ser madre bajo ningún interés… y sabes porque te lo digo… porque Claudia… ¡esta embarazada!
 
    
 
   Josefina se quedo sin ninguna palabra, por unos instantes no supo que decir; solamente bajo la mirada y dijo:
 
    
 
   -              Esto, no lo tiene que saber nunca Abel… le diré… que murió…
 
    
 
   Seguramente esa noticia hubiera dañado mucho a Abel, y Josefina prefirió evitarle ese trago a su hermano, ella no se digno a preguntar siquiera sobre la paternidad de ese niño; simplemente no volvió a tocar el tema de Claudia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capitulo XX
 
                                     Los Enfrentamientos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aunque Darío estaba feliz al lado de Bernardo, extrañaba mucho a sus amigos, una sensación similar a cuando dejo de verlos cuando eran adolescentes; sentado en la terraza principal observaba fotografías de Diana y Julio, con una felicidad reflejada al lado de su hijo; recordaba etapas en las que compartieron juntos y hacia comparación con su vida de antes y la de ahora; mas de pronto, alguien interrumpió esos pensamientos con una perversa carcajada:
 
    
 
   - Estas llorando por tu amor "Julio" ese gran amor platónico.- sonríe sínicamente Josefina.
 
   -¿Que estas diciendo? (Darío)
 
   - Acéptalo. ¡Tu amas a Julio! pero él ya se fue con su esposa y su hijo.... ¡Tu no eres nada para el!
 
   - Julio y Diana son mis amigos, ¿en que mente enferma puede caber eso que dices? ¿Como puedes pensar esa estupidez?
 
   - ¿Estupidez? Entonces… ¿porque no te casas? ¡Demuestra que eres hombre! ¡ama a una mujer!
 
   - ¡Hombre lo soy! y no me interesa demostrarte lo que es nada… ¡si supieras a quien amo te tragarías tus palabras!
 
   - ¡Es muy claro! ¡amas a Julio y por eso lloras por el!
 
   - Si amara a Julio de la manera que tu crees, para mi seria algo incestuoso, porque el para mi es como mi hermano… ¿pero que te puedo decir a ti del incesto verdad?
 
   - ¿Incesto? no sé de que me hablas....
 
   - No te hagas, yo se muy bien que incluso te cambias el nombre para ir a visitar a tu hermanito Abel en visitas conyugales… ¿apoco crees que no estoy enterado!
 
   - ¡Cuida lo que sale de tu boca maldito! porque si no tienes pruebas de lo que hablas te puede ir muy mal...
 
   - ¡Ah! ¿No me crees? mira Josefina, a tu hermano lo tengo muy vigilado, se con quien habla ahí dentro, de que platican, incluso sé que obligaciones tiene ahí dentro; y por supuesto se quien lo visita... yo investigue la famosa "Ana María" que eres tu... si Josefina, eres tu... eres una puerca bien hecha tu y tu hermano.... pero haya ustedes... yo se mucho de ti Josefina... mucho...
 
   - ¡Compruébamelo!
 
   - ¿Quieres que te diga que ropa interior llevabas la ultima vez? ¿o prefieres que te de una copia del video?
 
   - Eres un mal nacido... pero de esta no te escapas imbécil...
 
   - ¿Le has contado a tu hermano sobre tu aventura con el venezolano? ¿sobre todos los favores que le pagas? ¿Hasta donde llega tu lujuria Josefina, que ahora hasta tienes que pagar?
 
   - ¡Ya basta! no me haz conocido de lo que soy capaz... te va a pesar haber puesto un pie en esta casa....
 
   - ¡Se de lo que eres capaz Josefina! y mejor ni sigas... porque no quiero contarte todo lo que se de ti!
 
   - Piensa dos veces antes de abrir la boca con Bernardo, porque ten por seguro que si él se entera... así sea lo ultimo que haga.... te mato...
 
   - Descuida... por Bernardo ni te preocupes... ya hace tiempo que dejo de interesarle que haces tu con tu vida... y con respecto a tu amenaza, te recuerdo que no te tengo miedo...
 
    
 
   Darío había conseguido ya varias pruebas que involucraban a Josefina en varios delitos, sabia que algún día le podrían ser de utilidad, y al igual guardaba algunos videos íntimos de ella con su propio hermano en la cárcel.
 
    
 
   Para quitarse el mal sabor de boca, Darío se fue a cabalgar a las montanas en su caballo Zafiro; de alguna manera le afectaron las palabras de Josefina, pero pudo contenerse para no gritarle en su cara que era su propio marido a quien él amaba y lo mejor de todo que él le correspondía.
 
    
 
   Pasaron varias semanas en las que Darío y Josefina mantenían una aparente indiferencia, mas esto no detenía en lo mas mínimo el romance entre el y Bernardo; pero siendo Darío un joven muy astuto por poco falla en una ocasión.
 
    
 
   Una mañana después de hacer ejercicio Darío se dirigió al patio donde constantemente le gustaba tomar el desayuno, Jovita la sirvienta le había preparado el licuado de fresa que solía siempre pedir, y ojeaba algunas revistas mientras esperaba la comida, "Franky" su perro se encontraba sentado al lado de él, esperando que terminara su desayuno para ir a dar una vuelta al campo.
 
    
 
   Jovita le sirvió la comida como de costumbre, los huevos con solo la clara revueltos con jamón de pavo, y su pan integral; Darío no paraba de leer y en un momento se le olvido que su desayuno estaba servido; y en un mal manoteo accidentalmente tiro el plato al suelo...
 
    
 
   - ¡Que torpeza! ¡me manche todo!
 
    
 
   Darío se levanto de la silla para ir a cambiarse de ropa, pero mientras tanto "Franky" aprovechaba la comida que había caído al suelo...
 
    
 
   - No tienes freno en tu apetito "Franky" ¿Se te antojo mi comida verdad? ¡Pues buen provecho! deja voy a cambiarme para ir a caminar un rato! 
 
    
 
   Darío prefirió no pedir otro desayuno, puesto que con el licuado había quedado satisfecho en esa mañana, no tardo mucho tiempo en irse a vestir y salir nuevamente para caminar por el campo; mas en un lapso de no mas de 2 horas noto a "Franky" caminar muy lentamente, nada que ver con ese perro con tanta energía que aun tenia un rato antes, Darío le dio a beber un poco de agua y se devolvió camino a la casa, mas antes de llegar se encontró a uno de los capataces quien se encontraba buscándolo.
 
    
 
   - ¡Pensé que estaba mas lejos joven! -Dice el capataz-
 
   - Estaba caminando... ¿Pasa algo? -Pregunta Darío-
 
   - No, solo que la señora Josefina pregunto por usted y pues me dijo que si lo veía a usted le avisara... pero hoy no lo había visto...
 
   - Ho... Pues estaba acá en el campo... solo que... algo le pasa a "Franky" ya no quiere caminar mucho y parece que tiembla al moverse...
 
   - ¡Que raro! ¡si nunca para de correr!
 
   - ¿Ayer vino el veterinario verdad?
 
   - Si Joven, pero si gusta lo llamo para que venga hoy...
 
   - No, yo lo llevo mejor a su consultorio... 
 
    
 
   Siguiendo caminando y a los pocos pasos "Franky" callo al suelo con la lengua sacada, aparentemente muerto puesto que no respiraba... Darío sorprendido lo movía y le echaba agua en la boca pero no hacia ningún gesto de vida...
 
    
 
   El capataz levanto al perro y lo cargo hasta la camioneta en la que Darío lo llevo a que lo revisara el veterinario... Darío con mucha tristeza no se explicaba lo que le había pasado a su mascota... pero tenia la esperanza que el medico pudiera hacer algo para sanarlo.
 
    
 
   Rápidamente el veterinario intervino para tratar de hacer algo por "Franky" mas fue inútil, rápidamente dictamino que el perro estaba muerto y las causas, "Envenenamiento"
 
    
 
   - ¿Envenenamiento? ¡es imposible! ¡no le doy cualquier cosa a mi perro!
 
   - Pues... eso es... -con seguridad dijo el medico- no se... algo que haya comido en el campo sin que usted se haya dado cuenta... alguna rata envenenada o algo así... 
 
   - No creo... él nunca comía cosas así...
 
   - Pues si usted quiere un diagnostico mas definido podría practicarle a su animal una extracción de las ultimas comidas ingeridas para saber a ciencia cierta que fue lo que lo enveneno.
 
    
 
   Darío se quedo pensando por unos instantes mientras recordaba que esa mañana "Franky" se había comido el desayuno que se le había caído al suelo... y fue ahí cuando entro en curiosidad.
 
    
 
   - ¿Sera posible que esa comida haya estado envenenada? (Pensó Darío)
 
    
 
    
 
   No podía quedarse el con la duda, puesto que esa comida obviamente era la que hubiera desayunado esa mañana...
 
    
 
   - Entonces... Quiere que le practique ese estudio a su perro... hay necesidad de extraer todo lo que comió su animal... ¿esta dispuesto?
 
   - Si... Haga lo necesario... pero me gustaría saber con exactitud que fue lo que enveneno a mi mascota...
 
   - Tendrá los resultados con toda exactitud.
 
   - Eso espero...
 
    
 
   Mientras pasaban las horas Darío se comunico con Bernardo para contarle lo sucedido y lo que le preocupaba del caso, los dos se encontraban intrigados en la posibilidad de que esa comida haya estado envenenada.
 
    
 
   - No te preocupes... No creo a ninguna de las sirvientas capaces de tratar de envenenarte... a todos les caes súper bien, quien va a querer matar a ese pan de Dios -dice Bernardo-
 
   - Pues de las sirvientas no desconfio en ninguna... pero tu bien sabes de quien si...
 
   - No se... ¿la crees capaz de eso...?
 
   - La creo capaz de eso y mucho más... Josefina es muy Perversa...
 
   - Bueno, comprendo que no se caen muy bien pero... de eso a querer matarte....
 
   - Pues créeme que puede tener sus razones...
 
   - Pues no se...  no nos adelantemos... esperemos los resultados...
 
   - Dios quiera que no sea lo que me imagino, porque si de eso se trata... ahora si tu mujer ¡me va a escuchar!
 
   - No te preocupes... no hagas corajes anticipados...
 
    
 
   El veterinario entrego los resultados en manos de Darío, dejando confirmadas las sospechas que tenia, le explico claramente sobre la comida ingerida por el perro misma que coincidía con los huevos revueltos con el jamón, y agrego el comentario de que el veneno utilizado en esa comida era insípido e incoloro puesto que no se hecha de ver a simple vista, comento también que es muy potente y que fue utilizado a gran cantidad.
 
    
 
   Darío enojadísimo regreso ya por la noche al rancho, y con pruebas en la mano buscaba a Josefina, pero antes entro a la cocina para buscar a Jovita...
 
    
 
   - Jovita, dime... ¿hoy por la mañana tu preparaste el desayuno?
 
   - Si Joven, yo se lo prepare... ¿le quedo mal?
 
   - No Jovita, estaba bien... pero dime... ¿tu lo preparaste de principio a fin?
 
   - Si Joven, yo misma los guise tal y como a usted le gustan, con su jamón de pavo y todo...
 
   - Entiendo...
 
   - ¿Tal vez le llego a la mesa un poco frio verdad? pero es que la señora Josefina me mando a buscar al jardinero y por eso no se los lleve de inmediato...
 
   - ¿Y la comida ya estaba servida?
 
   - Si joven, la deje aquí en la mesa lista para llevársela, solo en lo que fui y busque al jardinero y me devolví rápidamente, fue ahí cuando se la lleve al jardín...
 
   - ¿Y quien se quedo aquí en la cocina...?
 
   - No... nadie... ¡Ho si! Pues la señora Josefina que me mando a buscar al Jardinero
 
   - Entonces se quedo ella... Gracias Jovita... Disculpa estas preguntas...
 
   - no se preocupe Joven...
 
    
 
   Darío encontró a Josefina en una de las salas con la Chimenea encendida, ella estaba sentada en un cojín cercas del fuego tomándose una copa de vino; mas Darío sin contenerse le dijo:
 
    
 
   - ¡Déjame decirte que fallo tu plan! no pudiste envenenarme... -Mirando frente a frente a Josefina mientras ella mostraba un rostro de nerviosismo al mirarlo-
 
   - ¿Envenenarte? ¡No se de que hablas!
 
   - ¡No te mientas! tu bien sabes de que estoy hablando!
 
   - ¡No me levantes la voz! ¡tú no eres nadie para venir a gritar a esta casa!
 
   - ¡Me vas a escuchar! Y si te levanto la voz es porque no mereces el mínimo respeto Josefina, yo sé que clase de mujer eres tu, pero déjame te recuerdo que conmigo no vas a poder.
 
   - ¿Estas seguro? - Pregunto sonriente-. ¡Te estas metiendo mucho en mi vida! ¡tu no tienes que estar en esta casa! ¡estoy harta de ti!
 
   - Eso yo lo se... Estoy en el lugar de tu hermano... y como yo no te doy lo que tu hermano te daba....
 
   - ¡Cállate! ¡Perro mal agradecido!
 
   - La mal agradecida eres tu! después de que Bernardo te saco de la pobreza ¡mira como le pagas! ¡acostándote con quien se te antoja!
 
   - ¡Busco lo que hace tiempo no tengo con el! ¡para cuando el me busque negármele por completo!
 
   - ¡No te buscara!  Así como tu buscas quien te quite las ganas. Él tiene alguien que le da amor.
 
   - no te creo... pocas veces el sale del rancho... y dudo que este enredado con una de las sirvientas… ¡no seas pendejo Darío!
 
    
 
   Al escuchar los gritos en la sala Bernardo bajo de su habitación para ver que era lo que pasaba:
 
    
 
   - ¿Que pasa aquí? ¡los gritos se escuchan hasta arriba! -Dice Bernardo-
 
   - ¡Este estupido que dice que yo le envenene a su perro! -dice Josefina sonriendo-
 
   - ¡Ho mira! ¡que enterada estas! ¡solo que tu bien sabes que esa comida no era destinada para el perro! ¡sino para mi!
 
   - ¿Tienes pruebas de lo que me estas culpando?
 
   - ¡Si las tengo! tu entraste a la cocina y mandaste a Jovita a buscar al Jardinero, y ahora que recuerdo, el capataz me dijo que tu habías preguntado por mi cuando salí a caminar, ¿de cuando acá te preocupas por donde ando?
 
   - ¡En fin! ¡Se murió tu perro! ¡pero me hubiera dado más gusto que te hubieras muerto tú!
 
   - Josefina cállate! -enojado Bernardo-
 
   - ¡Es la verdad! ¡No hay diferencia entre la muerte de ese perro a que se hubiera muerto este pendejo!
 
   - ¡Pero te fallo tu plan! estoy aquí ¡vivo! para tu mala suerte…
 
   - No por mucho… -Bebiendo en su copa-
 
   - ¿Josefina tu hiciste eso? -Pregunta Bernardo-
 
   - ¿Tu también le vas a creer a este? ¡solo eso me faltaba!
 
   - Como te escucho que estas hablando te creo capaz de matarme hasta a mi…
 
   - ¡No seas dramático Bernardo!  ¡No le hagas caso a este joto que tienes de ayudante!
 
   - ¡Josefina! a ¡Darío lo respetas!
 
   - ¿Te vas a poner a defenderlo?
 
   - ¡Claro que si! Y habla de una vez si tú pusiste algo en esa comida!
 
   - Es algo... que a nadie le importa... si tienes pruebas de que yo puse algo en esa comida ¡compruébamelo!
 
   - No hacen falta mas pruebas (dice Bernardo)
 
   - ¡Entonces le crees a este… homosexual!
 
   - Si!, aunque nadie te vio ponerlo... de esta casa tu eres la única capaz....
 
    
 
   Al ver nuevamente a Bernardo al lado de Darío, Josefina salió de la sala y subió a la habitación, dando un fuerte golpe a la puerta; estando en la sala Bernardo abrazo a Darío dándole gracias a Dios de que no había ingerido esos alimentos esa mañana...
 
    
 
   - Darío... si hubieras desayunado como de costumbre quiere decir que en estos momentos seria el hombre mas desdichado de este mundo... sin ti ya la vida no tendría ningún sentido... quiero que siempre estés a mi lado... -Dice Bernardo agradecido con Dios-
 
   - Siempre lo estaré... siempre estaré a tu lado....
 
    
 
   Al día siguiente, poco antes de que amaneciera, Josefina salió de la hacienda, sin avisarle a nadie y solo con una maleta; sin importarle la lluvia condujo su auto sin mencionar a donde iba.
 
    
 
   Al poco rato Bernardo entro a la habitación de Darío, lo cobijo y se recostó al lado de él; después lo abrazo y se quedaron dormidos hasta que termino la lluvia; entre sueños Darío escuchaba la voz de Bernardo que decía "Siempre te voy a proteger... para que nunca te pase nada”
 
    
 
   Después de unos días, tuvieron noticias de Josefina, quien se encontraba en Cuernavaca Morelos compartiendo tiempo con algunas amigas; a Bernardo poco le importaba donde estaba, y ni siquiera le pregunto cuando volvía; a ella prácticamente nada le interesaba, ni la mínima muestra de preocupación  por sus hijos.
 
    
 
   Una tarde, Darío buscaba a Bernardo por toda la hacienda, no contestaba su teléfono pero nadie lo había visto salir; lo busco por los alrededores y lo encontró donde no se le ocurrió que podía estar a esa hora del día, en su habitación.
 
    
 
   - ¡Hola! te he estado buscando por todas partes, no pensé que estuvieras aquí en tu alcoba.
 
   - Vine a bañarme, tenia un poco de calor y quería refrescarme un poco…
 
   - Es que quiero que me acompañes a comprar unas cosas, bueno... si no tienes algo por hacer...
 
   - Ho si, vamos... deja nomas me visto...
 
   - bueno, pero ¡apúrate porque se hace mas tarde!
 
   - Sabes... como que mejor no me visto... como vez si me quedo así como estoy y te desvistes tu también...
 
   - Bernardo... No empieces... ¡estamos en tu cuarto!
 
   - ¿Y que? Josefina no esta!  -Bernardo lo mete a la habitacion y cierra la puerta-
 
   - Bernardo espera… ¡aquí no! ¡pueden venir tus hijos!
 
   - Ellos están en el jardín... ¿apoco tu no quieres? -quitándole la camiseta-
 
   - Es que.... bueno....
 
    
 
   Se olvidaron de todo en esa habitación... era inevitable parar esa atracción que surgía con tan solo tocarse la piel el uno al otro; ese deseo los segaba a los dos... como si nada existiera al lado de ellos; mas en pleno acto la puerta de esa alcoba se abrió y fue muy tarde para poder evitar ser vistos, Josefina entro y se quedo petrificada por unos segundos, Bernardo y Darío tampoco se esperaban ser sorprendidos en ese preciso momento, mas todo fue muy claro; estaba por demás cualquier palabra por parte de ellos en ese momento.
 
    
 
   - ¡Bastardos! ¡Maricones! ¡Que asco! –Rabiosa Josefina-
 
   - ¡Baja la voz! -Dice Bernardo-
 
   - ¡Eres una mierda maldito! Ustedes dos revolcándose en mi propia cama! -arrojando un florero estrellándolo en la cabecera-
 
   - ¡Tranquila! Basta…
 
   - ¡Pinches jotos! ¡se los va a cargar la chingada! Los voy a matar! -rápidamente saco una pistola de uno de los cajones y apunto a Darío-
 
   - ¡Espera! –Grita desesperado Bernardo-
 
   - Si con el veneno falle... ¡con esto no fallo maldito!( Bernardo rápidamente se  levanto de la cama y desvió la mano de Josefina que apuntaba con la pistola a Darío, tirando el balazo hacia una ventana)
 
   - ¡ya Basta!!! (arrebatándole la pistola)
 
    
 
   El coraje de Josefina era indomable, parecía una fiera con deseos de atacar...
 
    
 
   - Esto no se queda así, no te vas a burlar de mi maldito maricon.
 
   - Yo no me burle de ti, tú no supiste ser esposa.
 
   - ¡Pero yo soy mujer! ¡le he dado hijos! ¡cosa que tu no podrás!
 
   - Si, no podría, ¡pero puedo darle amor! cosa que tu jamás le diste… ¡algo que el tubo que buscar en otro lado! y de que te sirve ser madre! si tus hijos ni siquiera te importan, te sales por semanas ¡y ni siquiera les llamas!
 
   - Ese es muy mi problema! Ahora entiendo porque este animal ya no me hacia caso como mujer! ¡desquitaba sus ganas con un pinche joto!
 
   - ¡Con el no desquito mis ganas! ¡con el hago el amor! ¡cosa que nunca hice ni contigo ni con nadie! porque solo de ti he tenido mis hijos, pero nunca hubo amor entre nosotros...
 
   - T!e vas arrepentir Bernardo! ¿y sabes cual va a ser mi venganza? Todos los que trafican contigo se van a enterar de que te revuelcas con este pendejo! para que todos se burlen del "Gran Bernardo".- Sonríe malvadamente- ¡Todos se reirán de ti!
 
   - ¡Adelante! ¡hazlo!  por primera vez puedo decir que amo a alguien... no me importa si alguien se burla... ¡porque no voy a negar lo que siento por Darío! ¿Quedo claro?
 
   - Vamos a ver si no te da vergüenza cuando todos comenten y se burlen de ti... 
 
    
 
   Lentamente salía de la habitación, pero no despegaba la mirada de Bernardo y Darío; era obvio que había quedado impresionada con lo que había acabado de descubrir... pero su mirada no reflejaban celos... reflejaban un sentimiento mas extraño, algo similar a un rostro de una persona que no sabe perder y que su dolor en si era el hecho de sentirse burlada.
 
    
 
   Para vengarse de ese sentimiento de burla, Bernardo sabía que Josefina cumpliría su amenaza en contarles a todos sus socios de lo que había descubierto esa tarde; por lo que Bernardo tomo una decisión que traía en mente por hacer.
 
    
 
   Cito a los principales mafiosos con los que traficaba para poner esta situación en claro, y aunque Darío dudaba un poco este hecho, Bernardo estaba convencido que con esto Josefina quedaría completamente convencida que no le importaban sus amenazas y por fin lo dejaría en paz.
 
    
 
   Con el Liderazgo que siempre caracterizo a Bernardo hablo con todos los principales socios en su casa de  Sonora; hablando abiertamente y dejando en claro lo que pasaba entre el y Darío
 
    
 
    " Siento un gran amor hacia Darío... y si alguien tiene problema con esto... les doy mi palabra de que pueden dejar este negocio sin ninguna clase de represión de mi parte... mas tienen que decidirlo en este momento... Pero también los que decidan quedarse.... que quede muy claro... que el primero que haga burla de lo que pasa entre el y yo... sea quien sea se va directo al panteón... ¿Entendido?"
 
    
 
   En ese momento cualquiera que hubiese querido salirse de ese negocio era libre de hacerlo, puesto que Bernardo dio su palabra de que no le pasaría nada a ninguno, pero nadie se levanto de su silla, al contrario, un comandante de Guerrero dio su punto de vista diciendo:
 
    
 
    " El hombre no es hombre solo por llevarse mil mujeres a la cama... el ser hombre se demuestra por tener agallas y valor para enfrentar cada riesgo que la vida le pone... y con esta confesión vuelves a demostrar que eres un hombre... porque solo un hombre se defiende y se acepta tal y como es"
 
    
 
   Bernardo acepto que fue una de las pláticas mas difíciles que hubiese podido tener en su vida; pero que sin duda fue la que mas tranquilidad le trajo en si, ahora se sentía mas desahogado y feliz de no ocultar lo que realmente amaba.
 
    
 
   El morbo era notorio entre los traficantes, aun en los que no habían asistido; se demostró pocos meses después en una fiesta que asistieron Bernardo y Darío en Tijuana donde las miradas eran obvias, pero no hubo ningún mínimo chiste o burla referente a una relación homosexual; al menos no en frente de ellos, puesto que había quedado muy en claro la advertencia de Bernardo, quien incluso ya con unas copitas encima no se detenía en tocarle el rostro a Darío sin preocuparse que lo miraran. 
 
    
 
   Después de que el plan le fallo a Josefina de contarle a todos sobre esa relación, por dos meses estuvo ausente de la hacienda, como siempre sin siquiera llamar para preguntar por sus hijos; mas ella volvió de lo mas tranquila como si nada hubiese sucedido, solo un leve cambio hizo, se cambio de habitación dejando a Bernardo aparentemente solo en una habitación, "aparentemente" porque por las noches se iba a la habitación de Darío después de que los niños dormían completamente.
 
    
 
   Después de varios meses de ausencia, Julio regreso a México para arreglar algunos papeles que habían quedado pendientes; su estancia era temporal pero la noticia de su llegada trajo a Darío una gran alegría, aunque Diana se quedaría en Canadá se conformo con poder ver nuevamente a Julio.
 
    
 
   - ¡Julio! mi amigo... que gusto verte.
 
   - ¿Que paso mi hermano! -dándose un fuerte abrazo-
 
   - ¡Pero mírate nada mas! en tan solo unos meses te vez tan repuesto de la ultima vez... Voy a pensar ir a Canadá también. 
 
   - ¡Cuando gustes! ¡haya te esperamos!
 
    
 
   Platicaron de muchas cosas, Julio le contaba de lo feliz que se sentía al estar rehaciendo su vida al lado de su familia, de como poco a poco se fueron adaptando a un país muy ajeno a México, pero estaba convencido de que todo sacrificio había valido la pena; por su parte Darío le comento lo que había pasado desde su ausencia, también sus piensos de Bernardo y de el para dejar ese negocio en un tiempo no muy lejano.
 
    
 
   Una de las cosas que sorprendió mucho a Julio fue que Josefina después de saber lo que sucedía entre Darío y Bernardo permaneciera en la hacienda como si nada pasara; aunque era obvio que no la detenían sus hijos porque no le importaban, ni el amor que pudo haber tenido en alguna ocasión hacia Bernardo, no era más que el simple dinero y las comodidades a las que ya se había acostumbrado, no le importaba ser indiferente; y todo eso lo confirmo en una conversación con Julio:
 
    
 
   - Pues si... ¡mi maridito me salió maricon! y aun tiene el descaro de publicarlo.
-Dice Josefina-
 
   - ¿Y que piensas hacer tu? (Dice Julio)
 
   - ¡Pues dejar que haga lo que le de su gana! al fin y al cabo que yo no me quedo con ganas de hombre... tu lo sabes...
 
   - Pero ¿Donde esta tu dignidad? aunque sé que se están divorciando pero... siguen viviendo juntos...
 
   - ¡No le voy a dar el divorcio! No voy a permitir que tu amiguito se quede con todo el dinero... el que me pertenece a mí... y si algún día me decido a divorciarme es porque por ley me pertenece mínimo la mitad del dinero de Bernardo…
 
   - A Darío no le interesa el dinero, créeme...
 
   - ¡Es un vividor! y para colmo… supo como engancharse a este idiota…
 
   - Se que es algo que a mi no me importa.... pero tu podrías vivir cómodamente en cualquier otro lugar.... ¡el dinero no te falta!
 
   - ¡Yo no me conformo con migajas! ¡no voy a irme de aquí sin conseguir todo el dinero que quiero!
 
   - pues... no es por darte la contra pero... dudo mucho que consigas que Bernardo acceda....
 
   - Ya lo veremos....
 
    
 
   Cuando todo parecía encontrar rumbo, un día gris manchado del pasado preocupo a Darío como hace mucho no lo hacia;  Bernardo esperaba a una persona que había trabajado para el mucho tiempo atrás, fue sorprendido en un acto y llevado a la cárcel donde había pasado varios anos encerrado, mas ahora estaba en libertad y quería regresar a trabajar con Bernardo, quien en agradecimiento en no manchar su nombre ni hablar de mas, le devolvería su trabajo por su muestra de lealtad.
 
    
 
   Uno de los sirvientes hizo pasar a esa persona que esperaban Bernardo, Darío y Julio sentados en la sala; Bernardo había ya pensado el cargo a darle a ese hombre y lo había citado para darle las instrucciones.
 
    
 
   Entro hasta donde se encontraban ellos tres y cuando lo vio Darío, su rostro se puso pálido como nunca antes, pareciera que estaba frente a la presencia de un demonio, por unos segundos creyó que era una pesadilla, pero desafortunadamente no, estaba enfrentándose a una realidad que hubiera dado todo por nunca enfrentarse; ante él estaba " Memo" el hombre que violo no solo su cuerpo sino sus sueños y sus esperanzas.
 
    
 
   - ¡Pasa Memo! ¡Cuanto tiempo sin verte! -lo saluda Bernardo-
 
   - ¡Bernardo! pues aquí por fin fuera de esas rejas… -dice Memo sonriente-
 
    
 
   Julio por su parte no sabia de quien se trataba, por lo que lo saludo como a cualquier persona que acababa de conocer.
 
    
 
   Memo observo por un instante a Darío, mas instantáneamente no lo reconoció...
 
    
 
   - Supongo que él es tu.... -dice Memo-
 
   - Si, es mi pareja... de lo cual te pedimos respeto absoluto si quieres trabajar con nosotros!-dice Bernardo-
 
   - Pierde cuidado, mis respetos para ti.... -observando a Darío...- Mucho gusto... Joven... 
 
   - Igual... -contesta Darío-
 
    
 
   Memo extendió su mano para saludar a Darío, este se levanto de el sillón sin intentar siquiera extender su mano para saludarlo... fue un impacto tan fuerte que no podía mantenerse levantado, sus piernas temblaban demasiado y el color en su rostro lo había perdido por completo, hasta que por poco casi cae al piso...
 
    
 
   - ¡Cuidado! -Julio lo sostuvo para que no callera-
 
   - ¿Darío estas bien? (pregunta Bernardo)
 
   - ¡Darío! ¡te llamas Darío! -dice Memo recordando-
 
   - Si se llama Darío, ¿Lo conoces? -pregunta Julio-
 
   - No! no nos conocemos! -dice Darío-
- ¿Te sientes bien Darío ? (dice Bernardo)
 
   - Si estoy bien... creo que se me subió un poco la bebida... no desayune bien...
 
   - ¿quieres acostarte un poco....?
 
   - Si, creo que voy a mi habitación...
 
   - Yo te llevo -dice Bernardo-
 
   - No, estoy bien, puedo ir solo...
 
   - Solo te llevo y te dejo recostado...
 
   - Ok...
 
   - Gusto en... ¡Conocerte! -dice memo
 
    
 
   Bernardo lo dejo recostado en su cama y le dio un beso en la frente, el realmente pensó que había sido el tequila lo que había puesto así a Darío, por lo que tranquilamente lo dejo descansar.
 
    
 
   La imagen de Memo no se iba de la mente de Darío, era obvio que Memo al final si lo había reconocido, y ese miedo seguía ahí dentro, porque en cuestión de segundos esas heridas que Darío había creído cerradas se abrieron nuevamente, generándole un fuerte dolor al recordar aquella tormentosa noche que no había podido olvidar; nuevamente Darío derramo lagrimas porque no podría creer que el destino fuera tan cruel con el al devolverle el culpable de tantas angustias que lo habían hecho sufrir desde su adolescencia.
 
    
 
   Darío cayo en un dilema, en contarle a Bernardo de quien era Memo o guardarse el secreto y dejar pasar el tiempo; días antes Darío había leído un articulo donde el tema era el "Perdón" pero en ese momento él se dio cuenta que no podía perdonar a esa persona que le arranco sus sueños, y al decirle a Bernardo la verdad estaría mandando a Memo a una muerte segura; pero pensó que si con la muerte de Memo pudiera recobrar los anos que sufrió angustiado por ese recuerdo no dudaría en matarlo; mas eso no seria posible, el pasado no podría remediarlo.
 
    
 
   Darío amaneció con la mente mas despejada en brazos de Bernardo, había descansado y puesto sus pensamientos en orden; y aunque estaba consciente de la realidad del día anterior, sabia que su temor se debió al simple impacto de volver a ver a Memo, pero ahora en su mente estaba seguro que tomar venganza no resolvería el pasado pero definitivamente no confiaría en lo mas mínimo en el.
 
    
 
   Sin que Bernardo aun despertara Darío se fue a la piscina a nadar un poco, siempre lo relajaba empezar el día con un poco de ejercicio; mas poco antes de terminar su rutina de natación al tocar el borde de la piscina alguien toco su mano, Darío no dio la siguiente vuelta pensando que era Bernardo quien querida decirle algo tal vez, pero quien toco su mano fue Memo.
 
    
 
   - ¡Mírate! ¡pareces pececito! -Dice Memo sonriente-
 
   - ¿Que haces aquí? -dice Darío saliéndose de la piscina-
 
   - Observándote... dándome cuenta que el tiempo te puso mucho mejor… -mirándole el cuerpo- que suerte tiene ese Bernard… Mira lo que cada noche tiene... ¡lo que yo tuve primero!
 
   - ¡Eres un imbécil! Alégrate que no le he dicho a Bernardo quien eres tú! Porque tenlo por seguro que más tardaría en decírselo cuando él te mataría.
 
   - ¿Me estas amenazando?
 
   - ¡No! simplemente no te metas conmigo... porque no soy ese niño de quien te aprovechaste y mejor mantente al margen, si no quieres que Bernardo sepa quien eres...
 
   - ¡Tu no le dirías nada! no te gustaría verme muerto... ¡acéptalo! ¡lo disfrutaste esa noche!
 
   - ¡Eres un mal nacido! no tienes la menor idea de lo que eso me trajo...
 
   - ¡Si lo se! ¡Te trajo una fortuna y viviendo en una súper mansión como esta!
 
   - Tu no entenderías…
 
   - Lo que si entiendo... es que quiero volver a estar contigo... yo sabia que a ti te gustaban los hombres... y vaya que te gustan machitos, fuertes y con porte como Bernardo... pero yo también estoy de buen ver… ¿o que no te gusto?
 
   - ¡Realmente estas enfermo! y ten una cosa en mente... ¡Nunca! podría perdonarte ese daño que me hiciste... pero si con matarte borrara ese dolor que me torturo por todo este tiempo... no dudaría en matarte en este momento... ¡pero eres un pobre Diablo!
 
   - Las vueltas que da la vida... Cuando te conocí no traías ni un centavo en tu bolsa... por eso quería regalarte aquel Discman... ¿Recuerdas?
 
   - Mira, no sé que hagas aquí en la hacienda... pero realmente no tienes nada que hacer aquí... si Bernardo te asigno a...
 
   - ¡Ayer hable con Bernardo! le dije que no tenia lugar en donde vivir y "Amablemente" me ofreció una cabaña de las de servicio de esta hacienda... obviamente no esta tan cómoda como me imagino que es tu habitación pero... si esta mejor que la cárcel.
 
   - ¿Que? ¡Pero tú no puedes vivir aquí!
 
   - ¿Me tienes miedo? ayer pude darme cuenta... cuando temblaste al saludarme... ese miedo no sabes como me excito esa noche...
 
   - ¡El miedo ya lo perdí! y si lo dudas... ¡inténtalo!... sabrás que soy capaz!
 
    
 
   Memo observaba a Darío mientras este caminaba para vestirse, su mirada no se despegaba del cuerpo en traje de baño de Darío, sus ojos de lujuria eran mas fuertes que en el pasado; y de eso se dio cuenta Darío, mas en esta ocasión las herramientas para defenderse estaban todas a su alcance, y afortunadamente Memo estaba limitado a todo.
 
    
 
   - Bernardo, ¿ese memo se va a quedar a vivir en la hacienda? -pregunta Darío-
 
   - solamente en lo que se acomoda... acaba de salir de la cárcel y no tiene donde ir... ¿Porque?
 
   - bueno porque me dijo que se quedaría en una cabaña de servicio... 
 
   - ¿Platicaste con el ahorita?
 
   - Si, ahí estaba a la orilla de la alberca... 
 
   - Aunque siempre trabajo muy bien para mi no creas que me inspira mucha confianza... y esas miraditas que te hecho ayer no me gustaron mucho he...
 
   - ¡no seas celoso!
 
   - Julio también noto que te observaba mucho...
 
   - Figuraciones tuyas... pero a mí tampoco me inspira confianza...
 
   - Cuestión de días para que lo mande fuera... no te preocupes...
 
   - Todo bien... no me preocupo...
 
   - ¡Tal vez soy exagerado verdad! pero tu eres la primer persona por la que he sentido celos... Te quiero solo para mí... exclusivamente para mí...
 
   - Y solo para ti seré... eso nunca, nunca lo dudes...
 
   - Te amo Darío...
 
   -  y yo a ti...
 
    
 
   Esa misma semana Josefina tomo una decisión aparentemente acertada; conoció a un hombre de Brasil con el que de un día para otro se fue; pero antes de salir de la hacienda platico un poco con Bernardo:
 
    
 
   - ¡He llegado a un limite! ¡por fin tienes una buena noticia! me voy de tu vida Bernardo, me voy con un hombre de verdad!
 
   - Me alegro por ti! -dice Bernardo- ojala sea la mejor decisión que tomes en tu vida... aunque no lo creas... te deseo lo mejor... Ha! pero eso si... a mis hijos no te los llevas... ¡Con ellos me quedo yo!
 
   - No te preocupes... ¡yo quiero rehacer mi vida! y tus hijos me recordarían a ti siempre... y es lo que menos quiero... no quiero recordar que alguna vez estuve en la cama contigo...
 
   - ¡No se diga mas! ¡eres libre de irte! a mis hijos no les haces falta, ¡estas muy lejos de ser una madre!
 
   - y tu estas muy lejos de ser un hombre! y una mujer como yo ¡ocupa un hombre de verdad!
 
   - Pues adelante... se feliz! que por fin yo lo soy! –sonriente-
 
    
 
   Ni siquiera les dio un abrazo de despedida a sus hijos, se fue sin siquiera mirarlos; era incomprensible esa frialdad que mostraba ante sus propios hijos; pareciera como si hubiera arrojado un deshecho en vez de haber parido unos hijos.
 
    
 
   Bernardo siempre cauteloso, no confió que Josefina se haya marchado así de sencillo sin pedirle nada de dinero; porque solo contaba con algunas cuentas de banco a nombre de ella y sus joyas que  eran de mucho valor, pero sabia que ante la ambición de ella no le seria suficiente; pero para evitar sorpresas futuras o repartir partes iguales a la hora de el divorcio Bernardo cambio de nombre todas sus propiedades nacionales y en el extranjero incluyendo todas sus cuentas bancarias y negocios ya establecidos a beneficio de Darío, esto obviamente lo hizo todo legal y bajo absoluta discreción que ni el mismo Darío sabia toda la inmensidad de riqueza que ahora poseía, mas Bernardo por primera vez en toda su vida tenia alguien en quien confiar con los ojos cerrados.
 
    
 
   Para Bernardo la hacienda había tomado un nuevo color, ahora disfrutaba caminar por sus jardines, en las caballerizas, en cualquier rincón respiraba tranquilidad; una sonrisa siempre estaba dibujada en su rostro, se encontraba al lado de lo que mas quería, sus hijos y la persona que amaba; mas para Darío una parte de el descansaba pero por otro lado seguía ahí un fantasma cual no lo dejaba estar tranquilo por completo, la presencia de Memo en la hacienda seguía siendo un motivo de preocupación al menos para Darío.
 
    
 
   Todo estaba perfecto mientras Darío no se topara con Memo, era como si tan solo verlo despertara un sentimiento de coraje hacia él; tal fue el caso de que en una ocasión antes de ir a cabalgar junto con Julio, Darío encontró a Memo cepillando al caballo "Zafiro", y al verlo no pudo contener su coraje.
 
    
 
   - ¡Deja mi caballo! ¿Que le estas haciendo? -Pregunta Darío molesto-
 
   - Solo lo estoy cepillando, ¡esta muy bonito este caballo! -Dice Memo-
 
   - No quiero que toques ese caballo, no sabes lo que significa para mi este pura sangre... ¡nadie te mando a que lo cepilles!
 
   - No pensé que te molestara...
 
   - ¡Pues ya vez que si!! que sea la ultima vez que lo tocas ¿entendiste?
 
   - ¡No es para que te pongas así!
 
   - ¿Entendiste?
 
   - Esta bien.... no lo toco...
 
   - Aparte no tienes nada que hacer aquí en las caballerizas, limítate a estar donde te corresponde...
 
    
 
   Julio no le hizo ningún comentario en ese instante, el no entendía el coraje de Darío, lo tomo como una actitud déspota y arrogante por parte del, más ya cuando lo vio más tranquilo le dijo:
 
    
 
   - ¿Porque actuaste así con memo?
 
   - ¿actuar como?
 
   - Así de arrogante... no era para tanto solo estaba cepillando a Zafiro...
 
   - No me gusta que me toquen este caballo... no cualquiera...
 
   - Aun así nunca te pones así con nadie... pareciera que tienes un coraje personal hacia Memo...
 
   - Pues no me cae bien...
 
   - Nunca te había mirado que alguien te callera tan mal... él no te ha hecho nada...
 
   - Ya no sigas con eso... mejor vamos a cabalgar....
 
    
 
   Pocos días después Julio había terminado todos los trámites que lo habían hecho volver a México, y aunque solo estuvo escasas dos semanas separado de su familia ya sentía que no los había mirado en meses, por lo que felizmente regresaba a Canadá donde Diana lo esperaba ansiosa.
 
    
 
   - ¿Cuando nos visitan en Canada? (pregunta Julio)
 
   - Ya veras que pronto nos miraras visitándote... -contesta Bernardo-
 
   - ¡Tengo muchas ganas de ver a Diana! Dale un fuerte abrazo de mi parte -Dice Darío-
 
   - ¿Y a mi hijo no le mandas?
 
   - ¡Claro que si! y si Bernardo esta ocupado como siempre... yo si voy y los visito al menos un par de Días…
 
   - ¿Es reproche? -pregunta Bernardo sonriendo-
 
   - No! Bueno ahorita no te digo nada porque vamos a ir a Orlando la semana próxima...
 
   - ¿Van ir a Disneyworld? -Pregunta Julio-
 
   - Si, pensamos tomarnos unos días de Vacaciones  en Florida, pero en esta ocasión llevar a los niños... hace ya tiempo que no los llevo a Disney y a ellos les gusta mucho... -dice Bernardo-
 
   - Bien pensado! que se diviertan mucho!
 
    
 
   Julio se despidió no sin antes darle un fuerte abrazo a su amigo, y pidiéndole a Bernardo que lo cuidara; Julio saco de su bolsa un brazalete cual puso en la mano de Darío, ese brazalete tenia las letras grabadas "stand by me" al lado de las letras estaba la bandera canadiense también grabada; ese regalo significaba la gran amistad que ni la distancia, ni el tiempo, ni estilo de vida de cada uno podría deteriorar por nada.
 
    
 
   A la semana siguiente Bernardo y Darío junto con los niños viajaron a Orlando Florida, donde visitaron los grandes parques de diversión como Disney world, Universal Studios, Sea World, entre otros lugares de interés; fue una experiencia mágica tanto para los niños como para Darío y Bernardo, quienes apagaron los celulares para no interrumpir la diversión y por cuatro días se olvidaron a que se dedicaban o de donde pudieron pagar ese viaje.
 
    
 
   Darío siempre admiraba a Bernardo por su gran entrega y amor hacia sus hijos, lo veía feliz jugando con ellos, mas los niños hacían participe a Darío también en sus juegos y al tomarse fotos, sin duda Darío formaba ya una parte importante para esos pequeños.
 
    
 
   - ¿Puedo confesarte algo Darío? -Dice Bernardo-
 
   - Claro! Dime...
 
   - No esperaba sentir esto que siento ahora... 
 
   - ¿Sentir que?
 
   - Este sentimiento que yo esperaba poder sentir algún día... este sentimiento de felicidad familiar...
 
   - Porque lo dices?
 
   - Mira, desde poco tiempo después de que me case con Josefina supe que no íbamos a ser una familia feliz, mas permanecí junto con ella no se ni porque... pero el sentimiento de crear una familia siempre estuvo en mi mente.... mas si te soy honesto nunca me imagine que fuera al lado de otro hombre... siempre busque otra mujer... una que de verdad me valorara y me quisiera por lo que soy... mas... ninguna me lleno en totalidad... con ninguna me vi en el futuro formando una familia y pasando momentos como los que estamos pasando ahora...
 
   - Dime algo... ¿si en el futuro apareciera una mujer con las cualidades que buscas me cambiarias por ella?
 
   - ¡De ninguna manera! contigo lo tengo todo y no me hace falta nada... a mi edad nunca había conocido alguien que me hiciera tan feliz como tu lo has hecho... Yo busque por mucho tiempo a una buena mujer... y no te niego que conocí a varias con buenas intenciones... pero tal vez no quise darme cuenta que con una persona de mi mismo sexo iba a estar mas feliz... porque desde la primera vez que estuve contigo... en la intimidad... supe que eso era lo que yo estaba buscando... ese deseo hacia ti nunca lo tuve por nadie, aparte de que cumplías con todo lo que buscaba en una persona, inteligencia, lealtad, comprensión y sobre todo ese cariño que me tienes a mi y a mis hijos.... mas nada podría pedirle a la vida... 
 
   - Gracias mi amor...
 
   - De corazón te digo que... por un instante yo pensé que mi castigo seria ser un infeliz para siempre... pero veo que Dios tuvo piedad de mí y me premio contigo... y no sabes cuanto se lo agradezco...
 
    
 
   Un abrazo fue inevitable en medio de toda esa gente que pasaba por aquella calle en Orlando; pero siempre manteniendo respeto hacia los niños nunca se besaban frente a ellos más que nada porque aun no tenían edad para entender una relación de ese tipo, o al menos así lo acordaron Bernardo y Darío.
 
    
 
   Junto con los niños Darío regreso a México al día siguiente, Bernardo se quedo un día mas para arreglar un asunto pendiente en Tampa Florida, a su llegada a la Hacienda se encontró con Memo, quien sarcásticamente le pregunto a Darío:
 
    
 
   - ¿Te divertiste en Disneyworld? -Pregunta memo-
 
   - ¡Si! Muchísimo... Tanto que ni siquiera me acorde que estabas en esta casa aun...
 
   - ¿Tanto te incomoda mi presencia?... o acaso... temes caer en tentación conmigo...
 
   - Eres tan idiota...
 
   - Dime algo... ¿de verdad no te gustaría volver a estar conmigo? Esta vez seria diferente... Me muero de ganas por tocarte otra vez....
 
   - ¡Ni muerto! y no vuelvas a repetir eso porque te juro que si me colmas la paciencia hago que te largues de la hacienda antes de que consigas "donde vivir" según tu...
 
   - Pues no se como te lo hará ese Bernardo que te tiene tan envenenado... pero yo te lo haría mejor... nada cuesta con intentarlo ¿no crees?
 
   - Sabes una cosa... a veces no se si maldecirte o estar agradecido contigo... en una sola noche tu rompiste con mis sueños y todas mis ilusiones que tenia para mi futuro, haciéndome cambiar todos mis planes; mismos que de no haber sido por esa noche estoy seguro hubiese alcanzado... pero también pensándolo por otro lado... si hubiera alcanzado mis metas que tenia en ese entonces... tal vez no hubiese conocido a Bernardo y él es lo mejor que me ha pasado en mi vida, por el soy capaz de todo, absolutamente de todo y nunca jamás estaría con alguien que no fuera el... porque nadie podría igualarlo nunca.
 
    
 
   Pocos días después Bernardo organizo una cena en la hacienda, a la cual invito a algunos de sus amigos quienes puntualmente llegaron a esa velada; algunos acompañados de sus esposas, las cuales admiraban mucho los lujos de la casa que esa noche resaltaban.
 
    
 
   Estando sentados en el comedor sin ser invitado apareció Memo, quien sonrientemente llego y se paro frente a todos esperando encontrar una silla donde sentarse.
 
    
 
   - ¡Memo! creí que no estabas... no te vi en todo el día... -dice Bernardo-
 
   - Estaba durmiendo... no pude dormir por la noche...
 
   - Bueno, pues siéntate con nosotros... para que cenes...
 
   - Espero no incomodar...
 
   - Nada de eso... siéntate... -mando poner otra silla en el comedor-
 
    
 
   De forma burlona Memo miro a Darío quien no podía disimular su disgusto al verlo sentado frente a él.
 
    
 
   Después de la cena todos pasaron a la sala principal, donde comenzaron a platicar de varias cosas, negocios, viajes y después tocaron temas más personales, recordando los tiempos de escuela, algunos mencionando sus noviazgos locos de la adolescencia, mas la imprudencia de Memo no se hizo esperar después de que casi todos tenían unas copas de mas:
 
    
 
   - ¡Ahora hablemos de la primera vez! ¿alguien aquí la recuerda? -Dice Memo-
 
   - ¡Eso no te puedo contar porque aquí esta mi marido! -dice una de las señoras sonriendo-
 
   - ¡Vamos... anímense! todos tuvimos una primera vez!
 
   - Es difícil hablar ese tema cuando tienes a tu esposa al lado de ti… -dice uno de los invitados-
 
   - ¿Tu tampoco te animas a hablar de tu primera vez Darío?
 
   - ¡No tiene que hacerlo! ¿aquí estoy yo se te olvida? -Dice Bernardo-
 
   - No me digas que te pones celoso de que Darío recuerde su primera vez... somos adultos...
 
   - Para que Bernardo se ponga celoso, por otra  persona mínimo tendría que estar a su altura... pero si es alguien que no vale la pena no hay razón alguna -Dice Darío-
 
   - ¿Entonces hubo alguien antes que Bernardo?
 
   - ¿Porque esa pregunta tan tonta? -dice Bernardo molesto-
 
   - Antes que Bernardo no hubo nadie... y si te refieres por el aspecto sexual, antes que él hubo una pesadilla, pero desperté.
 
   - Vaya, vaya... lo que son las cosas... yo no recuerdo mi primera vez... sé que paso pero no recuerdo con quien fue.- sonrió-, pero si recuerdo a un muchachito que le quite su virginidad...
 
   - ¿A un muchachito? -pregunta una invitada-
 
   - Si, aunque se le notaba que tenía un poco de miedo pero al final de cuentas le gusto... le gusto tanto que ahorita le encanta hacerlo.- sonrió perversamente-
 
   - ¿Entonces tu eres homosexual? -pregunta un invitado-
 
   - ¡Yo no soy homosexual! yo les hago el sexo a ellos pero ellos no a mi…
 
   - Si investigas en el diccionario la palabra Homosexual sabrás que especifica a las personas que tienen relaciones sexuales con personas de su mismo sexo, ahí no habla de quien se lo hace a quien...
 
   - Pues no se... ¡pero yo no soy Homosexual!
 
   - Bueno, interesante el tema pero mejor cambiemos de platica... poca gente tiene la capacidad de entender la homosexualidad -Dice Darío-
 
    
 
   Cuando todos se despidieron Bernardo y Darío se fueron a su habitación, estando ahí Bernardo le comento:
 
    
 
   - Este memo ya me esta callendo mal, trata de hacerse el gracioso o no sé que... ¿quien se cree Para hacerte esas preguntas? estuve a punto de decirle que se retirara de la sala, pero no quise hacer un escándalo.
 
   - Es por eso que no me cae a mi tampoco... lo bueno que ya se va ¿verdad?
 
   - Si, en menos de una semana se va hacer el negocio en Tijuana, y lo voy a mandar, al fin y al cabo hay donde se quede... ya no lo quiero aquí en la hacienda... es muy metido... se apareció en la cena ¡y nadie lo invito!
 
   - si de por mi fuera lo mandaría mañana mismo...
 
   - Seria muy obvio, pensaría que me dolió mucho sus comentarios y después le diría a todos que soy un celoso y otras fregaderas.... al fin y al cabo una semana pasa rápido...
 
   - como tu decidas Bernardo...
 
    
 
   Aunque parecía que una semana pasaría volando, realmente para Darío cada segundo contaba, había una sensación extraña que no lo dejaba tranquilo en esos días, sus manos sudaban y se ponían frías a la misma vez, tenia un presentimiento que nunca antes había sentido, mas no se explicaba el porque.
 
    
 
   Por si fuera poco Memo se convirtió en una especie de fantasma que se aparecía en todas partes, aun más en los lugares donde se encontraba Darío, en la piscina, en el jardín, incluso en el gimnasio de la casa principal.
 
    
 
   Una noche mientras descansaban Bernardo recibió una llamada, parecía que algo había salido mal en un cargamento y era necesario que fuera lo mas pronto posible a Ciudad Juárez Chihuahua, para dar nuevas instrucciones; y aunque pensó en salir esa misma madrugada decidió mejor esperar por la mañana.
 
    
 
   - ¿Todo bien? -pregunta Darío despertando-
 
   - Pues no pudieron pasar el cargamento, parece que cambiaron de oficiales al final
 
      -Dice Bernardo mirando el reloj-
 
   - ¿Vas a salir ahora?
 
   - No, mejor espero a que amanezca, al fin y alcabo tienen que esperarse hasta por la noche para volver a intentarlo.
 
   - Esta bien, mejor descansa y mañana vamos...
 
   - ¿Me quieres acompañar?
 
   - Si, pues no hay nada pendiente... Bueno… solo que van a traer la camioneta de Laredo, llega mañana ¿recuerdas?
 
   - ¡Ho si! igual no te preocupes, por la tarde ya estoy de regreso...
 
   - Me parece bien, entonces hay que dormir...
 
   - ¿Dormir? Tú sabes que se me antoja hacer cuando despierto en la madrugada... que dijiste "!Ya me escape!"
 
   - Estas loco, ¡ya duérmete!.- lo dice sonriendo.
 
   - No estoy loco... estoy enamorado… 
 
    
 
   Aunque esa noche no era diferente a cualquier otra, Darío sintió un fuerte deseo y amor en esa habitacion, y aunque cada día disfrutaban recorrerse el uno al otro, esa noche tenia un toque especial, algo que Darío no se explicaba pero se transformo en algo mágico, a su vez pudo sentir que a Bernardo le pasaba lo mismo, esa fuerza al abrazarse y mirarse a los ojos dejo un hermoso recuerdo en sus mentes.
 
    
 
   Bernardo no dejo de abrazar a Darío hasta el amanecer, cuando se disponía a tomar su avioneta y salir de viaje, observaba como Darío dormía y le dio un beso en su mejilla; entre dormido y despierto Darío sintió ese beso y le dijo "cuídate mucho" y siguió durmiendo.
 
    
 
   Después de un rato, Darío sintió entre las sabanas una mano que tocaba sus piernas, y entre el sueño alguien besaba sus labios, de momento creyó que era mismo Bernardo, pero instantáneamente recordó que había salido de viaje y no podría ser el; abrió sus ojos y de un fuerte empujón quito a Memo que se encontraba encima de él.
 
    
 
   - ¿Que haces en mi habitación? ¡Largate de aquí!!! -muy molesto Darío-
 
   -Cálmate... tranquilo... solo vengo a cuidarte... -dice memo-
 
   - ¿Cuidarme? ¡Fuera de aquí! ¡Ya no te aguanto más! ¡Hoy mismo te me vas de la Hacienda!
 
   - ¡Me iré! solo con una condición… ¡la única que te voy a pedir!
 
   - ¿Dinero? ¿Droga? ¿un carro? ¿Que chingados quieres para que te vayas? ¡pero ya!
 
   - Lo que quiero me lo vas a dar en este momento... y en esa misma cama… ¡donde se duerme mi patrón!
 
   - ¡No lo intentes! no soy aquel niño que asustabas en aquel tiempo... así que mejor vete... porque estoy dispuesto a contarle todo a Bernardo... ¡y tú sabes que te puede pasar!
 
   - Bernardo no esta aquí… solo te pido esta vez… tu sabes que me voy a ir pronto de aquí... ¡quiero que compares quien te lo hace mejor!
 
    
 
   Memo se quito la camiseta y comenzó a desabrocharse el cinturón de su pantalón, Darío sin saber que hacer intento salir  de la habitación gritándole a uno de los sirvientes; mas sin siquiera poder llegar a la puerta Memo lo tiró al piso de un solo movimiento.
 
    
 
   - ¡Quítate maldito! ¡No lo vas a poder hacer! No vas a volver a desgraciar mi vida como me desgraciaste cuando aun era un nino! ¡Eres un Puerco! ¡suéltame!
 
    
 
   Se escucho alguien subir las escaleras rápidamente, pero al parecer Memo no lo escucho, estaba más concentrado en volver a repetir el mal a Darío, y sin bajar la voz le dijo:
 
    
 
   - Yo te lo pedí por las buenas... y cuando estabas pequeño también te lo pedí  de la misma manera y ¡no quisiste! ¡Ahora te va a pasar lo mismo que  cuando no tenias nada! ¡Cuando por un Discman me diste todo!
 
    
 
   - ¡Suéltame! ¡Te juro que esta vez si te mato… lo juro! -Recordando el pasado comenzaron a brotarle lagrimas-
 
    
 
   De una patada fuertemente Bernardo abrió la puerta y entro hecho fuego.
 
    
 
   - ¡Sueltalo desgraciado!
 
    
 
   Con una fuerza indomable Bernardo quito a Memo que estaba sobre Darío y tirándole un golpe en la cara que rápidamente le broto la sangre.
 
    
 
   - ¿Así que tú fuiste el perro quien abuso de Darío cuando él era un niño?... ahora comprendo porque Darío te tenía rencor. ¡Pero no te escapas! Te voy a matar a puro Golpe!
 
    
 
   Darío nunca vio a Bernardo tan enfurecido, vio como incontrolablemente lo golpeo a Memo sin tener mínima compasión hacia él, y aunque memo trataba de defenderse no podía meter ni siquiera las manos... lo golpeo tanto que lo dejo todo sangrado y tirado en el piso donde ya ni siquiera se movía.
 
    
 
   - ¡Ya Bernardo... ya no vale la pena! -dice Darío-
 
   - ¿No te hizo nada este perro? -Dice Bernardo-
 
   - No, no te preocupes... llegaste a tiempo...
 
   - No me hubiera perdonado que te hubiera pasado algo... yo no sabia que él era la misma persona que te hizo eso...
 
   - No quería decírtelo para que no te enojaras...
 
   - Tarde o temprano me iba a enterar...
 
    
 
   Bernardo abrazo a Darío y le dijo, "Por ti soy capaz de todo, por ti doy mi vida, para que estés a salvo" y le dio un beso en su frente; Darío cerro sus ojos e inclino su cabeza sobre el pecho de Bernardo.
 
    
 
   Mas un sonido cambio el ritmo de la historia, se escucho un disparo en esa habitación, sin darse cuenta Memo con la poca fuerza que le quedaba saco una pistola y disparo una bala sobre la espalda de Bernardo, atravesándole el corazón y debilitándole la vida.
 
    
 
   - ¡No!.- Grito Darío con todas sus fuerzas Mientras Bernardo perdía fuerza y caía al piso.
 
    
 
   El llanto no se hizo esperar, y Darío quiso actuar rápidamente para poder salvarlo.
 
    
 
   - ¡Bernardo! Por favor… ¡no te mueras! voy a llevarte al hospital, ¡voy a  pedir ayuda!
 
   - No, no mi vida… -dice Bernardo agonizante- Mi niño yo... hasta aquí llegue... me hubiera gustado vivir muchos años felices contigo... pero tu sabes como es el destino...
 
   - No digas eso Bernardo, Vas a estar bien, tu eres un hombre fuerte y no puedes morirte aun! – Darío cubierto en llanto-
 
   - ¿Te hice feliz?
 
   - Si amor... muy feliz... y seguirás haciéndome feliz...
 
   - Que más quisiera yo... pero ya no me alcanzara la vida, para seguir demostrándote lo mucho que te amo...
 
   - No digas eso... ¡Déjame pido ayuda!
 
   - No, no te vayas... déjame morir viéndote, llevándome en mi mente lo mas bonito que me ha pasado en la vida, que eres tu. Siempre crei que nunca conoceria el amor… pero me voy feliz… te conoci…
 
   - No me dejes Bernardo... ¡eres el amor de mi vida! –Sin poder contener su llanto-
 
   - Y tú fuiste el mío... Pero no llores mi niño… lo mas lindo se queda contigo… Cuida a mis hijos... llévatelos contigo, lejos y hazlos hombres de bien, alejados de todo esto...
 
   - Mi amor no te vayas.... Por favor… te necesito…
 
   - Nunca me olvides... que yo donde quiera que este siempre voy a cuidar de ti, nunca vas a estar solo...
 
   - Bernardo... resiste…
 
   - Darío... Bésame... por favor... quiero llevar en mi alma tu esencia y que me voy sintiendo a quien tanto he amado...
 
    
 
   Con lágrimas en sus ojos delicadamente Darío se acercó y lo beso, Bernardo cerró sus ojos y hasta su último suspiro sintió los labios de quien tanto amo.
 
    
 
   Al sentir que Bernardo ya no respiraba Darío comenzó a llorar de una manera descontrolada, era un dolor más fuerte que ni en el peor momento de su vida sintió; ver al amor de su vida muerto en el piso fue la peor pesadilla que pudo haber vivido.
 
    
 
   Después de unos instantes Darío escucho gemir a Memo, el cual comenzaba a arrastrarse por el piso; pero Darío se levanto del lado de Bernardo, limpio sus lágrimas y tomo una pistola.
 
    
 
   - ¿A donde vas Memo?
 
   - ¡Ayúdenme! ¡Estoy muy mal!. –Contesta agonizante-
 
   - Te aseguro que no te sientes tan mal a como yo me siento... y ¡todo por tu culpa desgraciado! –Grito fuertemente-
 
   - ¡Bernardo ya esta en el infierno!
 
   - ¡Es a donde tu vas en este momento! –tomando con sus dos manos la pistola que estaba en el suelo-
 
   - ¡No tienes el valor para hacerlo! Bernardo murió, te voy hacer falta después....
 
   - ¿Falta tu? si solo has traído desgracias a mi vida...  ¡todo lo malo que me ha pasado me lo has hecho tu! me arrancaste mis sueños de mi juventud, ¡y ahora me arrancaste el amor de mi vida maldito!
 
   - ¡Guarda esa pistola! Ni siquiera sabes usarla… 
 
   - ¡No! No la guardare,  Voy a ponerle fin a las desgracias en mi vida.
 
   - No me matarías... porque tu en el fondo me amas... igual o mas que a Bernardo…
 
   - ¡Jamás te compares con Bernardo! –Gritandole fuerte-
 
    
 
   Sin el menor remordimiento dio el primer disparo en el pecho a memo.
 
    
 
   - Ese disparo fue por arrancarme el amor de mi vida, que es Bernardo…. ¡Y este va por lo que me hiciste en mi infancia!
 
    
 
   El segundo disparo se lo dio en los testículos y fue el que le quito la vida a Memo, convirtiéndose Darío en un asesino.
 
    
 
   Los sirvientes llegaron y vieron los dos cuerpos tirados en el piso, no sabían que había pasado pero tampoco preguntaron nada, simplemente obedecieron órdenes de Darío quien desde ese instante su mirada le cambio.
 
    
 
   Darío envolvió el cuerpo de Memo en unas sabanas y se lo llevo hasta donde encerraban a los perros que les gustaba la sangre y podrían despedazar un cuerpo en minutos, esos perros los soltaban por la noche y estaban entrenados para atacar! el olor de la sangre que llevaba el cuerpo de Memo fue irresistible para esos animales quienes lo despedazaron en pocos instantes. 
 
    
 
   Poco mas tarde Darío se puso en contacto con los Médicos de confianza y agilizo todos los tramites necesarios con el forense dejando todo claro y sin nada mas por investigar.
 
    
 
   El cuerpo de Bernardo fue trasladado a un rancho cercano donde él había nacido, ahí fue velado y ahí se reunieron muchos de los traficantes que habían sido muy cercanos a él.
 
    
 
   Darío no se despegaba en ningún instante del ataúd, rogaba a Dios que todo eso fuera una pesadilla; no podía contener las lagrimas que inevitablemente brotaban, tantos recuerdos hermosos pasaban por su mente que no se hacia a la idea que fuera el fin de su historia.
 
    
 
   "Algún día estaré contigo mi amor... y haya nadie nos va a separar" con lagrimas Darío repetía esas palabras sobre el cuerpo de Bernardo.
 
    
 
   Al día siguiente Bernardo fue enterrado en el cementerio municipal, Darío estuvo presente y se quedo hasta que todos se fueron, sobre la tumba dejo una rosa roja y le hizo un juramento.
 
    
 
   " Te juro, que tu serás la única persona que yo haya amado, fuiste y serás el único amor en mi vida... Después de ti, no hay nadie mas"
 
    
 
   Darío se recostó sobre la tierra aun movediza de esa tumba, cerrando sus ojos hasta quedarse profundamente dormido,  pasando ahí toda la noche, olvidándose de todo lo demás... no quería dejar solo a Bernardo.
 
    
 
   Dormido sobre esa tumba Darío descansaba y soñaba con momentos que había vivido en el pasado al lado de Bernardo, más su subconsciente sabia la realidad, puesto que aunque esos recuerdos alegraban su corazón sus ojos no dejaban de  derramar lágrimas, mismas que se confundían con el agua de la tranquila lluvia de esa noche.
 
    
 
   La luz del sol despertó a Darío, y levantándose de ahí mirando la cruz con el nombre de Bernardo; nunca imagino pasar una noche en un cementerio, mas por el amor hacia esa persona comprobó una vez mas que era capaz de todo; Darío beso la cruz y con un "te amo" se despidió de Bernardo.
 
    
 
   Darío heredo todos los bienes de Bernardo, incluyendo cuentas de banco e inversiones en varios países; y en el mismo testamento Bernardo le pidió a Darío cuidar de sus hijos y hacerlos hombres de bien, sin dejar de agradecerle todos los momentos felices que paso a su lado.
 
    
 
   Darío sin dudarlo pagaría todos sus bienes por volver a tener con vida a Bernardo, aunque volviera a tener las mismas dificultades económicas por las que paso en su adolescencia; mas era imposible; esos días grises eran insuperables para Darío, borrándole la sonrisa que lo caracterizaba, aunque fingía un poco de entusiasmo al lado de los niños, ellos mismos notaban la tristeza en los ojos de Darío.
 
    
 
   No pudo resistir mucho tiempo seguir viviendo en esa hacienda, cada rincón, el ruido de los caballos, y ver estacionadas las camionetas favoritas de Bernardo, le hacían mucho daño; por lo que decidió mudarse al menos por un tiempo con sus padres a Querétaro.
 
    
 
   Ahora Darío había quedado con un gran encargo, ya no estaba solo, ahora era padre de dos hijos, sin duda el mejor regalo que le pudo haber dejado Bernardo; y tenía que sacar fuerza de donde fuera para poder sacar adelante a esos niños que ocupaban de mucho afecto y sobre todo comprensión.
 
    
 
   Aunque fue buscado para quedar en el lugar de Bernardo, Darío dio la cara a los mas altos traficantes, diciéndoles que se retiraba y no tomaria el mando que dejo Bernardo, selecciono a uno de los que mas confianza habia demostrado mostrando liderazgo similar al de Bernardo, el por su parte dijo no querer saber mas de esos negocios, cerrando por completo toda clase de comunicación con esas personas.
 
    
 
   Después de algunos meses Darío se hizo dependiente a medicamentos antidepresivos, y aunque vivía al lado de sus padres no dejaba de recordar a Bernardo y muy dentro de su ser deseaba morir para poder estar al lado de él; mas una madrugada, Darío se levanto de su cama, subió hasta el tercer piso de su casa y salió al balcón, camino hasta dejar sus pies a un paso de caer y morir; mas de repente, unos brazos con mucha fuerza lo detuvieron sin permitirle dar ese siguiente paso; a su vez una voz le dijo: "Aun no es el momento, yo te seguiré esperando, y estoy aquí para cuidarte" y aunque Darío no vio el rostro, supo que esa fuerza de esos brazos y esa voz eran de Bernardo; y al darse cuenta de eso, despertó en su cama con un sentimiento de tranquilidad y paz, a su vez pudo notar el olor del perfume de Bernardo que duro por varios segundos en esa cama.
 
    
 
   A insistencia de Julio, Darío se mudo a Canadá junto con los niños, haya comenzó una nueva vida al lado de sus grandes amigos y en su papel de padre ejemplar; para ocupar el tiempo en algo, Darío se metió a estudiar Biología y formo instituciones para ayudar a personas con adicciones; Constantemente visita a sus padres en México, y día a día lucha para que sus hijos crezcan en un ambiente sano y muy alejado al que nacieron; ellos no han olvidado a su padre biológico, pero sin duda Darío ha llenado ese espacio.
 
    
 
   El hecho de ser padre ha devuelto la sonrisa a Darío después de cinco años de aquella tragedia, mas desde ese tiempo no ha dejado de amar a Bernardo aun después de muerto; y aunque Darío sigue siendo un hombre atractivo con facilidad de poder iniciar una nueva relación, para el esa etapa de la vida ya la paso, y no le interesa volver a intentar siquiera otra oportunidad con alguien; es mas fuerte su rol de padre, amigo y seguir siendo buen hijo.
 
    
 
   Como buen inversionista vive muy cómodamente en ese país; ahora todo lo hace legal y apoya con becas a varios estudiantes que no tienen suficiente dinero para solventar una carrera.
 
    
 
   Cada que va a México, antes de visitar la casa de sus padres llega a dar una vuelta a aquella hacienda, monta por un instante a su caballo Zafiro y después lleva unas flores a la tumba de Bernardo.
 
    
 
   Caminando por un mercado de Apatzingan, se le acerco a Darío una mujer con ropa sucia y zapatos rotos, pidiéndole una limosna con la mirada en el suelo; Darío toco su cara y levanto su mirada hacia su rostro, era josefina quien por sobredosis y problemas de alcoholismo había perdido sus facultades mentales; en medio de su enfermedad pudo reconocer a Darío; solo que pensó que era uno de sus hijos. 
 
    
 
   Darío sintió lastima por ella, y antes de devolverse a Canadá la interno en un hospital psiquiátrico en Morelia Michoacán.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   "La mafia te da riqueza y poder... pero a cambio te pide una parte de ti... tu vida, tu libertad. tu familia... o el amor de tu Vida"                                                                                                                         
 
    
 
   - Darío.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todos los personajes y sucesos de esta obra son ficticios, cualquier parecido con la realidad es coincidencia.
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